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PróLogo
Al principio solo estaban los Tuatha de Danann. Llegaron desde Avalon montados en barcos alados rodeados de nubes oscuras, y de su sabiduría nacieron los druidas. Se decía que eran un pueblo celestial, hombres y mujeres comunes con dones excepcionales, y ellos engendraron a los dioses que conformaban el panteón celta.
Hubo una diosa que emergió de las profundidades del Inframundo, que no era hija ni esposa de nadie. Se regía por la vida y la muerte, pues se rumoreaba que Morrigan nació del primer llanto de un bebé y de la exhalación de la madre al morir.
Ayudó a los Tuatha de Danann a vencer a todos los enemigos que se interponían en su camino, convirtiéndolos en los altos reyes de Irlanda por milenios, junto a sus hijos: los dioses del panteón celta.
Desde su templo, en las ruinas de la antigua Avalon, los dioses notaron que el caos se agitaba. Provenía del Inframundo. Una mortal abrió el velo y no solo lo consiguió, sino que de ahí nació un nuevo dios.
Era un muchacho joven, engendrado por Morrigan y un Cazador de druidas, sin embargo, su destino fue acuñado por una anciana sabia que provenía de una de las sagradas familias de druidas.
Su lugar era el panteón de los hijos de los Tuatha de Danann, pues el muchacho, mitad mortal mitad dios, no era una deidad cualquiera: era un dador de vida. Acababa de nacer, sus ojos de oro se habían abierto al mundo hacía muy pocas lunas y todavía no conocía el alcance de todo su poder.
Un don tan extraordinario no podía permanecer sepultado bajo el Inframundo. Pero su madre, rabiosa por la elección de su hijo, visitó a los dioses en busca de consejo y ellos le dieron la espalda.
Morrigan era la diosa de la muerte y el Inframundo, la reina de los camposantos, y sus trucos y tratos eran de sobra conocidos por los dioses.
La bruma se disipó y las aguas que rodeaban la isla se agitaron.
El nuevo dios no podría esconderse mucho tiempo en la casa de los druidas, pues aquel nunca sería su lugar.





Capítulo 1  adam
Miré la ventana abierta del segundo piso, la de las cortinas de gasa violeta. En una casa tan grande como aquella era fácil perderse. Sus tres plantas, sótano y desván, la convertían en una mansión señorial de las que ya no construían. Cuando era un niño temía su imagen a lo lejos, la madera oscura envuelta en bruma. Mi padre me inculcó la creencia de que allí vivía gente horrible, corazones impuros que buscaban dañar a todos los de su alrededor, hechiceros paganos que hacían magia negra con las manos. Y, tras algo más de un mes viviendo entre sus cuatro paredes, comprobé que no era verdad.
En realidad, el alcance de lo que podían hacer lo comprobé en Brianna.
Hice crujir mis nudillos, el sol se había ocultado por completo, volvía a ser yo, y el día se me había hecho muy largo sin ella. Puse un pie en el borde de la ventana de la cocina e inicié mi subida.
Me encantaba sorprenderla a esa hora. La noche era nuestro momento juntos, las únicas horas donde mis manos de hombre podían acariciar su delicado cuello o hacerla enrojecer con besos hambrientos.
Hablábamos, reíamos, corríamos juntos por el bosque, la ayudaba en el invernadero o recogíamos los platos tras la cena. Siendo un zorro por el día nuestra rutina se hacía totalmente incompatible.
Y aún no habían conseguido averiguar qué hacer para revertirlo, pues según el druida, fue al único acuerdo que llegó su madre con la mía, después de que mi padre se presentara conmigo en brazos, envuelto en una manta.
Una parte de mí se había acostumbrado a ser y sentir como un animal, pero no quería eso para el resto de mis días.
¿Acaso iba a vivir sin trabajar o poder hacer una vida normal, encerrado en una casa?
Tal vez, cuando no hubiera Cazadores merodeando.
—¿Qué se supone que haces, Finnigan? —inquirió Kalen con los brazos en jarras desde la ventana de su dormitorio—. ¿Quieres comprobar si eres inmortal?
Bueno, esa era la duda que teníamos todos.
—Enciende una vela en mi altar —bromeé apoyando un pie en el borde, la siguiente parada era la mía—. ¿Has despellejado los conejos que traje esta tarde?
Resopló, cruzándose de brazos. El Guardián de esa casa cocinaba mejor que mi madre y agradecía cada pieza que le traía del bosque. Me gustaba entrar en la cocina y robarle alguna galleta humeante, recién salida del horno, aunque siempre me dejaba un plato en el santuario de piedra que había construido para mí en el jardín trasero.
—Voy a cocinarlos en el horno con patatas, cebollas, zanahorias y romero —respondió molesto—. Deja de ser un imprudente o se lo diré a Aidan.
—Bajaremos a cenar en un rato. Bri estará en la ducha.
Con dedos expertos me sujeté al quicio de piedra. Había llegado a su ventana y aún no quería ser descubierto. Reprimí la risa. No era mi intención abordarla desnuda, ella salía del baño con ropa cómoda y sus abundantes rizos rojos envueltos en una toalla.
Tomarla por la cintura desprevenida era mi actividad favorita en cuanto se escondía el sol.
Hice un último esfuerzo y metí el cuerpo a través de la ventana, procurando no hacer ruido, y lo que encontré fue todavía mejor. Mi corazón desbordaría en cualquier momento, nunca había sentido tanto por alguien. Di un par de pasos hasta su cama y me senté en el borde, con una sonrisa bobalicona en la cara. Joder, eso debía de ser el amor.
Respiraba tranquila, su pecho moviéndose arriba y abajo rítmicamente. Seguía con la misma ropa de esa mañana, unos vaqueros rotos en las rodillas y una camiseta negra, algo más estrecha de lo que solía usar. Sonreí malicioso. Buscaba llamar mi atención, que mis ojos se desplazaran por su torneada cintura, ansiosos por ver el atrevido tatuaje del trébol de cuatro hojas que tenía en la parte baja de la espalda.
La atracción era mutua, lo veía en sus ojos o en la forma que tenía de morderse el labio inferior. Bien entrada la madrugada su mirada se tornaba vidriosa. Todavía era una doncella y yo tenía que hacer grandes esfuerzos para no dejarme llevar por mis instintos, pues la realidad es que no estaba preparada.
Prefería largarme con mi erección a mi dormitorio. Aunque, el autocontrol era lo mío.
Es tu ofrenda, es tuya…
Acallé la dichosa voz de mi conciencia y pasé los nudillos por sus mejillas pecosas. Mis ojos vagaron por su cuello hasta encontrar la piedra incrustada en su pecho, la que yo mismo creé estando en el Inframundo. Su forma era curiosa, me resultaba fascinante. Era una parte más de ella, brotaba de su tórax, manteniéndola en el mundo de los vivos.
Se suponía que ahora era la que caminaba entre ambos mundos, sin embargo, y pese a los ruegos de sus clientas, no se había decidido a dar ese servicio. Prefería esperar el siguiente movimiento de la diosa Morrigan, pues el druida decía que, a todas luces, estaría muy cabreada.
Saqué las semillas que guardaba en mi pantalón, las que recogí esa tarde para ella y deposité un beso en su sien que la hizo sonreír. Estaba cansada, no pude evitar sentirme culpable por ello. Trataba de seguir mis horarios, y la noche que más dormía rondaba las tres horas.
Durante el día trabajaba y, de hecho, la admiraba bastante.
Dejó el instituto antes de los dieciocho para ocupar su lugar en la consulta junto a su abuela, y la verdad es que se le daba bien. Era empresaria, trabajaba por cuenta propia y todos sus productos eran hechos a mano.
Siempre pensé que era una holgazana que engañaba a todos los que visitaban aquella casa. Esos dones que poseía no podían esconderse. ¿Por qué no podía vivir de ellos y sacarles algún beneficio?
Gracias a eso se ponía comida en la mesa.
En la planta baja escuché a Gwen llamar a su hermano, acababa de llegar de la biblioteca. Adoraba el pequeño barullo de esa casa, desde ayudar a la más joven con sus deberes de Matemáticas, probar los nuevos productos de higiene animal en los que estaba trabajando Patrick, tomar el té con Aidan y hablar de la cultura druídica, hasta repartir la ropa limpia con Kalen por las habitaciones de todos.
Jamás podría describir con palabras todo lo que los O’Neill habían hecho por mí.
—Despierta, dormilona —murmuré en su oído, comenzaba a impacientarme. No quería perder ni un solo minuto siendo un hombre—. Esta tarde, cuando estabas en el consultorio le traje a Kalen unos conejos.
—Eres un gran Cazador —dijo somnolienta, hinchando mi pecho de orgullo—. Me he tumbado y… ¡Mierda, he quedado con Caroline! —añadió golpeándose la frente, y sus ojos aguamarina se abrieron de par en par.
Una punzada de decepción me atravesó. Habíamos pasado juntos las noches del último mes, todas ellas intensas y bonitas a partes iguales. Ser un zorro por el día nos dejaba con poco margen de disfrute.
Me tumbé a su lado. Hace unos días me dijo que olía a animalito del bosque y procuré lavarme en el río antes de que cayera el sol.
—¿Noche de chicas?
—Ha decidido quedarse unos meses en Caragh, puede trabajar para el periódico desde la casa de sus padres. Meg está muy rara… la señora Murphy habló con ella. Vamos a ir al pub a tomar unas cervezas.
Reprimí un escalofrío y jugué con uno de sus rizos. Fiona y Declan utilizaron a Meg y a Abby como reclamo para los dioses y, de paso, para que se encargaran de los preparativos del ritual de Samhain. Nunca podré olvidar sus ojos sin pupilas y su sonrisa siniestra mientras tocaban el tambor.
—¿Sigue encerrada en su casa?
No habían trascendido muchas noticias en el periódico del pueblo, ni en el del condado, pero a Brianna le llegaba mucha información debido a sus clientas.
—No ha pronunciado ninguna palabra desde que la encontraron. Carol vendrá a recogerme y antes de las once estaré aquí.
Se incorporó de un salto y corrió hasta su tocador, donde se retocó el escaso maquillaje que se había aplicado por la mañana. Se le veía contenta. Necesitaba unas horas en el pueblo con buena compañía y unas cervezas.
—Tranquila, no soy un novio celoso.
—Ah, pero… ¿somos novios? —preguntó repasando el delineado negro de sus ojos.
Evité su escrutinio, decepcionado. Había sido su enemigo desde la infancia hasta hacía poco y quizás mis sentimientos no eran los mismos que los suyos.
—Yo creía que sí.
—Perdona, es que… nunca he tenido un novio ni nada que se le parezca —comentó en un susurro, mirando la piedra que dejé en su pecho, con los labios a medio pintar.
Avancé hacia ella, cercándola, y cuando llegué a su altura me arrodillé para mirar nuestros reflejos.
—Quiero que disfrutes y a la vez que estés conmigo —confesé—. Eres en lo primero que pienso tras salir el sol y en lo último antes de que se esconda. Mi padre y Cillian suelen tomar una cerveza allí, vigila tu espalda.
—Tendré cuidado. Caroline va a recogerme, no tardaremos mucho, mañana es martes y tengo citas desde muy temprano. Además, pronto será Yule, el tío Aidan ya está haciendo planes.
Se ahuecó los rizos, sonriéndome desde el espejo.
—Esa es vuestra Navidad, ¿no?
—La festividad de Yule es su origen —aclaró pulverizándose un poco de perfume en las muñecas. Odiaba que hiciera eso, enmascaraba su olor natural, el que me enloquecía—. Es la noche más larga del año. Decoramos la casa con muérdago, ramas de acebo… te encantará.
Repartí besos en su cuello y ella rio, produciendo un maravilloso sonido al que cada día le descubría un nuevo matiz.
—La señora Murphy ha hecho tarta de manzana, traeré un trozo para ti —prosiguió girándose en el taburete—. Podríamos comerlo frente a la chimenea cuando todos se hayan ido a dormir.
Pegué mi frente a la suya y asentí. Era bueno que ambos tuviéramos nuestra parcela de intimidad, sobre todo en una casa donde vivíamos seis personas y que, de forma habitual, pasaban unas treinta a lo largo del día.
Pero este primer mes resultaba tan mágico y extraño que ansiaba vivir todos los momentos posibles con ella.
—Si ves a mi padre o a Cillian llámame, estaré allí en diez minutos.
—Adam, no pasará nada, te lo prometo.
—Sí pasará, el problema, es que no sé cuándo.
Bajamos juntos las escaleras que conducían a la planta baja y allí nos besamos a modo de despedida. Gwen silbó, Kalen la amonestó, Aidan me lanzó una cerveza y Patrick cortaba zanahorias. Una noche normal y corriente.
Agazapado en la ventana de la cocina, la vi subirse al coche de Caroline, un Ford Fiesta blanco con demasiadas abolladuras, y de inmediato tuve un mal presentimiento.
BRIANNA
—¡Noche de tías! —exclamó Caroline en cuanto me abroché el cinturón en el asiento del copiloto—. Es justo lo que Meg y yo necesitamos, y apuesto a que tú también. —De soslayo, volvió a mirar la piedra verde de mi pecho—. Oye, a mí puedes decirme si ese pedrusco es mágico, somos amigas. ¿Atrae la suerte? Porque, en ese caso, yo también quiero uno.
Encendí un cigarrillo, sopesando la posibilidad de contarle lo ocurrido en la noche de Samhain. Carol era mi única amiga y debido a su trabajo en Dublín pasábamos mucho tiempo distanciadas, aunque eso se terminaría por una buena temporada.
—Te haré un amuleto especial para ti.
—Ya tengo uno, nena —replicó pisando el acelerador para incorporarse a la carretera comarcal.
—Pero este será mucho mejor.
—¿Ahora eres más poderosa? Tienes un tatuaje nuevo en la otra mano.
Miré la triqueta, el símbolo que abría el velo que conducía al Inframundo, el mismo que Adam lucía tras devolverme la vida.
—De hecho… puedo caminar libremente entre los vivos y los muertos —revelé dando una calada a mi cigarrillo, que Carol me arrebató con un ágil movimiento—. Me gané ese símbolo hace poco.
—¡Joder, qué bueno! Me encantaría tener otro amuleto tuyo, y estoy segura de que a Meg también.
Su tono alegre cambió de forma radical y percibí la preocupación en ella.
—Está muy deprimida, no quiere salir de la cama y, si lo hace, siempre es de noche —comentó con la mirada perdida en la sinuosa carretera, oscura y despejada—. No recuerda nada de lo que sucedió mientras estuvo cautiva, pero te aseguro que ya no es la misma.
—Un suceso tan traumático puede cambiar a cualquiera. En las manos de los profesionales adecuados se recuperará.
El uno de noviembre encontraron a Meg y a Abby en el bosque, ambas desorientadas, hambrientas y sin ningún tipo de recuerdos. El tío Aidan insistía en indagar en el caso y yo no había hecho nada, salvo besarme con Adam en cada rincón de nuestro jardín.
Abby se había marchado a Bristol a casa de una prima hermana que era enfermera y, según decían, no se notaba mucho la diferencia respecto a Meg.
—¿Tú crees que las raptó una secta? —preguntó Carol, temerosa—. Mi hermano… cree que pudieron consumir algún tipo de droga alucinógena, pero sigue sin cuadrarme.
—No lo sé. Suerte que ya están de vuelta.
Volvió a pasarme el cigarrillo y di una calada antes de apagarlo en el cenicero.
—He vuelto a Caragh y parece que todos se van. Cillian me ha dicho que Adam está viviendo en Dublín.
La mención de Adam me hizo toser. El dios del Inframundo que se convertía en zorro de día y era hombre de noche, estaba oculto en la casa O’Neill. De hecho, nos unía algo más que la saliva de nuestros besos.
Mi… novio.
¿Y si ya no quería serlo después de mi absurda respuesta?
Mierda, era muy feliz estando soltera. O eso creía.
—Y Scott Murphy quiere pedirte una cita…
Frenó en un semáforo en rojo. Acabábamos de entrar en el pueblo y ya estaba nerviosa.
—¿Có-cómo?
Carol chilló emocionada.
—Le he insistido en que no se quede con las ganas. Vida solo hay una, no puede pasársela mirándote detrás de una barra.
Mis mejillas ardían, de pronto ya no me salían las palabras, aunque eso no era ningún problema para mi amiga. Conocía su verborrea desde que éramos unas crías, ella hablaba por las dos.
Rechazar a Scott no sería difícil, seguir callando que Adam vivía en mi casa, sí.
—Le dirás que sí, ¿verdad? —suplicó por enésima vez y puse los ojos en blanco—. Sé que tienes una nula experiencia con los hombres, pero no te preocupes, puedo prestarte uno de mis libros subidos de tono. Ahora mismo estoy leyendo uno de una chica que vive en una aldea y no sabe que es bruja, y un dios cachas se le aparece en el bosque para decir que están predestinados y… ¿Bri, estás hiperventilando? —Meneé la cabeza. No, solo sentía una profunda ansiedad ante las editoras de libros moñas—. Te regalaré un succionador de clítoris en Navidad, lo necesitas.
Ante tal afirmación, imaginé a Adam descubriendo el aparatito en mi dormitorio. Entre risas, dejaría un cálido reguero de besos hasta mi ombligo, para terminar bajando mis pantalones, con la mirada nublada por el deseo.
Por las noches solo nos besábamos y, ocasionalmente, yo gemía en su boca cuando no podía controlar el torrente de sensaciones que me provocaba.
Y lo peor es que había tenido una erección. Varias.
Las luces del cartel de neón del pub de los Murphy nos deslumbraron. Aparcamos justo debajo del leprechaun con dos jarras de cerveza y dejé los pensamientos acerca de mi virginidad en un segundo plano. Bastante tenía con las preguntas de Gwen y sus carcajadas.
Reconocí la camioneta del señor Finnigan. A esa hora, él y Cillian estarían cenando dentro. Puede que Tara hubiera ido a acompañarlos. Habíamos enterrado el hacha de guerra por su hermano, a quien venía a visitar un par de veces por semana. Descubrí que poseíamos varias cosas en común y logré aliviar sus fuertes dolores menstruales con uno de los remedios de la familia.
Pero seguía sin confiar en ella.
El olor a buena comida, a tartas dulces y a cerveza, nos recibió en cuanto entramos al local, y Scott y Elliot Murphy salieron de detrás de la barra para saludarnos. El primero plantó un beso demasiado largo en mi frente y el segundo, casi me parte en dos con una de sus palmadas en la espalda.
El señor y la señora Murphy cenaban en una mesa arrinconada con su hija, y tuve que hacer verdaderos esfuerzos para no poner cara de sorpresa.
Meg siempre había sido una chica guapa, su melena rubia clara volvía locos a los chicos y su sentido del humor era clave las noches de los viernes. Sin embargo, esa chica con el cabello rubio ceniza, de ojos verdosos apagados, no podía ser ella.
Carol se sentó a su lado y los señores Murphy se marcharon de vuelta al trabajo con una sonrisilla. Estaban contentos de ver que su hija pudiera relacionarse de nuevo como haría cualquier joven de su edad.
—Cariño, ¿qué tal te encuentras hoy? —preguntó Carol con dulzura, quitándole una pelusa invisible de su jersey de lana—. Estás muy guapa, se nota que has descansado. Tengo un sérum de vitamina C que te vendrá genial. Por cierto, mira a quién he traído.
Me senté a su izquierda y compuse una sonrisa que resultaba de lo más falsa. Yo sabía lo que había ocurrido durante su desaparición. Su mirada recayó en mí y, por un segundo, me dio la impresión de que se acordaba de todo.
Fue algo breve, pues enseguida sus ojos tristes y hundidos perdieron esa chispa de conocimiento.
—Hola, Meg —saludé despacio, tomando su mano entre las mías—. Me alegra ver que estás bien. La semana pasada le llevé a tu madre una tarta de chocolate expresamente para ti, estabas dormida, no pude subir a verte.
—¿La hiciste tú? Porque estaba de muerte —interrumpió Scott sentándose en la silla contigua a la mía y noté que se debatía entre ponerme el brazo encima o no.
Asentí con la cabeza y, de soslayo, pude ver que ni Cillian ni Finnigan padre quitaban el ojo de nuestra mesa. Tara salió del baño y leí en sus labios un discreto «hola». No se aproximaría a mí si ellos estaban cerca.
El señor Murphy trajo una jarra de cerveza para mí y para Carol, y no me pasó inadvertido el codazo que le dio a su hijo. ¡Por favor, que no me pida una cita…!
Elliot se sumó a la pequeña reunión y todos charlamos de la época del instituto, sin duda, nuestra preferida. A excepción de Meg que, con la vista fija al frente, seguía en silencio, sus ojos estaban llenos de una tristeza infinita.
Entonces, unos brazos se cerraron en torno a mi pecho y las exclamaciones de sorpresa no se hicieron esperar. Conocía la calidez de su cuerpo, no hizo falta que me girara para ver de quién se trataba.
Besó mi coronilla y pensé que a Carol le daría un ictus al contemplar esa escena.
—Pero qué callado te lo tenías, zorra.
—Finnigan, pensaba que estabas en Dublín —dijo Elliot mirando a su hermano que apartaba su silla de mí. Bien.
—He venido a ver a unos viejos amigos y a tomarme algo con mi chica. Supongo que soy bienvenido.
Se formó un pequeño revuelo en cuanto pronunció esas palabras. Carol se abalanzó sobre él para repartir montones de besos en sus mejillas, chillando de emoción. Los hermanos Murphy dieron unas palmadas típicas de hombre en su ancha espalda y la señora Murphy me guiñó un ojo.
Aquello no pasó desapercibido para los Finnigan, quienes, a excepción de Tara, miraban asqueados hacia nuestra mesa.
—Brianna O’Neill, la puta del nuevo dios —musitó Meg en mi oído y el corazón me dio un vuelco al ver la siniestra sonrisa que adornaba su rostro demacrado.
Definitivamente, algo no iba bien.





Capítulo 2  brianna
Meg no volvió a pronunciar una sola palabra tras aquella frase malsonante y lapidaria.
La puta del nuevo dios…
¿Qué acababa de suceder?
Bebimos, reímos y contamos viejas anécdotas, casi todas relacionadas con algún enfrentamiento entre Adam y yo. Ahora éramos la novedad y seríamos la comidilla del pueblo a la mañana siguiente.
Pero no era eso lo que más me preocupaba.
Carol me pisaba constantemente bajo la mesa, haciéndome señas. Teníamos que hablar y estaba convencida de que querría detalles escabrosos. Ni siquiera sabía por dónde empezar.
La señora Murphy se llevó a Meg una hora después, anunciándonos que lo que tomáramos esa noche en el pub correría de su cuenta. La pobre mujer estaba agradecida por nuestra presencia después de tantos días de oscuridad. Y quizás la chica a la que abrazaba era una sombra de lo que fue su hija.
Fiona fue la que las hechizó con sus dotes de nigromancia y, tal vez, algo salió mal.
Le mandé un mensaje desde mi teléfono móvil a Patrick, contándole lo ocurrido. Era hora de planear una excursión al cementerio, y no pude disimular lo que me fastidiaba.
—¿Ocurre algo? —preguntó Adam, apretándome la mano que tenía libre. Scott hablaba del equipo de fútbol gaélico del instituto y nadie nos prestaba atención. Por fin—. Llevo viviendo contigo lo suficiente para saber que estás preocupada.
—¿Puedo contártelo en nuestra cita frente a la chimenea? Todavía estoy en shock tras tu aparición estelar. Dijiste que no eras celoso —reproché bloqueando el terminal.
—Y no lo soy. Tuve un mal presentimiento, se lo conté a tu tío y me dijo que hiciera lo que me dictase el corazón. Por eso estoy aquí.
Bufé. Adam señaló a su familia con la cabeza. Jacob Finnigan charlaba con unos parroquianos y Cillian se había ido con Tara hacía un buen rato, después de recriminarle algo, a juzgar por la expresión de su rostro.
—Oye, Bri, me ha dicho Carol que tenéis un zorro de mascota —dijo Elliot de repente, bastante interesado en nosotros de nuevo. Adam tosió y mis mejillas hicieron gala de su acostumbrada rojez—. No es un cachorro, pero al parecer es muy dócil y educado.
—Lo encontramos vagando cerca de nuestra propiedad, lo alimentamos… y no hemos podido sacárnoslo de encima. Se llama Sionnach.
El aludido emitió una tosecilla.
—Es un buen animal de compañía. Limpio, fiel…
—Vamos, Finnigan. ¿Por qué no le regalas un cachorro de pastor alemán a tu chica?
—Sionnach es uno más de la familia, ¿no, Bri?
—Y no lo cambiaría por nada del mundo.
Asintió, conforme, y reprimí un estremecimiento. Ese era el efecto que Adam despertaba en mí. Junto a él perdía la noción del tiempo, de lo que sucedía a mi alrededor. ¿Eso le pasaba a la gente que estaba enamorada?
Apuramos la última jarra de cerveza entre risas y miré el reloj que había detrás de la barra. Eran las diez y todos suspiramos con fastidio. Teníamos que dormir, madrugar y ser productivos para la sociedad, tuviéramos resaca o no. Y, por las vueltas que me dio el pub cuando me puse de pie, supe que la tendría.
La puta del nuevo dios…
La frase resonó en mi cabeza y, mientras me ponía el abrigo, me preguntaba qué repercusión había tenido la aparición de Adam en el panteón celta. Era el hijo de Morrigan, sin embargo, ningún mortal conocía su existencia, a excepción de nosotros y de los Finnigan. Nadie había reclamado al nuevo dios; y los dioses, por lo general, se inmiscuían en asuntos mortales muy a menudo.
Adam pasó un brazo sobre mis hombros. Charlaba con los hermanos Murphy sobre Fórmula Uno y fútbol gaélico, parecía que habíamos viajado al pasado y tendríamos clase el día después. De alguna forma, me sentí integrada en la sociedad y con lo que se esperaba de las jóvenes de mi edad. Siempre fingí que no me importaba, pero ¿a quién no le gustaba, siendo una adolescente, encajar entre sus iguales? ¿Sería nuestra historia distinta a la del presente?
Finnigan padre nos interceptó, bloqueando la salida, y Cillian chasqueó la lengua, molesto.
—¿Te ibas sin despedirte de tu viejo?
Adam endureció el gesto y yo aguardé sin hacer un solo movimiento. Varias cabezas se giraron para mirarnos, interesados en el conflicto que algunos conocían y otros no. El señor Murphy dejó encima de la barra el trapo con el que limpiaba, atento a la conversación.
El buen ambiente se había enrarecido, las voces alegres bajaron hasta convertirse en murmullos.
—Te mandaré una felicitación por Yule —afirmó con una sonrisa torcida y Tara tuvo que agarrar a Cillian para que no se abalanzara sobre él.
—Hablas igual que tu puta —escupió este, y entonces todo sucedió demasiado deprisa.
Los parroquianos que bebían en sus asientos se apresuraban a separar a Adam y a Cillian, quien sangraba por la nariz, empapando su camiseta blanca. Carol tiró de mí cuando estaba a punto de caer al suelo y el señor Murphy, con su horonda barriga y gran estatura, se abrió paso entre los presentes.
—¡Cillian Finnigan, es la última vez que entras en mi pub! ¡No consiento insultos ni peleas, así que lárgate de aquí! —bramó señalando la puerta.
El señor Finnigan ajustó de malos modos la cazadora de su hijo.
—Cillian no ha insultado a nadie…
—¡Mientes, grandísimo hijo de…! —gritó Adam. Scott y Elliot tuvieron que hacer verdaderos esfuerzos para contenerle. Y, antes de que alguien hablara, aparté de un empujón al señor Finnigan quien, sorprendido, me dejó pasar.
Los primeros copos de nieve me recibieron fuera y encendí un cigarrillo con manos temblorosas, dejando atrás la calidez del pub.
¿Por qué la noche tuvo que torcerse de esa manera?
Una lágrima corrió veloz por mi mejilla. ¿Cuándo me importó lo que los Finnigan dijeran de mí?
—¿Estás bien, Bri? —Carol apareció en mi campo de visión y asentí, tratando de componer una sonrisa—. Tu novio te ha defendido como un caballero ahí dentro. —Suspiró colocando unos rizos despeinados en su lugar—. Mañana por la tarde me pasaré por el consultorio con una cesta de higos, tú me invitarás a hidromiel y me contarás todos los detalles de esta bonita historia de amor.
—Me gusta el plan, lástima que no pueda apuntarme —dijo una voz tras nosotras. Era Adam, que caminaba tranquilo, sus ojos del color del whisky brillaban en la noche. El vaho salía a través de sus labios, aquellos que solo me pertenecían a mí.
—Pensaba regalarle un succionador de clítoris esta Navidad, pero creo que no le hará falta.
—¡Caroline! —protesté sintiendo mi rostro cambiar de color, y no era solo por el frío.
—Si no se lo regalas tú, lo haré yo —zanjó Adam entrelazando nuestros dedos—. Ten cuidado con el coche y da recuerdos a tus padres.
Reconocí el vehículo de mi primo, justo aparcado al lado del de Carol.
—¿Tuviste que amenazar a Patrick para que te lo dejara? —preguntó esta sorprendida.
—Qué va, ahora somos amigos.
Tocamos el claxon a modo de despedida y encendí la calefacción. La velada había terminado de una forma muy distinta a la que imaginaba, no sabía cómo sentirme respecto a la aparición de Adam en el pub.
Una de sus fuertes manos apretó mi rodilla, un gesto cariñoso para que lo mirara. Su cuerpo había sufrido ligeros cambios desde su conversión.
—¿Estás bien? —susurró en la penumbra.
—Teniendo en cuenta que me han llamado puta dos veces, podría decirse que sí.
Frunció el ceño, mientras sus dedos trazaban círculos en mi muslo.
—Meg…, sin que nadie la oyera, dijo que era la puta del nuevo dios —aclaré y, al rememorar el siniestro tono de su voz, me recorrió un escalofrío—. No parecía la de siempre.
—¡Mierda! —masculló acelerando por la carretera despejada, estábamos cerca—. ¿Crees que pasó algo en el ritual?
—Es posible que no se haya roto por completo el hechizo al que fue sometida.
—Abrimos otro frente —canturreó Adam—. Espero que no os olvidéis de seguir buscando una cura para mi problema.
Me crucé de brazos en el asiento, arqueando una ceja.
—Puede que no haya solución. Mi abuela consiguió que cumplieras con tu forma real unas horas en el día…
—Sí, desde que amanece hasta que anochece. Yo no quiero esta vida, Brianna. Eso impide que tú y yo podamos estar juntos, que pueda ser un miembro más de esta comunidad…
—¡Es que no lo eres, Adam! —salté y de inmediato me arrepentí.
—¿No quieres que tengamos futuro?
Tragué el nudo que oprimía mi garganta.
—Quizás tu futuro sea distinto al que imaginabas —murmuré, pensando en los años que pasarían, en todos los que me gustaría pasar con él—. Aún no sabemos qué tipo de dios eres, pero ten por seguro que no eres un hombre normal. Eso se acabó.
Con un movimiento de manos la verja que conducía a la casa O’Neill se abrió y transitamos por el sendero de grava en silencio. Las luces estaban encendidas, todavía no se habían marchado a la cama, y Adam y yo teníamos muchas cosas de las que hablar.
Para mi sorpresa, salió del coche, con la mandíbula rígida.
—Voy a dar una vuelta —dijo con un tono que no admitía réplica, rehuyendo mi escrutinio—, te veré mañana en el desayuno.
—¿Quieres ser mi novio solo para pavonearte en un pub delante de otros tíos?
Giró sobre sus talones, sus ojos se habían vuelto demasiado tristes y lejanos. Una barrera nos separaba a ambos y era la de ser un animal por el día.
—Quiero ser tu novio para eso y mucho más, quiero ser todo para ti. Pero tú no quieres lo mismo que yo.
Esbozó una sonrisa cargada de significado, sin embargo, no lo detuve. Necesitaba estar solo y asimilar su nueva condición. Lancé un beso al aire, con la esperanza de que los ánimos estuvieran menos cargados el día después.
Lo que ocurrió en Samhain, lejos de terminar, no había hecho más que empezar.
ADAM
Golpeé a Gwen con la pata cuando estaba a punto de meter la cabeza en el cuenco de los cereales.
—Te quedaste hasta muy tarde estudiando anoche —le recriminó Kalen atrapándome entre sus curtidas manos para sentarme en su regazo.
—Me quedé esperando a que cierta persona me ayudara con las tareas de Matemáticas —respondió esta, echando a un lado los mechones rosa de su flequillo—. Pero prefirió ir al pub a marcar territorio.
Enseñé los dientes. No iba a morderla, solo era mi forma de mostrar mi enfado. La incapacidad de hablar siendo un zorro, y tener que expresarme como un animal, me había hecho adaptarme al lenguaje.
—No digas eso, Gwendolyn, anoche riñeron —reveló Kalen haciéndome cosquillas debajo de la barbilla, cosa que me encantaba y relajaba a partes iguales.
Brianna y yo no terminamos del todo bien por la noche y, aunque tuve la tentación de meterme en su cama y pasar junto a ella unas horas antes del amanecer, me quedé en el jardín, vagando entre las estatuas de las Saltadoras y mi altar de piedra junto al invernadero.
—¡Buenos días, familia druídica, nuevo dios del panteón celta en forma de zorro! —saludó Aidan entrando en la cocina con su habitual vestimenta de túnica, calcetines y sandalias de cuero. A su lado, Patrick bostezaba atusándose el cabello. Otro que se había caído de la cama—. Hoy es uno de diciembre y nuestro calendario marca otra festividad. Yule, la noche más larga.
—He planificado el menú completo para la cena —afirmó Kalen orgulloso—. Y Sionnach será el encargado de recolectar gran parte de los alimentos.
Apoyé la pata en su brazo, como muestra de apoyo, y el druida sonrió complacido.
—Será el primer Yule que pases con nosotros, amigo. Comeremos, beberemos en familia y rendiremos culto a nuestros dioses, entre ellos tú.
Moví la cabeza, intrigado. Sí, se suponía que era un dios, aunque nadie tenía ni idea de cuál era mi poder, salvo devolver la vida a Brianna, dos veces.
—Adornaremos tu altar y… trataremos de recabar información —se excusó Patrick encogiéndose de hombros—. Por cierto, no te vayas muy lejos, tengo que probar el champú en seco de la nueva gama de animales. Tranquilo, estoy seguro de que va a ser un éxito.
—Pobre Adam, encerrado con un puñado de chalados que experimentan con él —masculló Gwen colgándose la mochila al hombro, y agaché las orejas—. Esta tarde haremos algo divertido… ¡Te compraré una pelota! Por suerte, he podido disuadir a mi amiga Maude para que te vista como a un bebé.
Con las patitas delanteras, y algo de dificultad, me tapé los ojos.
—Es una persona, Gwen, no un animal —espetó Brianna sin mirarme, apoyada en la puerta. Había recogido su cabello en un moño alto que parecía un gigantesco nido rojo. Sus ojos aguamarina lucían hinchados. El escaso maquillaje que usaba no podía disimular que, con toda seguridad, había pasado la noche en vela—. Patrick, se nos va a hacer tarde, lleva a Gwendolyn al instituto, no quiero seguir escuchando sandeces. Y no habrá pelotas —añadió señalándola con un dedo mientras su prima le sacaba la lengua—. Practicaremos la lectura de los posos de café.
Aidan se cruzó de brazos, satisfecho con la actitud de la aprendiz que, en realidad, era una de las tres Emisarias de la muerte.
Y, a juzgar por el humor que tenía esta mañana, estaba muy enfadada.
—Sobrina, veo que te has despertado con mucha energía.
Demasiada. Con un golpe seco plantó una taza frente a ella y se sirvió un café con excesiva violencia.
—Sí, anoche la deidad con la que comparto cama de vez en cuando apareció en el pub de los Murphy como un novio celoso, me llamaron puta dos veces, se peleó en la entrada a puñetazo limpio con su hermano…
—No es justo que hables así de Sionnach, ahora mismo no puede defenderse como lo haría un humano —interrumpió Gwen, dándome unas palmaditas en la cabeza antes de marcharse con su hermano al instituto.
Le enseñé los dientes a Bri y esta bufó.
—Entiende que este es un momento difícil para Adam —intervino Kalen, sus dedos mágicos en mi barbilla peluda me harían perder el sentido—. Su vida ha cambiado de forma radical. Oye, ¿y qué es eso de que te llamaron puta?
Resopló tras darle un sorbo a su café. Mantenía la piedra verde engarzada a su tórax oculta bajo una camiseta. Los días que hacía eso era porque estaba triste, y salté a la mesa con cuidado, esquivando los platos y tazas que encontré hasta llegar a ella.
—Meg dijo que era la puta del nuevo dios —relató, y el druida, extrañado, cruzó las manos. Parecía darle vueltas a algo—. No era ella, de eso estoy segura.
Le di un par de golpecitos con el hocico y levantó la vista. Odiaba no poder decir lo que quería, lo que latía bajo mi pecho.
—Entonces, tendremos que hablar con Fiona, aunque no creo que pueda ser esta noche. En unos días el alto consejo de los druidas va a reunirse en el bosque. El patriarca del clan de los Morton lo ha pedido y yo les apoyo.
Giré el cuello para mirar a Aidan.
—Te queda mucho que aprender sobre nuestro mundo, Sionnach, y sobre cómo se forjan las guerras. Los Morton quieren venganza, Maeve no aparece. Nosotros seguimos cuidando la mano que Razvan le cortó, pero están muy enfadados y quieren la sangre de los Cazadores.
Esa última palabra me produjo un escalofrío. Yo no era un Cazador, aunque fui criado por ellos a su imagen y semejanza. Sin embargo, temía por Tara.
Del tal Razvan, el supuesto padre Thomas, no se tenían noticias, parecía que se lo hubiera tragado la tierra después de Samhain.
—También se han enterado de la existencia de un nuevo dios —prosiguió, jugando con la cucharilla de té—. Los dioses están inquietos, Adam. Has nacido del caos y te escondes bajo nuestro techo.
—¿Qué quieres decir con eso? —preguntó Brianna, poniéndose en pie de un salto. Le temblaba la barbilla—. ¿Van a hacerle algún daño?
El druida negó con la cabeza, sereno y lleno de paz. Kalen emitió una tosecilla y eso les delató.
—No, Bri, nadie hará ningún daño a Adam. El problema es que este no es su sitio y nuestros dioses lo saben.
—También es mortal —cortó esta con un hilo de voz, y la necesidad de estrecharla entre mis brazos se hizo insoportable. ¿Cómo pude malgastar mis horas siendo hombre alejado de ella?
—Una parte —esclareció el druida con gesto grave—. En cuanto esa piedra se formó en tu pecho dejó de ser un hombre corriente. Ha aceptado su condición de dios.
Algo parecido a un sollozo salió de mí. Más que un dios era un ser maldito que vivía escondido en los bosques hasta que se hacía de noche.
—Él no sabía eso, esa ley es una trampa…
—Así es Morrigan, así son la inmensa mayoría de nuestros dioses —suspiró Aidan y Brianna me tomó en brazos. Lamí su mejilla, húmeda a causa de las lágrimas.
Mi ofrenda, mi mujer…
—Tú me devolviste la vida y yo debería estar más agradecida buscando una solución para ti. Lo siento, Adam.
Pasé mi cabeza por su cara, un intento de caricia que había aprendido en las últimas semanas.
Si era un hombre corriente, quería vivir el resto de mis días junto a ella. Si por el contrario era un dios, nos largaríamos lejos de allí para poder amarnos con tranquilidad.
Nunca creí en el destino ni en ninguna deidad pagana y, ahora, era uno de ellos. La única certeza que poseía, tan real y apabullante, era que Brianna O’Neill y yo estábamos predestinados a estar juntos desde que la reviví por primera vez.





Capítulo 3  brianna
Las señoras que esperaban en el salón sonreían al ver al pequeño zorro tumbado panza arriba. Había aprendido ese truco hacía poco tiempo, disfrutaba con la atención de las mujeres que lo rodeaban.
Adam Finnigan era un seductor, tanto en forma de zorro como de hombre, no podía remediarlo. Esos gestos cotidianos hacían que me rindiera sin remedio. Y mi inexperiencia en temas amorosos acabaría echándolo todo a perder.
El consultorio tuvo su habitual trasiego mañanero: mujeres jubiladas o bien entradas en años que buscaban alguna loción de los O’Neill que revitalizara sus cutis o aliviara sus dolencias. Por la tarde, tras el almuerzo, venían las más jóvenes para saber su futuro en el amor y el trabajo. Aunque eran los asuntos del corazón los que mandaban en la inmensa mayoría.
—¡Sionnach, bonito! —llamó Patrick chasqueando los dedos mientras terminaba de atender a la señora Flanagan—. Voy a darte un baño en seco con esta espuma… ¡Muy atentas, señoras! Las que tengan mascota podrán hacerse próximamente con nuestra nueva línea de cuidado animal. Vegana, sin aditivos, respetuosa con el medio ambiente…
El discurso de mi primo se vio interrumpido por una especie de ladrido ronco, al que los entendidos en materia de zorros llamaban gañido. Sionnach salió huyendo, colándose entre los pies de las mujeres que rieron al contemplar la escena.
Lo cierto, es que no solo había cambiado la vida de Adam, la nuestra también. Colaboraba con lo que podía en aquella extraña convivencia, adaptándose a las costumbres de los que un día fuimos sus enemigos.
Y él nos enseñó que se podía vivir en paz si las intenciones eran buenas.
A pesar de que estaba haciendo correr a Patrick por toda la casa, acabaría cediendo en probar sus productos. Esa parte jovial de él era la que más me gustaba.
Kalen cerró la puerta, despidiéndose cordialmente de la señora Evans, y mi tío se dejó caer en el sofá. Cualquiera diría que hasta hacía poco vivía en el bosque como un ermitaño.
—¿Acamparán en el bosque? —pregunté haciendo referencia a nuestra conversación de esa mañana.
—Sí, y nos reuniremos para debatir allí. No has de tener miedo, Bri.
Sin embargo, lo tenía. Y mucho.
—¿Pueden obligar a Adam a marcharse de aquí?
Kalen puso una mano sobre mi hombro, pero eso no me consolaba en esos momentos.
—Ellos no.
—Entonces, ¿quién?
Mi tío guardó silencio, tal vez buscando el modo de decirme qué ocurriría.
—Brianna, Adam es un dios. No pertenece a este mundo, no puede vivir entre mortales por mucho tiempo.
—¿Hay algo que yo pueda hacer? —pregunté al borde de las lágrimas.
—Estoy en ello, pequeña, te juro que intento hallar la solución para todo este embrollo.
De pronto, un ruido nos alertó. Fuera, en la ventana, un cuervo golpeaba el cristal con el pico.
—Morrigan —pronunció Kalen entre dientes.
El brillo de sus ojos de oro, exactamente igual a los de su hijo, la delataba. No había vuelto a aparecer desde la noche de Samhain y me pregunté qué es lo que quería. Porque, viniendo de ella, ninguna de sus apariciones era fortuita.
—Tengo que salir un momento.
—No, Bri —protestó mi tío, su semblante de druida afable cambió por completo.
—Soy una de las tres Emisarias de la muerte, ¿no te acuerdas? —pronuncié en tono jocoso, y la mano de Kalen se convirtió en una garra que me impedía moverme—. Y, por si fuera poco, tengo una especie de rollo romántico con su hijo.
El cuervo graznó, impaciente, pero mi tío alzó la mano donde tenía tatuado el pentáculo y una ventolera la apartó de nuestra ventana.
—¡No dejaré que se transgredan más leyes en esta casa! —bramó, y en la estancia comenzaron a formarse grandes nubes de tormenta—. Morrigan ha enfurecido al panteón, no quiero que nuestra familia se vea envuelta en más problemas. ¿Lo entiendes, Brianna?
En vez de contestar, salí corriendo escaleras arriba con la única intención de llorar, gritar y patalear sin que ningún druida o ser inmortal se inmiscuyera. Cerré la puerta de mi dormitorio de un portazo y me di cuenta de que sobre la cama reposaba la pluma negra de un cuervo.
TARA
Apostada en el asiento de mi coche, repasé de nuevo las instrucciones del test de embarazo. No había lugar a dudas.
Estaba embarazada y por mis cálculos debía de ser de unas cinco semanas.
Traté de acompasar mi respiración. Hacía días que tenía unas fuertes náuseas y aguantaba el vómito mientras mi padre y Cillian desayunaban. Al principio pensé que era algo relacionado con la lactosa, hasta que me asaltó un rayo de lucidez.
El que se suponía que era un párroco rara vez utilizaba preservativo y yo, como una estúpida, no decía nada, obnubilada por sus encantos y esos ojos grises que parecían mercurio líquido.
Aún no se había escondido el sol, Adam seguía siendo un zorro. Necesitaba una cara amiga y, pese a todas las que tenía, ninguna podía ayudarme ni entenderme… salvo quizás una.
Brianna O’Neill.
Negué con la cabeza. No éramos tan amigas, seguro que ni siquiera le importaba.
Me llevé una mano al vientre, temerosa.
¿Y qué se suponía que iba a hacer?
Metida en mi coche, esperaba alguna señal del malnacido de Razvan. Se había escondido en la casa parroquial, donde se suponía que vivía el nuevo párroco, un hombre de la edad de mi padre cuyo gesto adusto no incitaba a ir a misa. Lo más probable es que fuera un Cazador retirado y al no tener descendencia tomara los hábitos para serle útil al Vaticano. Eso o era otro puto mentiroso.
Rompí a llorar, recordando las tardes en las que el hombre que me mintió me tocaba con fingida devoción. Yo solo fui su furcia, un trozo de carne con un fin determinado.
Y sin saber cómo lo hice mis dedos buscaron un número en la agenda de mi teléfono móvil:
—Hola, Tara —saludó mi antigua enemiga al otro lado de la línea—. ¿Quieres que le diga a tu hermano que has llamado? Puedes venir y cenar con nosotros mañana. Hoy… tengo un plan romántico en mente.
Sorbí las lágrimas esbozando una sonrisa. Adam era muy feliz, jamás lo había visto así, ni siquiera el día de su compromiso con Abigail. Habían encajado tan bien que empecé a pensar que el destino era más poderoso de lo que un día imaginé.
—En realidad, es contigo con quien quiero hablar —dije con un hilo de voz, intentando aparentar normalidad.
—Tara, ¿estás bien?
Me tapé la boca, amortiguando el llanto, y durante unos segundos creí que el mundo se derrumbaría sobre mi maldita cabeza.
—Estoy… embarazada. No sabía a quién recurrir.
Hubo un silencio espeso y difícil de digerir. La puerta de la casa parroquial se abrió y, agazapándome, comprobé que no era Razvan.
¡Joder! ¿Qué estaba haciendo?
—¿El padre de ese bebé es…?
—Sí —afirmé y mi corazón se aceleró, igual que el de una estúpida adolescente—. Y no quiero tenerlo.
Las palabras salieron de forma atropellada de mi boca y una punzada de miedo me atravesó las entrañas.
—Puedo… hablar con mi tío.
El aborto en Irlanda era ilegal y, a no ser que me cayera por las escaleras, no conseguiría deshacerme del hijo de ese cabrón.
—Por favor, lo necesito… —sollocé, con el test de embarazo positivo en mi regazo—. Os pagaré lo que queráis.
Brianna chasqueó la lengua.
—Con que me regales uno de esos libros de romance subidos de tono será suficiente.
Solté una carcajada, necesitaba liberar la tensión que atenazaba mi estómago.
—Dalo por hecho, pero escúchame antes, Brianna. Sé tú misma. Si no quieres acostarte con mi hermano todavía, no pasa nada, es tu elección y él debe respetarla.
—Él… lo hace. Pero siento que es el siguiente paso en nuestra relación, aunque la nuestra no sea como las demás.
Las futuras sacerdotisas se mantenían puras para los dioses y sonreí ante su inocencia.
—Hazlo por ti, si te apetece, si te sientes preparada. Gracias por escucharme —agregué en un susurro.
—Somos cuñadas. Bueno, medio cuñadas.
Me despedí con la garganta constreñida y una sensación cálida en el pecho. Ojalá hubiera tenido una hermana como Brianna en mi vida.
Masajeándome el puente de la nariz comprobé mi bolso. Mi cuchillo estaba preparado, su hoja esperando la oportunidad de clavarse en la carne de Razvan el mercenario.
ADAM
Kalen construyó un altar con piedras cerca del invernadero. Allí dejaba platos con carne o bizcocho, un cuenco de leche, otro de agua y muchas velas sin encender por alrededor. Antes del amanecer prendía una varita de incienso, como si quisiera purificar el ambiente. Entonces, los rayos del sol incidían en la tierra y yo dejaba de ser un hombre.
Mi cuerpo se contorsionaba, empequeñecía, mis huesos se transformaban, todo mi organismo se preparaba en apenas unos segundos. No dolía, simplemente, era extraño.
Kalen doblaba mi ropa, dejándola en el pequeño altar para cuando el sol se escondiera y así no andar desnudo por el jardín.
En cierta forma, y pese al pudor que me provocaba, me sentía adorado.
Eres un dios…
El cielo se tornó oscuro, diminutos puntos brillantes tomaron el firmamento. Los colores del atardecer me fascinaban y los contemplaba sentado sobre las piedras que componían mi altar.
Los últimos rayos me daban luz, calor, reconfortaban mi alma un día más hasta que la sombra se arrastraba por el jardín y mi cuerpo volvía a cambiar de forma. Las garras, los bigotes, el pelo que me recubría. Volvía a ser yo.
La cicatriz del pentáculo de Brianna había adornado esa parte de mi pecho, un escudo de armas distinto a cualquier otro. En la palma de mi mano derecha brotó el tatuaje de la triqueta, la misma que llevaba ella en la izquierda. El símbolo que abría el velo del Inframundo.
¿Cómo podía dar la vida un giro tan radical?
Maldije entre dientes. Una vez fui un Cazador. Me crie en una familia que cazaba brujas, druidas; que se creía en posesión de la verdad y la moralidad. Un día, Brianna puso su mano sobre mi pecho y mi mente se abrió.
Los Cazadores estaban equivocados. Yo la veía en su consultorio, trabajando en alguna poción en el invernadero. Utilizaban los conocimientos de la tierra y de sus antepasados para ayudar a los demás, a un módico precio. Después de todo, tenían derecho a vivir de eso. No hacía daño a nadie y no deseaba que se lo hicieran a ellos.
Mientras abrochaba mis pantalones me percaté de que alguien había dejado una copa de hidromiel, con unas ramas de canela y un par de estrellas de anís delante. Una ofrenda dulce y tentadora cuya procedencia conocía.
Por norma general, después de la transformación tenía sed y hambre, el gasto de energía era inconmensurable.
—Mi abuela decía que todos los dioses merecían una ofrenda —relató de pronto la voz nostálgica de Brianna a mis espaldas. Sujetaba un canasto de mimbre y su sonrisa se ensanchaba por segundos.
Ella era mi ofrenda. El destino la puso ante mí y, de vez en cuando, me lamentaba por no haberlo visto antes.
—Adam Finnigan, dios de Caragh, creador de piedras que devuelven la vida…
—Tenemos que ponerte un nombre —interrumpió plantando un beso en mis labios y con un movimiento rápido, me aferré a su cintura—. He pensado que… podríamos hacer un pícnic en el invernadero. Gwen está en casa de Maude, Patrick y mi tío en el pueblo y Kalen está preparando la cena. Y ya le he dicho que tenemos planes.
—Me parece una idea genial.
Caminamos unos metros en silencio y cuando nos internamos en la calidez del invernadero suspiré. Los olores allí eran embriagadores, familiares. Las plantas, hierbas y flores que utilizaban para sus pociones estaban en ese invernadero. Algo distinto flotaba en el ambiente de esa particular estancia.
El primer encuentro que tuve con Brianna como enemigos de pleno derecho fue alrededor de la mesa que lucía un sencillo mantel blanco. Vestía de luto por la muerte de su abuela, la tela negra se ceñía a su figura. Había dejado de ser una adolescente, el tiempo que estudié en Dublín se hizo mujer, una que yo creía destinada a ser mi enemiga.
—¿Qué es eso del alto consejo druídico? —pregunté al fin. Aquello llevaba en mi mente desde esa mañana, no conseguí quitármelo y tampoco pude despejar mis dudas siendo un zorro.
Por la expresión de sorpresa de Brianna, mezclada con desagrado, supe que no era lo que quería oír.
—En Irlanda quedan muchas familias paganas que continúan con el legado de nuestra tierra. Mi tío Aidan será el representante de los O’Neill y se reunirá con el resto de los druidas, uno por cada familia —aclaró nerviosa, vertiendo hidromiel en dos copas.
—Y uno de los temas para tratar, soy yo.
Sacó de la cesta un recipiente hermético con un trozo enorme de tarta de chocolate y dos cucharillas que tintinearon sobre la mesa. Le temblaban las manos y me apresuré a tomarlas entre las mías.
—Los druidas tienen curiosidad por ti. Notaron la explosión de tu energía, renaciste convertido en el dios que eres, Adam.
—¿Nuevos adoradores o un problema a corto plazo? —inquirí levantando una ceja.
Y con eso quise hacer alusión a las palabras de Aidan. La casa de los O’Neill no era mi sitio, y los dioses lo sabían.
—No lo sé —murmuró apartándose un rizo, dejando al descubierto la piel nívea de su cuello—. Estoy buscando una solución.
Sentándola sobre mis rodillas, abrí la boca para probar el trozo de pastel que me ofrecía con sensualidad. Necesitaba tenerla lo más cerca posible, olvidar los enredos que surgieron del velo. Merecíamos vivir lo que se desarrollaba entre ambos. Si los dioses nos unieron para sus propios intereses, ahora, no podían separarnos.
—¿Si tuviera que irme vendrías conmigo?
La pregunta la pilló desprevenida y la cucharilla con los restos de chocolate cayó al suelo.
—¿Vendrías, Brianna? —insistí contra sus labios.
La delicada piel de su cuello se erizó y tragué saliva, luchando contra mis impulsos.
—Sí —jadeó y deposité pequeños besos por su mandíbula, bajando hasta ese punto sensible que poseía cerca de la clavícula—. Yo también quiero un futuro contigo. Pero nunca… he sentido todo esto.
—Y te quedan muchas sensaciones por experimentar. Eres mi ofrenda, eres mía.
Alzó los ojos azules, vidriosos y asustados. No había verbalizado mi deseo de esa manera, ese sentimiento primitivo que vibraba en mi pecho.
—¿Somos novios?
Sonreí, sus tiernas mejillas enrojecieron y la estreché entre mis brazos con fuerza.
—Se podría decir que sí.
Y entonces fue Brianna quien se lanzó a devorar mis labios. La pasión contenida explotaba, nuestros cuerpos se buscaban. Su corazón, un murmullo audible a una distancia prudencial, latía desbocado y puse mi mano para calmarla.
Separándose un poco, se deshizo de su camiseta lentamente, mostrándome el sencillo sujetador blanco que escondía sus pechos.
—Bri… —gemí pasando las yemas de los dedos por los tirantes, deslizándolos con suavidad.
Con mi boca recorrí el camino hasta sus pezones, rosados y apetecibles, y cerrando los ojos degusté mi ofrenda. Su piel nívea, salpicada de pecas, era ambrosía, se había convertido en mi perdición.
Esa noche no la hice mía por completo. Me apetecía atormentarla, jugar con ella y conocer su cuerpo, el único templo en el que quería perderme. Se retorcía bajo mi peso, la oscuridad de su dormitorio nos amparaba. Allí le susurré cuánto la quería, cuánto anhelaba un mundo para los dos.
Sin embargo, una sensación de desasosiego se instaló en mi pecho. En una de las ramas del roble de la entrada se había situado un cuervo de ojos ambarinos, igual que los míos. Estaba convencido de que en esos instantes escuchaba nuestros gemidos entrecortados y, por supuesto, se beneficiaría de ellos.





Capítulo 4 brianna
Vi a Adam transformarse desde la ventana de mi habitación. Desapareció bajo su ropa en cuanto los primeros rayos del sol tocaron la punta de sus zapatos y Kalen, en completo silencio, la dobló con solemnidad.
El zorro sacudió su pelaje, volvía a ser Sionnach. Meneaba su cabecita como si quisiera dar las gracias, y echó a correr. Me preguntaba a dónde iba. Solíamos regañarlo si lo veíamos cerca del bosque, pero algo me decía que se quedaría en nuestros terrenos.
Anoche noté una preocupación muy honda en él, la chispa de una nueva idea.
¿Si tuviera que irme vendrías conmigo?
¿Iría con él? ¿Sería capaz de abandonar todo lo que conocía?
Una ráfaga de aire frío sacudió mis rizos. Los druidas se acercaban, venían desde el sur, les quedaban pocos días de camino. Tenía que actuar rápido, cerrar los numerosos frentes que tenía por delante.
Entonces, se me ocurrió llamar a Tara para desayunar juntas en el pub de los Murphy. Quizás no pudiéramos hablar mucho de embarazos ni de Cazadores que creaban la identidad falsa de un sacerdote, pero podría tener a Meg vigilada y hacer un par de comprobaciones.
Si Morrigan había hecho su aparición, significaba que algo tras el velo no iba bien. O, también, que le había robado a su hijo, el mismo que unas horas antes me hizo apretar las sábanas con los puños, el que desataba olas de placer bajo mi ombligo.
Mierda, provocaría una maldita inundación.
Encendí un cigarrillo y me arrebujé aún más en la bufanda. Era extraño que el señor Murphy no hubiera abierto el pub, pues por lo general a esta hora el olor de sus desayunos tendría que estar saliendo por la puerta. Hasta que alguien golpeó el cristal de mi coche y boté en el asiento antes de comprobar que era Tara, con el rostro más pálido que de costumbre.
—Pon el coche en marcha, nos vamos —anunció Tara temblando de arriba abajo, y no era solo de frío, abrochándose el cinturón de seguridad—. Necesitamos a tu tío.
—Espera, ¿qué ha ocurrido? ¿Estás bien?
Hice lo que me dijo, con cuidado de no atropellar a ningún peatón dando marcha atrás.
—Meg está en el hospital comarcal, al parecer ha tratado de suicidarse —reveló asustada mirándome de soslayo—. Escuché a mi padre esta mañana hablar con el señor Murphy.
Me tapé la boca, conmocionada, pisando el pedal del acelerador.
—Mierda… esa no es Meg.
Ahora entendía las palabras que pronunció en el pub cuando llegó Adam.
—¿Quién va a ser si no?
—Fiona, la chupasangre —afirmé apretando el volante entre mis manos—. Ya tuve dudas la otra noche. Sabía que sucedía algo raro.
Tomé el sendero de grava a toda velocidad y Kalen salió por la puerta principal, extrañado. El motor de mi coche debió haberse escuchado desde hacía un par de kilómetros.
Sionnach apareció en la entrada, con sus puntiagudas orejas en alto, y saltó a mis brazos en cuanto cerré la puerta delantera. Le seguía el tío Aidan, cuya expresión me decía que conocía parte de los hechos.
—¡Teníamos que haber ido al cementerio ayer! —chillé enfurecida, dando una patada en el suelo—. ¡El maldito consejo druídico! ¡No has hecho más que pensar en los intereses de los dioses, los druidas…! ¡Meg está…!
Levantó una mano con vehemencia, pidiendo calma.
—Lo sé. El cuerpo de Meg está en coma inducido, en una habitación de hospital.
—No es ella, ¿verdad? —pregunté con urgencia.
—Fiona debió transmutarse la noche de Samhain. La perdimos de vista y supongo que aprovechó la ocasión.
Me di una palmada en la frente y Sionnach gruñó.
—Morrigan estuvo ayer aquí y no me dejaste hablar con ella…
—¡Pensé que podía impedirlo! —interrumpió alzando la voz, y según pasaban los segundos el cielo se oscurecía—. El alto consejo se reúne en esta casa de aquí a unos días, tenemos un dios nuevo, el velo se ha enredado…
—¿Qué significa que el velo se ha enredado? —saltó Tara, acariciando la cabecita peluda de su hermano que parecía compungido, hecho un ovillo en mis brazos.
El tío Aidan nos señaló a ambos.
—El Guardián del Inframundo no quiso tomar su lugar, resucitó por segunda vez a una chica, a la cual le ha otorgado la capacidad de andar entre los vivos y los muertos… —Cogió aire, abatido y cansado. Era la primera vez que lo veía sobrepasado por los hechos—. El velo está enredado y creí que podría hacer algo para remediarlo sin tener que molestaros. Se lo he ocultado al consejo, ahora tendré que dar explicaciones.
Kalen dio un paso al frente, erguido.
—En el desván está el libro que habla de Fiona y los chupasangre, pero os puedo resumir que… ningún nigromante va al Inframundo. Todos están malditos y sufren la agonía de la sed de sangre. La inmortalidad puede ser horrible si tu piel se abrasa al sol y no cuentas con una estructura familiar sólida.
Una diminuta sonrisa tiró de sus labios. Él mismo era un inmortal, un regalo de los dioses para que sirviera de protector a esta familia.
—Si Fiona estaba en el cuerpo de Meg, eso quiere decir que… Meg está encerrada en su ataúd, en el cementerio —dije para mí misma en voz alta.
—Con toda seguridad, estará dormida, hay mucha belladona entre las lápidas. De lo contrario, habría corrido a pedir ayuda, y no ha pasado nada raro en el cementerio en las últimas semanas.
Sionnach lloró y mi tío lo sujetó en alto para admirarlo mejor.
—Pequeño amigo, naciste del caos y eso es lo que provocarás quieras o no. Lo siento mucho, Adam.
Agachó las orejas y mordiéndole un dedo logró escabullirse y salir corriendo. Grité su nombre varias veces, incluso Tara intentó seguirle, pero era demasiado rápido y su tamaño le daba ventaja para esconderse.
Maldije mi suerte, lloré y hasta pataleé como una cría.
Morrigan, el destino, el Inframundo, los druidas y los demás dioses se empeñaban en ponernos duras pruebas en nuestro camino. Y todo estaba saliendo estrepitosamente mal.
TARA
Esa mañana, tras la escapada de mi hermano, me asaltaron las náuseas y Kalen, el Guardián y arquero, me preparó un té de menta. La cabeza me explotaría, todo me daba vueltas. Necesitaba vomitar y a la vez me asqueaba.
Las clientas del consultorio comenzaron a entrar y Brianna y su tío el druida tuvieron que atenderlas. No hubo tiempo para seguir hablando de esa chupasangre, de la transmutación con el cuerpo de Meg. ¿Qué sucedería si lograba su objetivo?
Pero la preocupación por mi amiga se esfumaba cuando me sobrevenía otra arcada y recordaba lo que se gestaba en mi vientre. No pude hablar con el druida debido a la afluencia de público y merodeé por la segunda planta, en busca de algún lugar cómodo donde poder descansar.
De niña pensaba que tras las paredes de esa casa se escondían fantasmas y otros monstruos, que algo maligno recorría sus pasillos enmoquetados, acechándonos, buscando atraparnos en las sombras. Y lo que descubrí en estas semanas fue todo lo contrario.
No había malas intenciones, ni monstruos. La magia que tanto temía era usada para ayudar a los demás. Al igual que habían hecho con Adam. Repudiado, siendo hijo de una deidad pagana. Zorro y hombre a la vez. Ellos le dieron refugio y yo nunca dejaría de agradecerlo.
Antes de subir a la tercera planta, encontré un rincón acogedor, adornado con una mesita labrada y una mecedora de madera blanca y decidí hacer una parada, cansada por las horas sin dormir.
El escaso sol de diciembre se filtraba a través de las delicadas cortinas y cerré los ojos, disfrutando de su calor.
Por un instante me imaginé en un lugar así, rodeado de jardines inmensos con flores silvestres plantadas por doquier. En mis brazos un niño, el sonido de su risa llenándolo todo, el amor en sus ojitos al mirarme.
De pronto, una mano tocó mi hombro con suavidad y agradecí que me despertaran de esa ensoñación que nunca se haría realidad.
—¿Estás bien, Tara?
Era la voz de Patrick.
—Anoche dormí mal.
Giré el cuello y allí estaba con su camisa de cuadros remangada hasta los codos. Las gafas le caían sobre el puente de la nariz y su cabello rojo necesitaba el repaso de un peluquero profesional.
Los años del instituto quedaron atrás, ya no era el chico tímido y solitario que miraba con recelo a los Cazadores, o aquel que despuntaba en clase de química. Sería igual que su tío, otro druida, un erudito de la tierra y los elementos.
Y era perfecto para ayudarme.
—Pensé que los problemas del sueño en las embarazadas llegaban en el segundo trimestre.
Enmudecí, sintiéndome al descubierto. Patrick podía saber todos mis secretos si se lo propusiera, pero una parte de él me temía. Se agachó hasta quedar a mi altura, sus ojos verdes y profundos estudiándome.
La Cazadora que habitaba en mí le consintió ese atrevimiento. En otros tiempos no hubiera tenido la osadía de hacerlo. Quizás no conocía a Patrick O’Neill o quizás todos habíamos cambiado.
—Qué sabrás tú… —acerté a decir, vulnerable y suspicaz a partes iguales. Las tornas se habían invertido, pude notarlo en el ambiente. Yo ya no era una depredadora dentro de esa familia. Pero podía convertirme en la presa de todos ellos si quisieran.
—¿Conoces los sótanos de la iglesia?
—El padre…, bueno, Razvan, nunca nos dejó bajar con él allí abajo —aclaré—. Accedía por unos túneles.
—¿Bajo la iglesia?
—No, nunca nos dijo dónde estaba.
Guardé silencio, avergonzada. Seguro que me interrogaba por ser su amante.
—Creo que tiene a Maeve allí, escondida.
Entonces recordé a la druida del pelo blanquecino cubierta de anillos y collares, con la bruma en sus ojos.
—La acechaba desde que llegó a Caragh unos días antes, pero juro que no sé qué hizo con ella —insistí, temiendo que me desmintiera en cualquier momento. Sin embargo, no lo hizo.
—Le cortó la mano del tatuaje para mostrarnos de lo que es capaz. Sus inventos.
—Esa moneda tan extraña… se lo enseñó a Brianna en el cementerio, cuando la emboscamos. —Agaché la cabeza. Esa noche estaba dispuesta a manchar mis manos de sangre. Pero cuando Adam apareció, supe que me había salvado a mí también—. A mí… nunca me contaba nada. Creíamos que era un sacerdote enviado por el Vaticano para ayudarnos, no un mercenario que quería cazar a Adam.
—Cuya maldad no conoce límites —acabó Patrick por mí—. Me alegra que lo hayas visto.
—Puedo ayudaros a encontrar ese sótano. No debe de ser muy difícil, este es un pueblo pequeño.
—Y yo podría ayudarte a ti.
—¿Sabes hacer estas cosas?
—Será mi primera vez, mi tío supervisará el proceso. —Su mano cubrió la mía, cálida y tosca, de esas que están acostumbradas a trabajar con la tierra—. Piénsalo bien antes, Tara.
No dije nada, pues en mi mente ya se fraguaba esa batalla.
Siempre fui una chica engreída que se creía superior a todos. Miré a Patrick O’Neill por encima del hombro durante años, menospreciándolo. Las cosas habían cambiado, nuestra realidad era totalmente opuesta.
—Kalen preparó antes una tarta de moras… ¿quieres probarla? —Sus mejillas pecosas adquirieron el color de su cabello a la vez que me ofrecía su brazo.
Lo último que deseaba era comer, pero mis pies se movían solos. Lástima que nunca me gustaran los hombres parecidos a Patrick, inocentes y santurrones. Aunque esos tampoco se fijaban en chicas que seducían a sacerdotes.





Capítulo 5 adam
Durante horas corrí por el bosque, con la creciente necesidad de desaparecer. Mi existencia, mi jodida existencia marcada por un destino cruel del cual no era dueño.
¿Hasta cuándo tendría que soportar la desgracia a mi alrededor?
Si había esquivado el Inframundo salvando a Brianna y a la vez poseía sangre mortal, ¿no debería ser suficiente para vivir como un hombre normal?
No, yo era un extraño semidios, hombre de noche y zorro de día, amparado por una familia de druidas. Y eso tenía que terminar. Aidan no paraba de nombrar un panteón céltico, donde sus dioses moraban, y me pregunté si podría conocer ese lugar. ¿Tendrían ellos respuestas para todas mis dudas?
Hubo un tiempo en el que pensé que la familia O’Neill era una peste, que eran ellos los que infestaban nuestras tierras y provocaban las desgracias. Nada más lejos de la realidad. Sin embargo, era yo, el ser nacido del caos, el que alteraba el equilibrio y todo lo que hubiese a su alrededor.
Con el cielo en marcados tonos violetas y anaranjados, regresé a mi altar, donde había dejado mi ropa. En unas horas comenzaría a nevar, deseaba estar a cubierto para trazar un plan, reponer energías y, por supuesto, ver a Brianna, aunque fuera por última vez. Su sonrisa de niña traviesa, las pecas que adornaban cada milímetro de su piel, su habilidad para enlazar un tema de conversación con otro, sus gemidos en mi oído.
Ya había abusado demasiado de su hospitalidad.
Para mi sorpresa, ella estaba allí, sentada frente a las piedras, colocando unas ramas de acebo delante. Alzó la cabeza, triste, y sus rizos elásticos se movieron.
Ya no me importaba mostrarme ante ella, atrás quedaban el pudor y la vergüenza, y dejé que los últimos rayos de sol me convirtieran en un hombre. De repente mi estatura cambiaba, volvía a ser yo. Alto, sin un espeso pelaje, ni un hocico que me servía de ventana al mundo.
Miró hacia otro lado mientras me vestía, y caí en la cuenta de lo complicado que sería huir con mi nueva condición. ¿Acaso pensaba vagar desnudo por el bosque?
—Nos has tenido muy preocupados, en especial a mí —musitó forzando una sonrisa. La piedra verde incrustada en su pecho, la piedra que la recubría cayendo a trozos. Mi ofrenda.
Suspiré al recordarla esa noche de Samhain. Ella reveló mi verdadera identidad, ella era el principio y el fin.
—Necesitaba estar solo —respondí pasándome el suéter por la cabeza, y sus manos cálidas se apresuraron a colocarme en su sitio un mechón de pelo rebelde.
—El consejo dictaminará qué sucederá con Meg y Fiona —dijo antes de que le preguntara—. Están muy cerca de aquí, ellos sabrán qué hacer.
Pasé los nudillos por sus mejillas, rojas a causa del frío de primeros de diciembre, y una convicción se instaló en mi pecho.
—No voy a esperar a que otros decidan por mí, Brianna.
—Esto también me incumbe a mí —espetó con lágrimas en sus maravillosos ojos azules, muy parecidos a la tonalidad del mar—, no te dejaré solo. Soy una Saltadora, y tengo responsabilidades con el Inframundo.
Los primeros copos de nieve cayeron sobre nosotros y sonreí débilmente.
—Como el Guardián del Inframundo que se supone que soy, te exonero de cualquier responsabilidad.
—Renunciaste a eso, Adam.
Chasqueé la lengua, evitando su duro escrutinio.
—Puede que haya llegado el momento de aceptar quién soy de verdad.
Sus labios se convirtieron en una fina línea. Luchaba por no romperse, conocía cada uno de sus gestos, pues estos ya estaban almacenados en mi memoria. Podía sobrevivir a la eternidad con su recuerdo.
Mis brazos la cubrieron y aspiré el dulce aroma que desprendía, impregnándome de él.
—Partiré antes del amanecer —confesé al fin, tragando el nudo que oprimía mi garganta. De repente, la tensión acumulada estalló y sentí sus lágrimas empapando mi suéter—. Es lo mejor para ambos, Bri. En realidad, para todos. Puede que tú y yo ni siquiera estemos hechos para estar juntos.
—No digas tonterías.
—Es la verdad —me encogí de hombros, desolado—. Hemos sido enemigos más tiempo que… novios o lo que sea que fuéramos. Yo soy el Guardián del Inframundo, tú una Emisaria. Estamos jodiendo el equilibrio, jodiendo a la gente que está cerca de nosotros… —añadí con los dientes apretados, la rabia bullendo dentro de mí.
Por qué, por qué, por qué…
—Adam… —sollozó en mi pecho y, pese al dolor que me producía, la aparté con más fuerza de la debida—. Encontraremos la forma de salvar a Meg, ¡podemos desenredar el velo juntos! Solo te pido que esperes a…
—¿Es que no lo entiendes, Brianna? Mi sitio está en el Inframundo, aquí solo provoco el caos. Ya oíste lo que dijo tu tío. Soy un zorro, mi forma original es la de un zorro —recalqué a gritos, con el sudor cayendo por mi espalda y el corazón desbocado—. ¿Voy a vivir así siempre? ¿Podré tener una vida como la de los demás? El Inframundo… es mi lugar, pero no el tuyo.
—Mi lugar es aquel donde estés tú.
—¿Estás segura de eso? Casi no me conoces. —Reí con ironía, arremetiendo al ver que no cejaba en su empeño y la bilis me subió por la garganta—. Sé lo que ha pasado. He roto todos tus esquemas, te he dado lo que ningún otro hasta la fecha. Pasión, besos a oscuras, noches paseando por el bosque, hablando sin parar en una cama estrecha… Lo hemos pasado bien.
—¿Qué?
Decepcionada, y con el rostro desencajado, dio un paso atrás.
—Esto… esto ha ido demasiado rápido. No quiero encariñarme con alguien con quien no tendré ningún tipo de futuro.
Me tapé la cara, dejando escapar un grito de frustración. Era mejor renunciar a ella, alejarla de mí a toda costa.
—¿Estás dejándome?
Endurecí la mandíbula, irguiéndome en el sitio. Los grandes problemas conllevaban grandes sacrificios.
—Creo que no hace falta que te responda a eso, Brianna.
Alargó la mano, sus dedos temblorosos se aferraban a mí.
—Yo… pensé que me querías.
La miré por última vez. Fue mi ofrenda, podía haber sido mía por derecho, pero renunciar a ella era lo más sensato. Yo no merecía su pureza, las primeras veces.
—Lamento haberte hecho ilusiones —dije respirando tranquilo, preparado para lo que estuviera por venir.
Caminé a grandes zancadas hasta el interior de la vivienda, esa que siempre olía a dulces y a té recién hecho, en la que se reía y se practicaban hechizos. No quise mirar atrás, tan solo escuché el chirrido de los neumáticos y una punzada de remordimiento me atravesó.
El que no se sorprendió fue Kalen, que esperaba en la cocina con gesto grave y un petate de dimensiones considerables.
—Cuando se haga de día y te conviertas en zorro, desaparecerá, no tendrás que preocuparte por esconderla —explicó el druida, apoyado en el marco de la puerta. Se rascaba la barba, pensativo, pero no parecía molesto—. No vamos a retenerte aquí, Adam. Y en la medida de nuestras posibilidades, te ayudaremos. Kalen, ve al cementerio.
—¿Para qué? —pregunté colgándome el petate en la espalda, estaba seguro de conocer la respuesta.
—Tú ya no vives aquí, por tanto, no es de tu incumbencia.
Se echó a un lado, permitiéndome el paso, y supe que los días entre velas e inciensos y las noches de cerveza negra, fútbol y besos en el invernadero se habían acabado. Kalen dio una palmada en mi espalda y, tras eso, susurró cerca de mi oído:
—Rezaré todos los días en tu altar hasta que regreses.
Esas palabras reconfortaban mi alma. Quizás era cierto aquello de que todos los dioses necesitaban a alguien que les rezara.
BRIANNA
Encendí un cigarrillo, sentada sobre el capó de mi coche y, soltando el humo lentamente, escudriñé el horizonte. El lugar donde descansaban los muertos permanecía en calma.
Las primeras lápidas que alcanzaba a ver, de piedra vieja y enmohecida, rotas por mil sitios diferentes, no servían de escondite para ninguna persona que mantuviera un resquicio de su alma. La tierra se había teñido de blanco y los árboles aledaños sufrían las consecuencias de las primeras heladas.
Yo solo sentía frío, mi cuerpo entumecido, rígido, el vacío de mi pecho tratando de engullirme. Di una calada al cigarrillo, ordenando mis caóticos pensamientos, pero fue imposible; su imagen y sus palabras hirientes como cuchillos se clavaban en mi pecho, el mismo que hizo latir dos veces. Y era tal el dolor que sentía, que juré no volver a enamorarme.
Me abracé a mí misma, creyendo que esas punzadas me matarían, que mi estúpido corazón se partiría en mil pedazos.
Se había rendido al primer obstáculo y, lejos de extrañarme, recordé que Adam Finnigan era el chico guapo del instituto por el que todas babeaban, incluso yo, que lo hacía a escondidas. Su experiencia con las mujeres me la demostró con sus caricias y besos, y tenía toda la razón: rompió todos mis esquemas.
El primero, el único y el último hombre.
No habíamos ido más allá en mi cama y me alegré. Puede que el golpe hubiera tenido un mayor impacto o puede que no. Mi cuerpo de doncella lo deseaba, despertaba de un letargo que no pensé que existiera.
Sus caricias desataban la tormenta bajo mi ombligo, mi vientre se tensaba, yo caía en una espiral de placer y quería más. Adam, con los ojos vidriosos y los labios hinchados, me miraba en silencio.
¿Cuántas veces habría hecho el amor con Abigail después de seis años de noviazgo?
Estaba en inferioridad de condiciones y él no presionó demasiado. Aunque por sus erecciones, lo deseaba tanto o más que yo.
Me sacudí una lágrima, sintiéndome una niña tonta, inmadura y sin experiencia. Creí que Adam saltaría conmigo todos los obstáculos que encontráramos, sin embargo, se rindió ante el primero.
Tampoco era tan importante para él y no me sorprendió en absoluto.
El amor, más complejo de lo que imaginé, estaba por encima de las profecías, los vínculos con los dioses o las resucitaciones. Las relaciones podían romperse, el cariño esfumarse.
Lo pasamos bien.
Un divertimento. Eso fui para él.
Y entonces sentí rabia hacia mi abuela, hacia Morrigan. Conspiradoras en bandos contrarios, que propiciaron nuestro encuentro y lancé el cigarrillo, furiosa.
La vida de los druidas era muy solitaria, a menos que eligieran formar una familia. Las sacerdotisas no corríamos mejor suerte, perdidas en los templos de los dioses. Había renunciado al sacerdocio, pero mi destino no era traer hijos al mundo, ni besarme por todos los rincones de mi casa con Adam Finnigan.
Era el velo, todos los caminos me llevaban hasta él. Haber vivido mi primer desengaño amoroso a los veintitrés me hacía ver las cosas con mejor perspectiva, aunque doliera.
—¿Por qué no vienes ahora, Morrigan? —grité a la noche silenciosa. Estaba en el mismo punto en el que me atacaron los Cazadores, cuando Adam irrumpió, salvándome—. Tú tienes la culpa de todo esto.
De pronto, una mano tapó mi boca y, presa del pánico, intenté chillar.
—¿No te dijo tu abuela que tenéis que ser cautos para no atraer a posibles Cazadores? —susurró en mi oído, rozando con sus labios en lóbulo de mi oreja, una voz profunda y ronca. Razvan.
Arrancó los primeros botones de mi camisa y desde atrás admiró la piedra que brotó de mi pecho la noche de Samhain.
—Así que esta pequeña obra de ingeniería de ese engendro te mantiene atada a la vida. Tu alma debe de ser tan saltarina como tú. —Rio bajando los dedos por mi cuello con asquerosa suavidad, hasta llegar al centro de mi tórax—. Venía buscando otra cosa…
El pentáculo en mi palma derecha ardió y, antes de que pudiera hacer un solo movimiento, me mostró la espada que ya le vi en una ocasión en el bosque.
—Vamos a dar un paseo —sugirió, destapándome la boca para enroscar mi melena en su puño y tirar hacia atrás—. No se te ocurra hacer ninguna de las tuyas o perderás tu preciada mano embrujada.
Asentí, las lágrimas de nuevo surcaban mi rostro. Esta vez Adam no me salvaría.





Capítulo 6 adam
Guardé la instantánea hecha con una Polaroid en el bolsillo de mi abrigo. Era mi preferida, solía mirarla antes de que amaneciera, un recordatorio que me daba ánimos. Bri sonreía a la cámara con los ojos cerrados, mientras yo plantaba un beso en su mejilla. Recordaba el segundo exacto en el que se tomó.
Revisé su habitación por última vez. Habíamos compartido muchas noches y algunos días allí, y eso ya tocaba a su fin. Un mes extraño, algo mágico y tierno flotando en el ambiente, un soplo de aire, que me había hecho ver las cosas de otra manera.
No pude despedirme de Patrick ni de Gwen, y Kalen se había marchado, suponía, cumpliendo la orden del druida. Brianna se dirigía al cementerio en un desesperado intento por arreglar el velo, y tuve que hacer verdaderos esfuerzos por no ir en su busca.
Sus lágrimas, la expresión de su rostro de muñeca, tan herida, decepcionada, ultrajada… difícilmente podría quitármela de la cabeza. Prefería los recuerdos de los momentos bonitos e íntimos que compartimos, su manía de robarme las camisetas. Una fuerza misteriosa nos atraía, yo mismo la sentía cuando estaba cerca de ella. Y sin haberla hecho mía, sentí que lo era.
Los latidos de su corazón me pertenecían y lo había pisoteado.
Crucé el umbral de la puerta, con la mochila que Kalen preparó con algunas provisiones para mí, aunque estaba seguro de que no me harían falta.
¿Sería ella la que se me apareciese? En la palma de mi mano derecha el símbolo de la triqueta se tatuó la noche de Samhain, cuando creé la piedra de Brianna. Abrió el velo, pero no lo habíamos comprobado tras aquello, temerosos por si desatábamos la ira de la diosa Morrigan.
Mi madre…
No volví a verla, salvo en forma de cuervo, merodeando entre las ramas.
Caminé a paso rápido, controlando mi respiración. ¿Dónde se suponía que iría? La idea de ir al cementerio pasó por mi mente veloz, igual que un rayo. Corría el riesgo de verla y no querer separarme de ella.
Negué con la cabeza, el frío calándome los huesos. Todo esto lo había provocado yo, desde la desaparición de Abby y Meg, hasta la transmutación de esta última con una chupasangre. Era a mí a quien le correspondía enmendar las terribles consecuencias de existir.
Salí de la propiedad de los O’Neill con una espantosa sensación de vacío en mi interior y la vista fija en el bosque a escasos kilómetros de donde me encontraba. Una fina columna de vaho salía de mi boca. Esa noche la pasaría al raso, sin el calor de Brianna; y sonreí al evocarla unas horas antes, sin su sujetador, con la mirada de una doncella ávida de mí, de nuevas sensaciones.
Mis pies frenaron, mi estómago revolviéndose.
¿Y si iba al cementerio?
Miré mi mano, el tatuaje de la triqueta, el que abría el velo hacia el Inframundo, estaba nítido. Sin pensarlo dos veces estampé la mano al frente, como si hubiera un muro invisible.
Los primeros diez segundos no sucedió nada, luego, me di cuenta de que una línea brillante surcaba el espacio vacío. Fruncí el ceño, dando vueltas a su alrededor y la línea comenzó a hacerse más y más grande.
El paisaje se partía en dos y di un paso atrás, asustado por lo que acababa de hacer. La luz empezó a entrar a raudales por la grieta, en la cual podía entrar un hombre no muy corpulento sin girarse; y contuve el aliento cuando una especie de vaporosa telaraña se onduló.
Era el velo, resplandeciente y delicado. Era el lugar al que pertenecía.
—Las relaciones entre mortales y dioses nunca salen bien —dijo una voz metálica y sensual junto a mí. No me hizo falta mirarla para saber quién era. Y había algo siniestro en la forma en la que arrastraba las palabras al pronunciarlas.
—¿Tú sabías cómo saldría esto?
Soltó una carcajada, un chirrido en la noche que me ponía los vellos de punta.
—Pensaba que lograrías abrirle las piernas a esa Saltadora antes de venir a mí.
—Pues ya estoy aquí —contesté con aversión y el rictus endurecido. Mi vida tocaba a su fin—. ¿Qué tengo que hacer?
El velo se retorcía, me atraía, los finos hilos brillantes que lo componían me cautivaban, una mosca a punto de caer en su trampa.
—Debes esperar al amanecer —reveló al cabo de unos minutos, me giré para admirar su perfil perfecto, de piel blanca impoluta y labios carnosos. La perfección hecha mujer. Bella, terrible y antinatural—. Solo en tu forma original podrás tomar el lugar que te pertenece, Atticus, el centurión, y estaremos juntos para siempre —agregó muy cerca de mi boca, para después rozarla suavemente con la lengua.
Un escalofrío recorrió mi espina dorsal, un rayo de lucidez: yo había escuchado ese nombre antes. Era algo mío, sumergido en mi conciencia.
Entrelazó sus dedos fríos con los míos. Teníamos muchas horas por delante hasta que el sol despuntara. Ya no había oportunidades para mí, este era mi sitio y no podía esquivarlo toda la vida.
BRIANNA
No sabía cuánto tiempo llevaba caminando entre las tumbas, y por más que mirara a mi alrededor, no lograba recordar cuál era la de Fiona. Unos dedos viscosos se abrieron paso en la tierra, a mi derecha y preferí no mirar.
Ellos olían el Inframundo en mí. Los que tuvieran un resquicio de su alma en su cuerpo muerto saldrían de sus ataúdes. Ojalá formaran un ejército contra Razvan.
Este me pinchaba con su espada en la espalda y, de soslayo, comprobé que en la otra mano llevaba aquella especie de moneda de plata que eliminaba el tatuaje del pentáculo. Todavía recordaba la mano de Maeve, la noche que nos emboscó. Las líneas borrosas, casi eliminadas.
El tío Aidan la cuidaba en el invernadero, en una urna de cristal, manteniéndola con vida, para cuando apareciera. A veces me acercaba a comprobar el tatuaje, si los dioses habían sido benevolentes con ella, pero mucho me temía que los dioses no estaban para ayudarnos. Nada más lejos de la realidad.
—¿Esperas que te lleve a algún sitio? —pregunté sintiendo que ya no tenía nada más que perder.
—Soy yo quien te guía a punta de espada. Aunque vayas delante, no tienes el control de la situación.
La nieve comenzaba a caer con más fuerza, el manto blanco se extendía a mis pies, e imaginé mi sangre tiñéndolo todo.
—¿Quién te paga? Algún gilipollas tiene que financiar tu estancia en Caragh y esos inventos.
Gemí de dolor, estaba segura de que ese pinchazo en la espalda me había hecho sangrar.
—Gente influyente que no quiere que existáis. Desde hace miles de años, con la bendición de Roma, controlamos que no os reproduzcáis tan rápido ni propaguéis el mal por Europa —explicó con el mismo tono monocorde que utilizaba para sus sermones—. Hemos acabado con muchas criaturas que poblaban estos bosques. Ahora, queremos algo más… divino.
Doblé a la izquierda, repasando con la mirada las tumbas silenciosas. Solo nosotros perturbábamos su calma sin que nadie nos hubiera invitado. Aunque dudaba que Morrigan apareciera allí. Su odio hacia mí era mayor que cualquier profanación a su lugar sagrado.
—Quieres a Adam…
—Llevo años tras su pista —aclaró con diversión, su voz profunda me provocó un escalofrío. Indefensa, vulnerable, a merced de un Cazador con el corazón más negro que la muerte—. Para los eruditos de nuestra organización es motivo de estudio. Ha creado una piedra que es parte de tu piel, devolviéndote la vida. Más bien diría que es un cristal.
Sobresaltándome, me agarró del brazo con violencia para darme la vuelta, y sus manos atraparon los primeros botones de mi camisa, arrancándolos.
—¿Cómo ha podido crear esta preciosidad sin más herramientas que sus manos? —murmuró con la voz enronquecida, acariciando la piedra verde, y cerré los ojos, asustada—. Parece un cristal… ¿Qué ocurriría si lo rompiera?
Giré la cabeza, reprimiendo las náuseas y el grito que se formaba en mi garganta, su aliento caliente olía a whisky.
—Mi alma se iría —acerté a decir, desolada. Mi punto débil. Para Superman, era la cryptonita, para mí, el regalo de un dios para poder continuar con vida.
Mi respiración se cortó al recibir un golpe en mi pecho. No tenía sensibilidad en la piedra, pero mi tórax acabaría partiéndose en dos con otro impacto similar.
Caí de rodillas y una patada logró tumbarme.
—¡Parece que tu novio la ha hecho muy resistente! —exclamó alegre, todavía con la espada en la mano. Toqué la piedra. No tenía ningún rasguño, sin embargo mi pecho estaría lastimado y con la huella de sus botas un mes—. Vamos a ver cuánto tarda en venir hasta aquí.
Entonces, la mano del pentáculo chocó contra la tierra y una pequeña zanja se abrió bajo sus pies, lo que me daría unos minutos de ventaja.
—¡Ven aquí, puta salvaje! —bramó, tratando de aferrarse a la tierra para subir a la superficie, con el rostro perlado en sudor.
Las lágrimas apenas me dejaban ver el camino de vuelta hasta la salida, todo estaba muy oscuro. Debía ponerme a salvo, pues Adam no vendría a por mí, y para cuando mi familia se diera cuenta de que no estaba ya sería demasiado tarde.
Hasta que choqué contra algo sólido como un muro. Era un hombre de barba larga, espesa y cobriza, igual que su cabello.
Un druida…
Sus ojillos azules centellearon al verme, las puntas de su bigote se erizaron para formar una sonrisa. Se llevó un dedo a los labios. Razvan estaba cerca, oía sus pisadas, los gritos que me llamaban.
El druida levantó la mano del pentáculo y un remolino de chispas rojas se formó ante nosotros. Eran las brasas de una hoguera inexistente. El Cazador apareció con la respiración agitada, frenético, sus ojos se abrieron entre sorprendidos y asustados cuando vio que estaba acompañada.
—Diles a tus superiores que el alto consejo estará reunido aquí, en Caragh —ordenó el desconocido con voz cavernosa. Las chispas rojas rodearon a Razvan, algunas acercándose demasiado, provocando quemaduras minúsculas en su cara o en su ropa—. No vuelvas a tocar a esta chica, de lo contrario, te arrancaré la cabeza con mis propias manos.
De repente, Razvan chilló, cayendo al suelo, igual que si hubiera recibido un golpe invisible en el estómago y, con dificultad, se puso de pie, sin perder de vista al corpulento druida.
—No temo tus amenazas —siseó con el rostro contraído por la ira, su mirada oscura recorriéndome de arriba abajo—. Brianna O’Neill, cuida tu espalda y lo que llevas en tu pecho. Juro que un día ese dios de pacotilla y tú seréis míos.
Una flecha se clavó a sus pies, en la nieve, y profiriendo insultos entre dientes se marchó caminando con dificultad entre las tumbas.
Kalen saltó desde el tejado de unos mausoleos con el arco en las manos.
—Edward McAllister, bienvenido a Caragh —saludó haciendo una reverencia para después inspeccionar la piedra que adornaba mi pecho—. Me alegra ver que llegas siempre en el momento oportuno.
Los ojos del desconocido se llenaron de lágrimas y plantó una de sus manos grandes en mi hombro.
No, no puede ser…
—Cada diez años abandono las montañas —reveló con un marcado acento escocés, aunque parecía un guerrero vikingo—. El viento del norte me ha dicho que el alto consejo se reúne en la casa de los O’Neill, y no podía dejar pasar la ocasión. —Rozó sus nudillos ásperos contra mi mejilla y mi corazón sufrió un pequeño vuelco—. Ya era hora de que conociera a mi hija.
Kalen sonrió guardando su arco, mientras mis rodillas temblaban y mi garganta se constreñía. Miré a ese hombre una y otra vez sin poder creérmelo.
—Te presento a Brianna de los O’Neill, aquella que camina entre los vivos y los muertos, la que puede abrir el velo, pues se ha hecho digna de la triqueta.
El druida que resultó ser mi padre agachó la cabeza en señal de respeto. En sus ojos, del mismo color de los míos, vi reflejada la sabiduría y la bondad, y algo cálido invadió mi pecho malherido.
—Y digna de recibir el regalo de un dios —convino orgulloso pellizcando mis mejillas.
Adam…
—Kalen, ¿dónde está…?
—Se ha marchado —respondió este, sabiendo de inmediato a quién me refería.
La barbilla me tembló, incluso palidecí, sabiendo las funestas consecuencias que podía traer aquello.
—Morrigan podría…
—Y ten por seguro que lo abordará en el camino —dijo mi padre por mí con gesto grave.
Mi corazón se aceleró, la sensación era tan dolorosa que acabaría haciéndome desfallecer. No podía perder a Adam de esa manera.
—¡Rescatemos a Meg, solo así desenredaremos el velo!
Kalen me tomó del brazo y dimos media vuelta en dirección a la salida.
—Ya hemos abusado mucho del tiempo aquí sin que nos hayan invitado. El consejo sabrá qué hacer.
Y mientras caminábamos a toda prisa, mi padre desenvainó una espada, guardada bajo su capa de viaje, y una especie de animal gruñó a nuestra espalda. Yo sabía que no era un animal y, por supuesto, que no estaba vivo.


***
Las luces del velo, abierto para que Adam entrara, se veían desde el tejado de nuestra casa. Allí es donde esperé a que el cielo clareara para despedirme de él, tras la negativa del tío Aidan a que me acercara.
Edward McAllister se quedó en el salón, ambos druidas tenían que hablar, y yo subí con un par de cervezas y el corazón dolorido. Bueno, también el pecho, a causa de los golpes de Razvan, pero perder a Adam era peor que la paliza de un Cazador.
Me pregunté cuál sería mi destino y por qué los dioses pusieron en mi camino algo que me arrebatarían después.
¿Había sido un amor real o solo un capricho pasajero?
Daba igual lo que me hubiera hecho sentir con sus caricias, lo nuestro iba más allá de lo físico.
Quise a Adam Finnigan, vivimos una historia real y, ahora, tendría que aprender a vivir sin él.
Me enjugué una lágrima mientras miraba la hora en mi teléfono móvil. Amanecería en pocos minutos, y alcé la barbilla para escuchar qué tenía que decirme el viento:
Déjalo marchar.
Sonreí con nostalgia a esa voz silbante. Sí, Adam había elegido ser el Guardián del Inframundo y, al menos, esperaba que pudiera desenredar el velo y devolver a Meg a su cuerpo. Los Murphy no merecían más sufrimiento.
Yo volvería a mi vida de siempre, al consultorio, al aprendizaje de la tierra y las noches de fútbol gaélico en canales de televisión desfasados. Aunque ya nada volvería a ser lo mismo sin los ojos dorados del pequeño zorro; o los del joven que me miraba con ternura y derribaba todas las barreras que coloqué a mi alrededor.
No dejaría entrar a otro hombre en mi vida, pese a que no me consagrara a ningún dios en particular.
Encontré a Patrick en la entrada cuando el cielo se teñía de malva. Jugaba con una rama de acebo entre sus manos, pensativo. No trató de disuadirme cuando me encaminé hacia la hermosa luz que salía del velo, parecida a la aurora boreal.
Solo quería decirle adiós.
Te quiero, te quiero, te quiero…
Ahogué el llanto. No, no pronunciaría esas estúpidas palabras.
El velo se ondeaba con más fuerza, la hora estaba cerca, y apreté el paso. Ambos me daban la espalda, miraban la abertura que los llevaba al Inframundo. Puede que Adam la abriera con el tatuaje de su mano, o puede que Morrigan se le apareciera para llevárselo con ella. En tal caso, eso ya no tenía importancia.
—Adam —llamé con voz temblorosa a una distancia prudente. El sol comenzaba a salir, sus rayos lo iluminarían de un momento a otro.
La diosa giró el cuello, dedicándome una mirada desdeñosa. Su hijo seguía con la vista al frente, abatido.
—Nunca entenderé por qué los mortales os complicáis tanto la existencia. Amar es una demostración de debilidad. Jamás querría una sacerdotisa como tú en mi templo —añadió con altivez, y con el brillo de la victoria en sus ojos ambarinos.
—Amar fortalece nuestra alma inmortal, pero tú nunca lo sabrás, pues no tienes alma.
El cantar de los pájaros no se hizo esperar. La oscuridad se marchaba, las estrellas volvían a ser invisibles a nuestros ojos con la luz del alba.
—Márchate, Bri —ordenó la voz inflexible de Adam, que miraba con temor el amanecer.
—Rompiste mis esquemas y nadie lo volverá a hacer. —Sonreí y di unos pasos hasta llegar a su altura—. Cumple con tu destino, si es lo que crees correcto.
Mi voz se rompió mientras luchaba por no derramar una lágrima más.
—No hay otra salida posible —dijo sereno.
—Te veré en el Inframundo.
El sol empezó a subir, su luz bañando el prado despejado, muy cerca de sus pies.
—Gracias por todo lo que habéis hecho por mí. Te buscaré cuando llegue el momento, juro que reconoceré los latidos de tu corazón.
Y entonces, empequeñeció, sus ropas quedaron en el suelo, y en segundos tenía a Sionnach ante mí. Morrigan cruzó sin mirarme, con el orgullo propio de los dioses, y el pequeño zorro la siguió, provocando una explosión de luz verdosa.
El velo se cerró y caí de rodillas, derrotada, sin censurar mis lágrimas. La esperanza de un nuevo día no reconfortaría mi alma, atrapada por una piedra en mi cuerpo, pero, de alguna forma, mi vida tenía que continuar.





Capítulo 7  brianna
Pasados tres días, todo Caragh sabía que Meg estaba en la unidad de cuidados intensivos del hospital comarcal. El señor Murphy quiso ser claro para acallar posibles y maliciosos rumores, después de todo, vivíamos en un sitio pequeño. No trascendió la manera con la que intentó quitarse la vida. Unos decían que había utilizado una cuchilla en la bañera, otros, una cuerda para ahorcarse en una de las vigas del techo de su habitación.
Ni Scott ni Elliot aparecieron por el consultorio, abrumados por la presión a su alrededor, y les mandé un mensaje de texto, deseando la pronta recuperación de Meg.
Esquivé la visita de Caroline, alegando mucho trabajo y una importante reunión de druidas. Y no era del todo mentira, estos ya habían acampado en nuestros bosques. Pero me era imposible hablar de Adam sin que un nudo enorme se formara en mi garganta.
Gwen me hizo compañía por las noches metiéndose en mi cama y secando mis lágrimas. Necesitaba que ese maldito dolor se fuera, volver a ser la de siempre. Sin embargo, Adam había marcado mi corazón, haciéndolo latir cuando no había vida en él.
Trataba de recomponer mis pedazos de la única forma que sabía, y todos me ayudaban, incluido mi padre, un druida grandote con aspecto de vikingo, aunque en realidad era escocés. Conoció a mi madre en el solsticio de verano, en un bello paraje de las Highlands, y como consecuencia de esa noche de pasión nací yo. Los druidas que habitaban en las profundidades de las montañas eran ermitaños; él bendijo su vientre y ella siguió con su vida, hasta que se quedó atrapada en el Inframundo.
Se quedaría unos días y, pasada la reunión del consejo, volvería a marcharse. Fue un soplo de aire fresco que se hospedara con nosotros, pues aprovechamos para aprender de sus conocimientos. Lo cual liberaba al tío Aidan de sus tres aprendices, dándole más espacio para encerrarse a trabajar en el invernadero. También estaba más susceptible de lo normal, sobre todo cuando los vientos dejaron un mensaje esa misma mañana: el alto consejo se reuniría por la noche, en el bosque.
Eso significaba que todos debíamos prepararnos.
Kalen llevaría varias botellas de hidromiel, mientras daba instrucciones a Patrick sobre el tiempo de horneado para cocinar la carne, empaquetó frutos secos y pastas de limón. Cada amanecer y cada ocaso, rezaba unos minutos en el pequeño altar de piedra que construyó para Adam. Añadió ofrendas en forma de comida y me pregunté si eso serviría para que volviera.
¿Qué estaría haciendo ahora mismo? ¿Vagaría por el Inframundo acompañado de los temibles esbirros de Morrigan? ¿Pensaría en mí?
No hallaba respuestas ni consuelo, aunque me esmeraba para no mostrarlo.
—Sabes que el consejo va a hacerte muchas preguntas, ¿verdad?
El tío Aidan sonaba preocupado. Miraba por encima de su hombro buscando hacer contacto conmigo ya que estuve especialmente esquiva en los últimos días.
—Supongo que seré la comidilla del resto de familias. —Suspiré agarrándome el vestido. Caminar de noche por el bosque nevado podía ser toda una odisea—. Aunque el nacimiento de un nuevo dios les interesa más.
Asintió, guareciéndose del frío bajo su capa. Solo sobresalían sus dedos, que manejaban la lámpara de aceite que alumbraba nuestro camino.
—Sienten curiosidad y no dudarán en preguntar.
—Y yo responderé. No he hecho nada malo.
—Podrían verte como a una amenaza, Bri —confesó bajando el tono, mirando a ambos lados del sendero—. La abuela ocultó a todos el nacimiento de Adam, el hecho de que te devolviera la vida… Ella selló su poder, lo mantuvo siendo un niño normal, hasta que murió.
—Esos detalles puedes dárselos tú —dije entre dientes, molesta—. Así que, prepara una buena explicación. Espero que no haya más secretos raros que desvelar.
—No estuve de acuerdo con nada de lo que hizo mi madre respecto a Adam. Cuando Finnigan padre se presentó con ese bebé bajo la lluvia… supe que era el principio de una guerra. Habla con moderación ante el consejo y contesta a todo lo que te pregunten —añadió exasperado.
Gruñí deseosa por meterme bajo el edredón de mi cama. Esa excursión al bosque me gustaba igual o menos que a él. Venían pidiendo venganza por Maeve Morton, intrigados por el extraño Cazador que utiliza artículos de caza que datan de la antigua Roma. Pero Adam y yo les resultábamos más raros, en un mundo donde nada cambiaba desde hacía demasiado tiempo.
A mi espalda, Patrick se aclaró la garganta:
—¿Harán algo contra Tara? Ya no está del lado de su familia y…
—Está embarazada de Razvan el mercenario —dijo mi tío por él con pasmosa tranquilidad—. Eso la hace vulnerable, Patrick. No sé si sacarán ese tema o se fiarán de ella y su cambio de bando.
Este resopló y supe que le venía uno de esos vómitos de palabras que era incapaz de controlar, hasta sus mejillas teñidas de rojo le delataron.
—Sé que ese hombre tiene a Maeve y Tara va a ayudarme a encontrar…
—A cambio del aborto —terminó el tío Aidan por él y, aunque intuía lo que sucedía entre ambos, ninguno me había dicho nada—. Los druidas no arrebatamos vida a no ser que sea un caso excepcional, Patrick.
—¡Y es excepcional! —insistió a toda prisa, dándome un pisotón en los talones—. Ese Razvan la engañó para cazar a Adam y…
—A Patrick le gusta Tara desde que estábamos en el colegio —dije a mi tío para ponerlo en situación, Gwen y Kalen silbaron y mi padre farfulló algo acerca de los romances prohibidos en la antigüedad—. Pensó que nunca tendría una oportunidad con ella, y no quiere desperdiciar esta. Lo siento, Patrick —añadí dando una vuelta para ver su mohín de disgusto y vergüenza—, te he guardado el secreto muchos años.
Mi tío soltó una risilla, para él no era una novedad aquello que le contaba. Hacía mucho que mi primo perdía toda esperanza de que Tara Finnigan se fijara en él. El giro en la guerra contra los Cazadores nos había puesto a ambos en situaciones que no hubiéramos esperado.
—Tara es… es… bueno, es una vecina que necesita nuestra ayuda. Y ella quiere aportar lo que pueda para hacer que Maeve aparezca. Razvan tiene un sótano bajo la iglesia, pero no se accede por allí…
—¡Hagamos un agujero en ese suelo sagrado! —proclamó mi padre, dándole a Kalen una palmada tan fuerte con su enorme mano que casi derriba a Gwen.
—¡No hará falta! Creemos que entra por un mausoleo —intervino Patrick antes de que todo se desmadrara.
—Catacumbas —terminé por él, chasqueando los dedos—. Eso explica por qué lo encontré en el cementerio. La tumba de Fiona tenía unas escaleras pero no llegué a bajar.
Recordé la entrada, la pesada puerta de piedra abierta, dándome la bienvenida y, tras eso, una especie de regresión al pasado.
—Un Cazador utilizando la sepultura de una chupasangre nigromante… No entiendo nada.
A medida que nos acercábamos, el sonido del bodhrán, el típico tambor irlandés, retumbaba con más fuerza. El suelo vibraba con cada golpe, estaba segura de que eran más de seis.
Edward entonó un cántico que Kalen no tardó en seguir. En ellos se hablaba de unas personas montadas en carros alados, de porte noble y misteriosos dones, que habitaron las tierras de Irlanda milenios atrás. Reinaron sobre ella y terminaron convirtiéndose en sus dioses.
Puse los ojos en blanco, harta de que todo me recordara a Adam, mientras la nieve caía con gran intensidad. La leyenda decía que Tuatha de Danann y sus hijos, los dioses protectores de Irlanda, vivían en Avalon, metidos en sus fastuosos templos.
Adam me había devuelto la vida. ¿Por qué un don como ese tenía que estar escondido entre los planos infinitos del Inframundo? Y, por un instante, me permití soñar con un hipotético templo en la isla de Avalon, donde veneraría al dios que amaba siendo su sacerdotisa.
Y su amante…
—¿Estás sorda, Bri? —preguntó el tío Aidan y, por la expresión de su rostro, no era la primera vez que lo hacía—. Agacha la cabeza, el consejo está tras esos árboles.
Mi corazón dio un vuelco, no me había dado cuenta de que nos dirigíamos al mismo sitio que la noche de Samhain.
—Son encantadores, ¿verdad? —Rio por lo bajo mi tío.
—Odio que me leas la mente.
—Tranquila, no le diré a nadie que quieres ser la sacerdotisa de Finnigan.
—Ya lo hemos oído —desveló Gwen dando saltitos y Kalen nos chistó para que guardáramos silencio.
Las ramas temblaron, una pequeña ventisca nos dio la bienvenida, a la vez que el bodhrán sonaba de manera ensordecedora. El candil que alumbraba nuestro camino se apagó de improviso y contuve el aliento. Una hoguera de gran tamaño crepitaba en el centro del claro. La nieve no parecía afectarle, ni la que caía, ni el blanco suelo del que nacía. A su alrededor, formando un semicírculo que cerraríamos nosotros, se sentaban varias personas, en su mayoría hombres de larga barba entrecana y túnicas de colores apagados. Las mujeres, de cabellos trenzados y semblante adusto, estaban en minoría, aunque dudaba que eso les importara, pues su apariencia era tan severa como la de ellos.
Representaban a las últimas familias druídicas de Irlanda, eran los encargados de hacer cumplir las únicas leyes a las que no llegaba la justicia de a pie. No desataban temor, al contrario, la abuela misma mantenía una buena relación con todos y nos visitaban en Yule. Sin embargo, se respiraba cierta tensión en el ambiente.
Los tambores cesaron, tomamos nuestro lugar en el círculo y bajé la mirada. Justo en ese sitio abrí el velo, para después morir y revivir a manos de Adam, que se había convertido en un dios. Mucho me temía que no lo habían escogido por casualidad.
El más anciano de todos se puso de pie para soplar un cuerno y mi tío Aidan se removió. El cónclave acababa de empezar.
—Bienvenidos seáis todos, hermanos y hermanas —anunció extendiendo las manos con solemnidad, sus ojos de un azul más claro que el cielo, adquirieron el color del fuego—. Gracias por acudir de forma rauda a los requerimientos de este consejo.
Junto a Patrick mi padre gruñó con satisfacción, dándose una fuerte palmada en la rodilla mientras el resto soltaba murmullos de aprobación. Movilizar a tantos druidas en vísperas de Yule, no era una hazaña sencilla.
—Me apena mucho que ante nosotros no pueda estar la matriarca del clan de los O’Neill, quien partió a través del velo hace unos meses —prosiguió señalándonos con un dedo huesudo, y cuando llegó a mí, su sonrisa se torció—. A raíz de eso, han sucedido muchos acontecimientos en este pequeño pueblo…
—¡Exijo justicia por mi hermana! —gritó una exaltada voz femenina a nuestra izquierda—. ¡Unos Cazadores la tienen y estos aprendices se congracian con ellos en la casa familiar!
El círculo se llenó de voces, algunas airadas, otras un poco más comprensivas.
—Eso puedo explicarlo —terció el tío Aidan, levantándose para que todos lo oyeran mejor. De soslayo, comprobé que estaba nervioso. Aún era un druida joven que, por avatares del destino, se había visto inmerso en una guerra—. Soy el responsable de estos aprendices.
—Pues explícate entonces, Aidan de los O’Neill —intervino otra druida de cabello blanco, sujeto por una diadema de hojas frescas, que trataba de calmar a la hermana de Maeve. No me atreví a mirarla, pues con oírla resoplar como un toro tuve suficiente—. Estos aprendices se han enfrentado a Cazadores, a chupasangres, a las intrigas de Morrigan e incluso han desatado el nacimiento de un nuevo dios…
Mi tío se aclaró la garganta, y Patrick y yo levantamos la cabeza. Gwen tenía la mirada perdida y Kalen le apretaba la mano para infundirle ánimos.
—Maeve de los Morton desapareció una noche en el bosque, después de hacer negocios con nuestra familia. Sus pertenencias siguen aquí, con gusto se la devolveremos a Deirdre —añadió señalándola, y esta cabeceó entre complacida y molesta—. Su mano, la que lleva tatuado el símbolo sagrado del pentáculo, también está en nuestros dominios. La hemos mantenido con vida en una urna de cristal, a la espera de que pueda volver a tenerla. —Los cuchicheos de asombro no se hicieron esperar, los ojos, idénticos a los de su hermana, se abrieron de par en par, despejados de toda bruma—. Mis aprendices y yo estamos luchando cada día por conservarla.
—¿Es cierto que el tatuaje está casi borrado? —preguntó otro druida, que se apoyaba en un cayado de madera.
—Sí —afirmó mi tío, y de nuevo flotaron en el aire murmullos sorprendidos—. Aquel que la cortó posee antiguos elementos de caza e inventa otros nuevos. Le seccionó la mano a Maeve para mostrar lo que es capaz de hacer. Creemos que aún sigue con vida…
—¿Tenéis pruebas de ello?
—No, solo una intuición —dijo Patrick, levantando la cabeza, y le propiné un codazo que no le impidió seguir hablando—: Si inventa artilugios para cazarnos y arrebatarnos nuestros poderes, dudo mucho que se haya desecho de ella tan fácilmente.
—Y la Cazadora a la que sedujo es la que te va a ayudar a averiguar su…
—Tara Finnigan ya no está de acuerdo con los suyos, simpatiza con nuestra causa…
—Y, además, está encinta.
Aquello fue un mazazo para mi primo, incapaz de pronunciar una sola palabra.
—Ella no desea a ese hijo fruto del engaño de un hombre con el corazón podrido.
—El alto consejo no la considerará de fiar hasta que no se le practique el cese del embarazo.
—Pero eso es…
—No es tan descabellado, druida. Razvan podría reclamar a ese hijo y la Cazadora correr hacia sus brazos. La rueda del destino gira, son muchos los posibles escenarios que nos podemos encontrar.
—¿Y si quisiera quedarse con su hijo? Razvan no tendría por qué enterarse.
Una druida que llevaba un buen rato callada, enarcó una ceja oscura.
—¿Criarías tú, Patrick O’Neill, a ese hijo como si fuera tuyo?
—Sí, lo haría.
El consejo asintió y miraron a mi primo complacidos.
—Que así sea si la Cazadora decide no abortar. Sería de fiar y cortaría todos los lazos con su mundo. Por ahora, ayudará en la búsqueda de Maeve, y la observarán por si en algún momento te traiciona. Y eso os incluye a todos.
Abrí la boca, atónita. Patrick sudaba, nervioso, sin embargo, jamás lo había visto tan seguro de algo. Gwen soltó un gritito de emoción, diciendo en voz baja que ojalá fuera tía.
—Brianna de los O’Neill, ponte de pie y enseña la joya de tu pecho para que el consejo pueda verla.
Hice lo que me pidieron, con la mirada gacha. No esperaba que fueran al grano sin preámbulos. Asombrados, cuchichearon entre ellos, y el anciano del cuerno se rascó la barba, quizás buscando qué hacer conmigo.
—El regalo de un dios —concluyó. Eso mismo fue lo que dijo mi abuela en el Inframundo. Aquello había sido un regalo de Adam—. El que era un Cazador te bendijo, devolviéndote la vida. Ha vuelto al Inframundo, ¿cierto? —comentó desanimado, mirando por encima de nuestras cabezas.
—El velo se ha enredado… —dije con un hilo de voz, y el consejo entero se echó hacia delante para poder escucharme—. Cree que tomando su lugar allí, se solucionará el problema con…
—La chupasangre Fiona —terminó por mí y sus ojos centellearon—. Una nigromante muy astuta.
—¿Podéis hacer algo? —inquirió mi tío Aidan.
—No, eso no nos concierne a nosotros. Es cuestión del equilibrio.
—¿Debe estar Adam en el Inframundo para que todo se equilibre? —insistí, deseando escuchar lo contrario.
Se hizo un tenso silencio en torno a la hoguera, que crepitaba de manera constante.
—Ese joven… es un dador de vida. Él no pertenece al Inframundo, aunque su madre sea la diosa Morrigan.
—Los dadores de vida… solo existen en Avalon —reveló mi tío con el ceño fruncido.
Jamás había escuchado ese término y miré a Patrick, quien parecía igual de perdido que yo.
—El panteón está inquieto. Los Tuatha de Danann quieren conocerlo.
—Partió a través del velo hace unas noches, pero podemos traerlo de vuelta —se apresuró a decir ante las caras de incredulidad.
—En ese caso, ya ha sellado su destino. En cuanto a ti, Saltadora, no se te permitirá ser druida. Dejas de ser aprendiz —dictaminó la mujer de la trenza blanquecina—. Puedes ocuparte del negocio de tu familia, pero no te vendas como una futura druida, pues nunca lo serás. Conservarás el tatuaje del pentáculo, el sacrificio que hiciste lo merece. Tú, Aidan, tendrás dos aprendices en vez de tres.
De repente, mis oídos se taponaron, solo oía los frenéticos latidos de mi corazón.
—Un momento, el consejo se está extralimitando. ¿Por qué mi sobrina no puede ser una druida?
—Ha sido marcada por un dios dos veces. El equilibrio es precario gracias a ella. Brianna, no perteneces a este mundo, sino al de los muertos. Por tanto, y sintiéndolo mucho, dejarás de ser una aprendiz de druida.
—Aún no es tarde para Adam ni para mí… —acerté a decir.
—Lo es para ambos —interrumpió el más anciano de todos con un tono que no admitía réplica—. En cuanto rescatéis a Maeve, ajusticiaremos a Razvan, el Cazador, y haremos lo mismo con la Cazadora si os traiciona.
—¡La chupasangre se ha transmutado con una chica mortal! —gritó mi tío, golpeando la nieve.
—Volverán a sus cuerpos cuando el equilibrio vuelva a su ser.
El anciano hizo sonar el cuerno, los tambores le acompañaron. La reunión había terminado y mis músculos entumecidos no podían moverse.
Nunca sería una druida, sino lo que la mayoría de las personas conocían como una bruja. Quise llorar, gritar y maldecir, sin embargo, sentía mi corazón liberado de una pesada carga.
La nieve cayó otra vez, el conjuro que la retenía en el cielo se deshizo y todos comenzaron a marcharse. Mi padre y mi tío me miraban contrariados. Saber que Adam y yo estaríamos separados hasta la muerte, hacía que mi corazón se rompiera un poco más. Limpié las lágrimas que recorrían mis mejillas y Kalen me tendió su mano para ayudarme a caminar.
—Decoraremos su altar y le rendiremos tributo para reconfortar su alma y, de paso, la tuya.
Negué con la cabeza, mientras observaba a los miembros del consejo perderse entre los árboles. Había sido bendecida por un dios y, a la vez, maldecida a ojos de los que se suponía eran mis iguales.
¿Y si cruzaba el velo y lo traía de vuelta?
Aquella idea llevaba rondándome unos días. No lo había compartido con mi tío, ni siquiera con Kalen, pues seguro intentarían disuadirme.
—Lo único que puede reconfortar mi alma es tener a Adam aquí —afirmé con rotundidad, dispuesta a llegar donde hiciera falta por recuperarlo.
¿Qué más podía perder?





Capítulo 8  brianna
Caroline cerró los ojos mientras daba el primer bocado al bizcocho de arándanos, deleitándose con su sabor.
—¿Dónde dices que ha ido Finnigan? —preguntó con la boca llena.
Compuse una sonrisa a medias, sirviendo el té para ambas.
—Está en… —Las palabras se atoraron en mi garganta. Quería decir Dublín, quería fingir que había ido unos días para terminar de arreglar unos asuntos y mudarse definitivamente a Caragh para establecernos, pero no pude, y mi amiga se dio cuenta.
—Bri, estás llorando. ¿Qué ha pasado?
El torrente de lágrimas que intentaba controlar desde que Adam se marchara al Inframundo, esas que solo me permitía sacar a cuentagotas durante la noche, salieron sin que pudiera hacer nada para impedirlo.
Apartó un rizo de mi frente. Ya no me importaba que Caroline me viera así, que se mostrara suspicaz, necesitaba aliviar la presión de mi pecho de alguna manera.
—¿Habéis discutido Adam y tú?
—No, él está… está… —Me tapé la cara con las manos, incapaz de pronunciar esa palabra, pese a que mi amiga estuviera familiarizada con la magia desde que era pequeña y su abuela fuera asidua al tarot.
Su mano cubrió la mía. Caroline siempre fue un apoyo, una más en nuestra casa. Quizás iba siendo hora de contar la verdad.
—Está en el Inframundo —revelé al fin secándome las lágrimas. Todos estaban en el invernadero cuidando de la mano de Maeve, no pudieron ver como los ojos de Carol se abrían de manera desorbitada y su taza se caía derramando el té—. No está muerto, es solo que es el hijo de Morrigan, diosa de la muerte y la destrucción. Él ha sido Sionnach, el zorro que teníamos… y él fue el que creó esta piedra verde. Es la que ata mi alma a este mundo. Me ha devuelto la vida dos veces, aunque en esta última yo era su sacrificio para que saliera su parte de dios…
—¿Qué? ¿Un dios? —balbuceó y sus mejillas, siempre rojizas, palidecieron—. Bri…
—Adam es el Guardián del Inframundo, no un Cazador de brujas. No es un hombre normal, es capaz de dar vida con sus manos…
—Eso… es algo totalmente opuesto a ser un Guardián cañón del Inframundo —replicó esta, tratando de morderse sus ornamentadas uñas de porcelana, una manía—. Mierda, Bri… no lo puedo creer.
Entre hipidos le conté lo sucedido desde la primera desaparición, pasando por el supuesto intento de suicidio de Meg, sin olvidar que fue la ofrenda para que un nuevo dios naciera.
Carol jugueteaba con su taza de porcelana vacía mientras escuchaba mi relato, y de nuevo sentí que se aligeraba la pesada carga que llevaba sobre mis hombros.
—¡Es increíble que el padre Thomas ni se llamara Thomas ni fuera padre! —exclamó poniendo una tetera de agua a hervir—. Es… increíble todo lo que ha sucedido en tan poco tiempo.
—Ha sido una auténtica locura.
—Y supongo que una revelación —afirmó con una sonrisa ancha—. Siempre vi algo distinto en Adam. No solo con respecto a Cillian y a Tara, había un brillo en sus ojos… muy antiguo, como si su alma fuera vieja en este mundo.
Fruncí el ceño, intrigada por su percepción. Caroline fue una niña sensible a ciertas energías, mi abuela lo sabía. Puede que por eso nos hiciéramos amigas.
—Entre vosotros dos —prosiguió señalándome, alzando mucho las cejas— saltaban chispas. No porque os estuvierais peleando cada cinco minutos, sino por eso que desprendíais. Siempre tuve claro que, en cuanto dejarais de ser unos críos, acabaríais enrollados. El zorro y la doncella… bien podría ser una leyenda irlandesa más.
Sonreí, distraída, recordando a Sionnach, sus mordiscos en los tobillos, las flores que dejaba en mi habitación antes del anochecer. Fue una historia bella y breve, algo puro, sin pretensiones, solo la de estar el uno con el otro.
Y dolía no poder seguir viviendo en nuestro pequeño mundo, donde amarse era lo último que estaba prohibido.
—¿No regresará del Inframundo?
—No, seré yo la que vaya a por él —dije con un hilo de voz, sacando fuerzas de donde no sabía que tenía—. Voy a demostrar que podemos desenredar el velo juntos.
—Y así devolver a Meg a su cuerpo —terminó Carol por mí, todavía alucinada por el destino de la joven Murphy—. Tenéis que hacer algo, Bri, sus padres están fatal y… Scott sabe eso de las sesiones de espiritismo —añadió señalando con la cabeza mi mano izquierda, tatuada con el símbolo de la triqueta, la que abría el velo—. Quiere hablar contigo para… ya sabes, ir al Inframundo. Piensa preguntarle a su hermana las razones que ha tenido para intentar suicidarse y convencerla para que vuelva a su cuerpo en el hospital.
Me masajeé las sienes, mirando el esponjoso bizcocho teñido del color de los arándanos. Mierda, aquello podía no acabar muy bien.
—Por favor, ponle alguna excusa si hablas con él… di que he cerrado el consultorio para tomarme un par de semanas de vacaciones.
Lo cual, en parte, no era mentira. Hacía varios días que había cancelado mis citas, para disgusto de mis clientas que se marchaban con mi tío el druida consagrado a los bosques, sin quejarse demasiado. No tenía ánimos para ver ni hablar con tanta gente, pues mi mente estaba puesta en Adam, funcionando a pleno rendimiento para evitar a Morrigan.
Por instinto, mis dedos tocaron la superficie lisa y suave de la piedra verde incrustada en mi pecho y Carol la miró, fascinada.
—Sabía que no era un piercing de esos tan modernos. Jamás había visto una demostración de amor tan bella.
—No puedes hacerte una idea de cuánto lo extraño, Carol.
Mi amiga asintió y una sonrisa tiró de sus labios.
—Ve a por él si es tu deseo, Bri. Nunca te había visto tan feliz y a Adam… veros juntos en el pub fue como si eso tuviera que ocurrir, como si por fin los astros se hubieran alineado. —Suspiró, con la vista puesta en un punto fijo tras mi cabeza—. Si puedo hacer algo para ayudarte, pídeme lo que quieras.
Guardé silencio unos instantes, ensimismada con mi taza de té fría, aquella de la que ni siquiera había probado un sorbo.
—No quiero meterte en líos, Carol —zanjé.
Nos quedamos un buen rato calladas, hasta que dio un golpe en la mesa.
—Si es un dios, puedes invocarlo.
Chasqueé los dedos. Atravesar el velo podría ser peligroso con Morrigan resoplando cerca de mi cogote.
—Es una deidad nueva, con sangre mortal, un semidios —dije en alto, pensativa—. Aún no tiene sus propios cánticos ni rituales…
Ahora entendía la insistencia de Kalen en rezarle tanto o en el mero hecho de construirle un altar.
—¡Pues no se hable más! Pintaremos un pentáculo con tizas en tu jardín e invocaremos a Adam Finnigan —espetó con rotundidad, levantándose de un salto de su silla—. Bueno, lo harás tú. Mientras, yo seré testigo de vuestro amor y chillaré de emoción.
—También podrías escribir un libro de romance subido de tono —sugerí buscando velas en los cajones de un aparador donde guardábamos la vajilla. Debía hacerme rápido con todo el material posible.
—Prefiero que me cuentes con todo lujo de detalles el momento en el que Adam te tome entre sus brazos, te abra las piernas y acabe con la fina resistencia, para terminar envuelto en un tibio guante de seda… —recitó en tono shakesperiano, igual que si fuera un pasaje de los libros que tanto le gustaban.
Hacía mucho que no reía así, que la pena de perder a Adam y dejar de ser una aprendiz de druida me consumía. Veía la luz al final del pasillo, vencería todos los obstáculos que los dioses habían puesto ante mí.
TARA
El olor del hospital, una mezcla de lejía y otro elemento que nunca acertaba, se metió en mis fosas nasales, provocándome unas terribles náuseas. A mi lado, Cillian caminaba erguido, sin hacerse la más remota idea de lo que me ocurría.
No confiaba en mi hermano después de lo sucedido con Adam. Nuestra relación había quedado herida de muerte, y me resultó bastante triste que discrepáramos de esa manera.
Seguía siendo nuestro hermano, aunque solo compartiéramos padre, ellos mismos fueron uña y carne. ¿Cómo fue capaz de tratar de cazar a mi hermano?
—Papá quiere que cojas tus maletas y te largues —anunció de improviso, esquivando a un par de sanitarias uniformadas de blanco, que nos miraron durante unos tensos segundos—. Y yo pienso que tuviste que irte hace por lo menos un mes. A la vuelta, puedes recoger las porquerías de tu habitación.
Apreté los puños y endurecí la mandíbula. Esperaba esa maniobra, pero lo cierto es que fastidiaba mi estrategia.
—No me veréis nunca.
Una camilla pasó junto a nosotros a toda velocidad, los médicos gritando instrucciones a sus enfermeros.
El hospital era un sitio donde la vida y la muerte se estrechaban la mano, pactaban entre ellas. Eso, debía ser el equilibrio.
—Puedes irte con los O’Neill —escupió bajando el tono una octava, mientras doblábamos un recodo—. Ese engendro de la naturaleza es muy feliz allí. Tal vez Patrick se la machaque a tu lado mientras duermes, igual que un jodido pervertido.
—Patrick es mejor persona de lo que piensas, de hecho, el único pervertido es vuestro amigo Razvan.
Me miró de soslayo, con una profunda expresión de asco. Los focos halógenos del techo le daban a su piel un color lechoso antinatural y su cabello, tan rubio como el mío, parecía pasarse al tono fosforito.
—Tu comportamiento fue el de una cualquiera, Tara. Sedujiste al que creías tu párroco, a sabiendas de que podría ser un problema para ti y para tu familia. Nos has dejado en evidencia delante de la organización. Y ten por seguro que querrán hablar contigo.
—Adelante —dije poniendo los brazos en jarras, frenando en seco para hacerle frente. Cillian no me daba ningún miedo, ni el mismísimo Vaticano. Era a ese hombre de ojos plata, oscuros y profundos—. ¿Quieren tener las manos manchadas de sangre o vienen en son de paz? En tal caso, no tengo nada que perder. He visto cosas en este último mes que no creeríais, si lo comprobaras por ti mismo, no querrías cazarlos.
De repente, mi espalda golpeó la pared, dejándome sin aliento a causa del impacto. Su mano atrapaba mi cuello, sus facciones duras, contraídas por la ira a escasos centímetros de mi cara.
Y de repente, me sentí aterrada, me costaba respirar en ese rincón del pasillo.
—Esa gente es la encarnación del mal, Tara —siseó, apretando su agarre y los ojos se me llenaron de lágrimas, buscando alguien que pudiera liberarme—. Espero que la organización sea dura contigo. Si te vuelvo a ver o haces algo raro contra mi familia, juro que te cortaré el cuello, a ti y a la puta de tu amiguita.
—¡Suéltala, Cillian! —ordenó la voz de Patrick, tan firme que no pensé que fuera él—. No me obligues a atacarte.
Mi hermano miró de reojo, haciendo rechinar sus dientes por la rabia, y su puño se cerró con fuerza en torno a mi cuello una última vez, antes de soltarme.
—Si vuelves a ponerle una mano encima a tu hermana, te mataré sin contemplaciones —amenazó mostrando la palma donde el tatuaje del pentáculo brillaba, como si acabara de tocar unas brasas al rojo vivo—. Sabes de lo que soy capaz, no tientes tu suerte o lo lamentarás.
Caí al suelo, las piernas no me funcionaban, y tomé una bocanada de aire, necesitaba llenar mis pulmones. Lo vi alejarse y reprimí las ganas de tocarme el abdomen. No había tenido miedo por mí, sino por eso que crecía en mi vientre.
—¿Estás bien? —preguntó Patrick con suavidad, deslizando su mirada hasta el dobladillo de mi jersey.
—Sí… solo me han repudiado. Luego pasaré por mi casa a recoger mis cosas.
—Te llevaré —aseguró, inspeccionando mi cuello mientras yo me concentraba en acompasar mi respiración.
—No hace falta, Patrick.
—En nuestra casa hay habitaciones disponibles… el druida de las Highlands se marcha en unos días y Adam… bueno, ya sabes. Si no tienes ningún lugar mejor donde quedarte, eres bienvenida.
—No existe un lugar mejor para quedarme. ¿En qué sitio puedes tomar un té de bergamota y albaricoque mientras ves a un druida hacer crecer una flor de una simple semilla en un vaso de agua?
Entramos en una sala de espera pequeña, casi abandonada, con varias filas de asientos de acero en el centro. Sacó unas libras del bolsillo y sin preguntarme me tendió un refresco.
—Bah, eso no es nada. Quiero decir, no pretendo sonar igual que un capullo, es solo que… —La anilla de su lata se abrió sola y la mía también. Todavía me asombraban ese tipo de cosas.
Sonreí, y se pasó la mano por el pelo rojo, nervioso.
—Sabes hacer más que eso, lo sé, Patrick. Gracias por… por todo —musité y él asintió, al mismo tiempo que una sonrisa diminuta se formaba en sus labios.
Hacía semanas que Patrick dejó de ser tan tímido conmigo. Fuimos enemigos, nos unieron las circunstancias y Adam, y, durante el último mes, conocí a un hombre distinto al que esperaba.
Volví a lamentarme de haber sido una estúpida con un criterio de mierda para elegir a los tipos que no me convenían.
—Yo… no hay de qué.
Rocé su mejilla pecosa con los nudillos y sus ojos claros rehuyeron los míos.
—¿Qué hacías aquí?
—He venido a traerle a la señora Murphy un poco de agua de luna bendecida por un druida —respondió —. Es beneficiosa para los enfermos. Si entro en la habitación, intentaré… ver si Meg acude a su cuerpo.
—Se suponía que era una transmutación —recordé. Esa mañana, unos días atrás, vi a Adam convertido en zorro por última vez, antes de partir.
Patrick se aclaró la garganta, y me fijé en las pronunciadas ojeras oscuras bajo sus ojos. Este enredo del velo nos estaba dando grandes quebraderos de cabeza a todos.
—Anoche pensé en que quizás ella no esté en el cuerpo de Fiona y que se haya enredado también. Es solo una suposición, pero no pierdo nada por comprobarlo.
—Es una gran idea.
Quise preguntarle cuándo me practicaría el aborto, sin embargo, cada frase que ideaba en mi cabeza no llegaba a mi boca. Terminamos nuestras bebidas en la sala de espera del ala contraria que visitaríamos, y suspiré de alivio en cuanto vi a Cillian caminando a grandes zancadas.
Diría adiós a mi familia, a la organización, empezaría una nueva vida. Como pago por mi estancia y posibles problemas que pudiera acarrearles les ayudaría a encontrar a esa druida a la que Razvan cortó la mano, y ayudaría a Brianna a superar la ausencia de Adam.
Lo segundo se curaba con el tiempo, lo primero era una misión demasiado complicada que me dejaba entre la espada y la pared.





Capítulo 9  brianna
Los cultos hacia los dioses del panteón céltico eran distintos dependiendo de la región de Irlanda y de la estación del año. En general, ciertos ritos y ofrendas habían quedado en desuso para los druidas más jóvenes.
Muchos nos reuníamos junto al mar en los solsticios de verano, aprendices llegados de todo el país que compartíamos una de nuestras grandes fiestas. La renovación, los días más largos y soleados, la pronta recolección de la cosecha. Sin embargo, pocos nos acordábamos de los dioses salvo cuando teníamos que consagrarnos a ellos.
Bufé. Yo ya no pertenecía a eso y, aunque me alegraba a medias, no podía evitar la punzada de fastidio al no sentirme parte de nada.
Bueno, en realidad sí era parte de algo. Era la ofrenda perfecta para atraer a un dios.
Adam no poseía un culto, nadie, a excepción de nosotros, conocía sus dones ni lo que hacía con ellos. Kalen le construyó un altar el primer día que llegamos con él en brazos siendo un zorro, y siempre procuraba que hubiera agua y algunas que otras frutas. Rezaba allí al amanecer y al anochecer. Seríamos los O’Neill los que inventáramos una forma de rendirle tributo.
Y si el panteón se removía así, todavía mejor.
Los dioses se inquietarían en Avalon y quizás alguno podría venir y comprobar qué sucedía. Estaba segura de que así se reconstruiría el equilibrio, de que Adam no tendría que estar ligado al Inframundo de por vida, eso solo fue circunstancial y necesario para que él naciera. Dar la vida era una cualidad propia de muy pocos dioses y ninguno de ellos era hijo de Morrigan.
Rebusqué hasta bien entrada la tarde en el desván, donde la abuela guardaba el grimorio de la familia, pasando por otro voluminoso ejemplar de nuestras andanzas durante los últimos siglos. No encontré ningún libro que hablara de Avalon, ni sus dioses escondidos en un templo.
Nadie sabía llegar a esa isla remota y dudaba de que alguien fuera capaz de encontrarla.
—Sé lo que te propones —dijo una voz a mi espalda, y boté en el sitio—, déjame decirte que es una locura.
—Peor sería abrir el velo y cruzarme con Morrigan —contesté encogiéndome de hombros, despreocupada—. Puedes ayudarme o echarte a un lado, Kalen. Y por tu condición de inmortal, creo que callas mucho más de lo que imaginamos.
—No estoy aquí para entrometerme en vuestro futuro, solo hago de guía silencioso.
Caminó hasta mí, tranquilo, con una bandeja con dos tazas de chocolate caliente, especiado y humeante, que dejó a mi lado.
—Le cortaste la lengua a la abuela para que no pudiéramos…
—No era por vosotros, pero reconozco que fue lo mejor. Créeme cuando te digo que no fue agradable hacerlo.
Sentándose en posición de loto, con sus rizos rubios brillando contra el escaso sol que entraba con el ventanuco, desprendía la sabiduría de antaño.
Un alma vieja…
—¿Qué eres exactamente?
Esa pregunta se formaba en mi cabeza desde hacía semanas, sin embargo, el cauce de los acontecimientos y mi apasionada y singular historia de amor me había distraído.
Tomó la taza con parsimonia y bebió un poco tras soplar.
—Soy el regalo de un dios, Brianna, igual que tú.
—¿Te dio la vida un dios?
—Me dio la capacidad de no morir nunca.
—Y de convertirte en un gato —repliqué removiendo mi chocolate.
—Bueno… eso es aparte —reconoció, y una sonrisa tiró de su rostro aniñado.
Guardé silencio unos minutos, sopesando mis posibilidades.
—¿Me ayudarás a traer a Adam de vuelta?
—Bri, él se marchó por elección propia.
—Estaba condicionado por esto de la chupasangre… Él se ha criado aquí como mortal, dudo que quisiera un cambio de esas magnitudes en su vida. No voy a perderlo, Kalen.
Agachó la cabeza, parecía contrariado.
—Nunca fue tuyo, Bri. Estáis condenados a permanecer separados.
—¿Cómo sabes eso?
—Llevo… mucho tiempo esperando este momento.
—¿Qué quieres…?
—Adam Finnigan no es un dios por casualidad. Morrigan lo engendró consciente de que su alma crecería dentro de ella, trayéndolo de vuelta a la vida, para reinar ambos en el Inframundo.
—¿Morrigan ya lo conocía antes?
—Hace milenios.
—Kalen, esto empieza a asustarme.
—Por eso es mejor dejar la rueda del destino en paz. Morrigan ya lo tiene para ella sola, te habría matado si lo vuestro llegara a consolidarse.
—¿Qué?
—Adam jugó con los dioses o por lo menos el que era por aquel entonces. Y eso siempre se paga. No te ayudaré a traerlo de vuelta, será un problema para todos.
—El panteón quiere conocerlo, podemos esperar su señal.
—El consejo fue claro, Bri. Eligió su destino, sellándolo.
—Estoy segura de que puede devolver a Meg a su cuerpo sin necesidad de pisar el Inframundo. Por favor, Kalen.
Durante unos instantes que se me hicieron eternos, el Guardián de la casa miró hacia el infinito, con sus dedos tamborileando sobre las rodillas.
—Observaré a una distancia prudente.
Casi nos caemos cuando salté sobre él para abrazarlo. Kalen poseía parte de la sabiduría ancestral del pueblo celta, en una época en la que los dioses lo eran todo.
—Viste con poca ropa y prepara mucho hidromiel. Vuelves a ser su ofrenda, pero… el Adam que vas a ver…
—¿Qué pasará?
—Tú no te asustes y atráelo hasta dentro del pentáculo sagrado. Allí, deberás amarrarlo a ti.
—¿Se puede hacer eso?
—Se debe hacer eso, de lo contrario, se marchará.
Un escalofrío me recorrió al recordar la noche de Samhain, donde fui su ofrenda por primera vez, y mi vestido no dejaba nada a la imaginación. Era una forma de decirle, o más bien recordarle, que era suya.
Besé la foto de ambos, la que era su preferida. La robaría de mi tocador antes de marcharse, yo la encontré entre sus ropas la noche que partió. El equilibrio debíamos ser nosotros dos, sin nadie que intentara destruirnos.
—¿Vas a hacerlo esta noche?
—Sí, es luna llena —respondí, rebuscando por las cajas de cartón donde guardábamos los enseres para los rituales—. Y tengo a mis ayudantes dispuestos.
—No sé si estás preparada para esto, Bri —dijo apesadumbrado.
Salí del desván con los brazos llenos de velas y algunos inciensos, con el corazón vibrando de emoción. Adam era un alma antigua y yo era su otra mitad.


***
Para mi sorpresa, el tío Aidan apoyaba mi iniciativa de invocar a Adam y Edward McAllister también. Este postergaba un poco más su viaje cada día, aunque agradecía su presencia. Era un druida poderoso que se mostraba dispuesto a cazar a Razvan, además de un guerrero hábil y muy corpulento.
Pese a que en un principio me opuse, Carol se quedó con nosotros, después de haber pasado a recoger un pijama, un par de bragas y un vestido propio de un viernes por la noche.
—¿No decías que había que resultar atrayente para un dios? —rezongó bajándose con dificultad la licra roja—. He engordado un poco desde que trabajo pegada a un ordenador, pero con los tacones de…
—Vamos a hacerlo al aire libre, no podrás andar —respondí mientras se escuchó el sonido de una tela romperse—. Es mejor que vayas descalza.
Gwen estaba haciendo unos arreglillos al vestido que me puse para el funeral de la abuela, negro y tan favorecedor que no me pude creer que lo llevara puesto ese día.
La chimenea chisporroteó con fuerza. Patrick la alimentaba en silencio, pensativo. Desde que llegara con Tara del hospital, no había hablado mucho, salvo el escueto sí con el que me apoyó.
—Joder, pareces una fulana del medievo —exclamó mi amiga cubriéndose con un chal parecido a la lana. Fuera nevaba y podríamos estar muchas horas esperando a Adam—. Vendrá corriendo del Inframundo y tendremos que taparnos los ojos.
—¡Puaj, qué asco, Caroline! —se quejó Gwen terminando de hacer otro corte en la tela negra con sus manos. Ahora, mis piernas desnudas estaban más expuestas que nunca. Minutos antes había desgarrado el escote, pronunciándolo de manera exagerada—. Aunque no me los taparía para ver a Adam.
Su hermano dio media vuelta, escandalizado, al mismo tiempo que Tara sonreía. Era bueno verla animada por primera vez en todo el día.
El tío Aidan entró al salón con su túnica de los Sabbats y la barba rala más acicalada, hasta había peinado su cabello. Dio un par de palmadas en el aire y Gwen y yo contuvimos la risa.
—Aunque parezca que estamos celebrando algo parecido a Yule, tenéis que poner toda vuestra concentración en Adam, pero no el Adam de siempre, sino el que eligió ocupar el lugar que le pertenecía en el Inframundo.
Kalen apareció por detrás con el torso desnudo, mostrando sus tatuajes de guerrero. Se había pintado la cara con extraños símbolos y portaba una bandeja llena de frutos secos, carne asada y humeante, frutas disecadas, miel y queso. Junto a él, mi padre llevaba dos botellas de hidromiel y un esponjoso bizcocho de limón. Trenzó su barba y su cabello, en sus mejillas había dibujado el símbolo de la triqueta.
Mi tío se acercó con un trozo de carbón y comenzó a pintar algo en mi frente.
—¿Me estás haciendo una señal para ser más visible a través del velo?
—Estoy dibujando aquello que lleva toda sacerdotisa, desde el momento que acepta ocuparse del templo de un dios —explicó con solemnidad.
—Las fases de la luna —revelaba Patrick acercándose—. Cuenta la leyenda que la luna es la principal fuente de energía en Avalon.
—Los dioses se sienten más atraídos por ella, todo lo que funciona allí se rige por sus ciclos.
—¿Con qué te refieres a todo? —inquirió Gwen con su delicado ceño fruncido. Con esa túnica turquesa, que le había hecho su madre, parecía mayor y hasta una aprendiz de verdad.
—A la naturaleza, la vida, las estaciones. Según los escritos, claro —puntualizó admirando su dibujo—. Nadie tiene acceso a Avalon.
Avalon… la isla donde residía el poder de los druidas y los dioses que nos controlaban.
—Cuenta la leyenda, que todo el que bebe de su agua no envejece y vive joven para siempre —dijo mi padre, y con un aspaviento Kalen nos mandó callar, colocándose a la cabeza.
—Esperad, ¿puedo fumarme un cigarrillo antes?
—No, Caroline, la invocación ha empezado —destacó Adam dándole una vela blanca roja encendida, e hizo lo mismo con Tara—. Gwen, toca ya el bodhrán y no pares.
Mi prima tragó saliva, sujetando el tambor por la piel con la mano abierta y la baqueta para golpearlo en la otra. De pequeña fue a clases de música tradicional irlandesa y, al parecer, ahora serían útiles.
—Necesito un cigarrillo —murmuré saliendo al frío de la noche para atravesar el jardín en busca del altar de Adam.
Con la respiración agitada y las pulsaciones disparadas guie a la comitiva con pasos lentos, entonando una canción en gaélico que inventé sobre la marcha.
Cerré los ojos, dejando que mis pies me llevaran a su altar, mi corazón latiendo al ritmo acelerado del bodhrán.
Era Adam, el que me devolvió a la vida, el Cazador, el que me conquistaba en la lejanía con cada una de sus sonrisas torcidas. Y yo me negaba a acatar su destino, pues era más valioso y necesario aquí que en el Inframundo. No fui un divertimento para él, aunque quisiera hacérmelo ver en esa última conversación, pero le daría tiempo.
Desenredaríamos el velo juntos, ambos pertenecíamos al Inframundo y no dejaría que llevara esa pesada carga solo.
No podía vivir de su recuerdo y, sin embargo, otra parte de mí gritaba que abandonara mi misión. Adam no era un hombre normal, en este plano y en el del Inframundo, chocábamos.
¿Por qué el amor me había afectado así? ¿Por qué sus besos eran imposibles de borrar de mis labios?
Me arrodillé en el punto exacto, supe dónde tenía que pintar el pentáculo, aún sin ver nada. Las voces graves de los hombres, las canciones de otras eras me resultaron familiares. Yo había vivido algo similar.
Un ritual, una maldición, unos ojos verdes, intensos como el monte…
Moví la cabeza, tratando de desprenderme de esos pensamientos, y mi estómago sufrió un tirón.
¿Se removía el velo porque notaba que reclamaría a su Guardián?
El sonido del bodhrán se hizo más frenético y lancé la tiza. Había trazado el símbolo sagrado y estaba preparada para empezar. Las ofrendas fueron colocadas en fila, la carne, jugosa y poco hecha, humeaba, y el aroma del melocotón se mezcló con el de los frutos secos.
Esas delicias podían atraer a un dios.
A tientas, agarré la botella de hidromiel y bebí un sorbo largo recordando la noche de Samhain donde Adam bebió de mi boca.
Yo era su ofrenda y él acudiría a mi llamada.
Lancé un grito que desgarró mi garganta, plantando las palmas de mis manos en la tierra, y el pentáculo se iluminó.
—¡Joder! ¿Qué está pasando! —chilló Carol.
—¡Aguantad de pie! —ordenó Patrick. Una extraña ventisca se había levantado, de hecho, si no tenía cuidado, acabaría volando.
Me aparté el pelo de la cara con dificultad, sin perder el hilo de la oración que había inventado antes, y un fino manto translúcido apareció ante mí.
Sonreí. Mi llamada se haría efectiva si todos seguíamos en nuestras posiciones. De repente, el pecho me ardía, los bordes de piel que rodeaban la piedra verde se chamuscaban, podía sentirlo.
Apreté los dientes, no me rendiría, a no ser que se rompiera a pedazos, igual que en Samhain. Sin pensarlo dos veces, rocié parte de la botella de hidromiel sobre mí. El líquido dulzón resbaló por mi cuello, entre mis pechos, para terminar recorriendo mis piernas.
Entonces, lo vi, cubierto por el velo ondeante que nos separaba de los muertos. Sus ojos estaban cerrados, sus facciones en calma. Vestía la misma ropa que el día que se marchó, pero algo en él era distinto.
Sus zapatos tocaron la tierra, a escasos centímetros de las líneas blancas del pentáculo, y el bodhrán que tocaba Gwen dejó de sonar, las voces de todos se apagaron.
—¡Mírame, Adam, Guardián del Inframundo y todos sus planos! —proclamé alzando los brazos, y sus ojos dorados se abrieron de golpe. Bajaron por mi cuerpo, lujuriosos, era la mirada de un hombre ante las viandas y la mujer que recibía como ofrenda.
La serenidad que portaba se esfumó, su mandíbula endureciéndose. Mi corazón dio un vuelco. Ese ser temible y hermoso no era Adam, aunque fueran iguales.
—Brianna… —susurró Kalen y escuché el sonido que hacía su arco cuando se tensaba la cuerda—. Échate a un…
—¡Tú… maldita charlatana! —chilló encolerizado, y una espada se materializó en su mano.
Sus ojos llenos de rabia fue lo único que necesité para salir del trance en el que me encontraba. De un salto quedé a su misma altura, e impacté mi mano donde sabía que estaba la marca del pentáculo.
—Seas quien seas, quedas amarrado a este plano —recité, las palabras nacían desde el fondo de mi ser, saliendo de mí sin que yo pudiera evitarlo—, así que revélanos tu nombre.
Trató de blandir la espada, estábamos muy cerca, sin embargo, su brazo se quedó en alto, congelado.
—Tú sabes quién soy, ramera. Solo quieres confundirme —respondió con la voz enronquecida.
El aire abandonó mis pulmones, sentí que palidecía.
—Volvemos a encontrarnos, Atticus el Tribuno —dijo Kalen, colocándose a mi lado mientras le apuntaba con su arco—. Creía que tu alma estaba maldita en las profundidades del Inframundo.
Una sonrisa hermosa y cruel tiró de sus labios, esos que yo besaba amparada por la oscuridad de la noche. Era Adam, su cara, su cuerpo, pero el brillo de sus ojos ambarinos decía otra cosa.
—Me reencarné y desperté allí mismo, con mi diosa —explicó, y Caroline lanzó una exclamación de asombro. Quité la mano de su pecho y la espada cayó a la tierra—. Y, ahora, enemigos del pasado, osáis perturbar mi paz.
Se hizo un silencio espeso, de esos difíciles de tragar. Me sentí mareada, mis fuerzas se habían consumido en ese ritual, antes de desplomarme pensé en los tiempos sencillos, cuando la abuela vivía.
Ignoraba mi destino, feliz y sin complicaciones, sin saber que un día desataría el caos en mi corazón y en nuestro pequeño mundo.





Capítulo 10  ATTICUS
La bruja recuperó la conciencia al calor de la chimenea. Traté de no parecer impresionado con el interior de esa morada, y caí en la cuenta de que los años y los siglos habían transcurrido de forma rápida. ¿Cuánto tiempo pasó mi alma vagando entre tinieblas?
Kalen, el arquero, me miraba fijamente desde su mullido asiento, mientras limpiaba con un trapo húmedo los restos de carboncillo de la frente pecosa de la chica. Era igual a como lo recordaba, nada había cambiado en él, a excepción de un brillo sabio y antiguo en sus ojos azules.
Incluso la bruja era muy parecida a la que me maldijo, salvo que antes su piel era lisa, cremosa, no había marcas en ella. Se tapaba el atuendo de ramera con una manta, pero pude ver una gema verde incrustada en su pecho. En esta nueva existencia, había sido bendecida con dones nuevos. Y por una extraña razón paladeé el sabor de sus labios en los míos.
—¿Vais a retenerme aquí para siempre? —inquirí admirando la empuñadura de piedras preciosas de la espada que llevaba en la mano. Gracias a alguna especie de conjuro, no podía usarla contra ellos, pero empecé a recordar algunas cosas.
Un regalo de mi padre, el senado de Roma, la plaza que ocuparía en el momento que él presentara su renuncia…
Levantó la cabeza, abatida. Ella conocía a mi yo de ahora, no al que fui. Había vuelto a nacer, y la providencia quiso que nos encontráramos de nuevo.
Después de todo, teníamos una cuenta pendiente.
—Si te soltáramos allí fuera, te perderías —respondió un hombre de barba rala y oscura, que con toda seguridad no pasaba de los cuarenta y cinco años—. ¿En qué siglo estamos, Tribuno?
—Sé que estamos en el futuro, que me habéis invocado y atado a vosotros y…
—Por favor, que alguien me explique esto porque no lo entiendo… ¿Qué cojones te ocurre, Adam? Eres Adam Finnigan, vivimos a tres calles y le hice los agujeros de las orejas a tu hermana cuando teníamos quince años.
Conocía a esa joven de vestido negro que echaba humo por la boca.
—También eres Sionnach, vives en nuestra casa y sales con mi prima —repuso una chiquilla de melena dorada y vestido de mujer señalando a la bruja, que agitó la mano, con restos de carboncillo en la frente—. Salir es ser novios, tener una relación romántica y besarte en cualquier lugar.
—Por Júpiter… qué asco. Tú, insolente hechicera, ¿vas a retenerme aquí?
—¿Qué te ha pasado, Adam?
—Eso seguro que lo sabe nuestro gato. Venga, Kalen, mi sobrina piensa que soy yo el que oculta secretos.
—Yo no soy Adam, no vuelvas a llamarme por ese nombre.
—No, ahora eres Atticus el Tribuno, un centurión romano, un mando superior debido a su noble casta. Escoria. Asquerosos invasores que creen que todo es suyo —escupió el hombre acercándose y otro más grandote de barba larga lo agarró por los hombros.
—Tranquilo, tío Aidan, no es el momento de perder la calma —dijo un joven de pelo rojo y cristales en los ojos. Junto a él había una chica que tampoco había pronunciado palabra. Se dedicaba a mirarme con ojos de cordero degollado, y pensé que quizás nos uniera algo—. Empecemos por el principio, Atticus. ¿De qué conoces a mi prima y a Kalen?
Varios pares de ojos me estudiaron con curiosidad, el hombre llamado Aidan se sentó en una silla y el arquero cerca de la bruja, que temblaba debajo de la capa que le habían puesto sobre los hombros.
—Ella me maldijo —revelé señalándola con la barbilla y los presentes soltaron una exclamación—. Es… casi igual a la de aquella época —añadí confuso. Mi memoria estaba nublada, no podía ver con claridad ciertos hechos—. ¿No recuerdas lo que me hiciste, bruja?
Negó con la cabeza, durante un segundo sentí lástima por ella, pese a que solo fuera uno de sus muchos trucos.
—Al amanecer me convertía en zorro, y al caer la noche volvía a ser yo… —proseguí lleno de ira.
El bosque, la oscuridad echándose sobre mí, sus ojos condenándome para siempre…
—¿No te acuerdas del resto, Tribuno? —preguntó el arquero con una mueca de desagrado.
—Recuerdo tus flechas y a la mujer que me salvó.
—Morrigan —terminó el chico por mí, mirando a su tío, que dio un paso al frente, guardando las manos bajo su capa.
De lo contrario, estaba seguro de que me habría dado un puñetazo.
—Voy a intentar reconstruir la historia, Atticus. Mi sobrina te maldijo a ser un zorro en otra vida, que es lo que te ha pasado en la actual solo que… mierda, mi madre me engañó, Morrigan también… sea como fuere, te convirtieron en zorro. Es posible que te lo ganaras queriendo conquistar nuestro poblado o haciendo algo peor. Conoces a Kalen que sigue siendo él debido a su inmortalidad…
—Sí, es el hermano de la bruja.
De repente, la niña del pelo raro dio un grito y al pelirrojo se le cayeron los cristales que llevaba sobre la nariz.
—Kalen…
—Es una historia muy larga, Bri, tan antigua, que a mí también se me han olvidado algunos pasajes. Pero de ti nunca podría…
—Por eso eres nuestro Guardián, la esperabas —aseguró el hombre al que llamaban tío Aidan.
—Desde hace eones.
—Atticus el Tribuno, te propongo una tregua. Mi sobrina no recuerda nada y han pasado varios miles de años. Esa problemática tuya era la que yo estaba intentando resolver. En esta vida, has resultado ser un dios pagano, nacido del vientre de Morrigan, y pensábamos que tu condición de zorro se debía a eso.
—Al entrar en el Inframundo el alma de Atticus volvió… la de Adam se habrá perdido.
Todas las mujeres de la sala se miraron, confusas. Tal vez apreciaban al que se suponía que yo era. La bruja derramó lágrimas silenciosas, evitando mi duro escrutinio.
—Y para demostrarte que nuestras intenciones son nobles, te ofrecemos un lugar donde pernoctar, bebida y comida, mientras averiguamos la manera en la que puedas ser un hombre hasta cuando salga el sol.
Volvió a reinar el silencio, parecían deseosos de que aceptara la propuesta. Tampoco poseía muchas alternativas y recordé a mi padre, un rayo de lucidez en medio de la niebla de mi memoria. Él decía que era bueno conocer a los enemigos, introducirte en su territorio y estudiar sus costumbres.
El olor a pergamino y menta, su lucha contra los adoradores de falsos dioses, la caza…
—Arreglaréis esto —ordené con la decisión de un joven romano que debió haber sido senador, y la bruja alzó la barbilla. Su orgullo e insolencia acabarían con ella—, me procuraréis una cama limpia y todas las comodidades, incluyendo comida y bebida.
—Claro, su majestad —se burló la niña cruzándose de brazos, marchándose a grandes zancadas de la sala, ofendida—. Me gustabas más cuando eras Adam. La reencarnación es una basura.
—Eh, ya vale, Gwen —amonestó el pelirrojo en tono firme.
Pero no fue solo ella la que se marchó haciendo aspavientos, también lo hizo la hechicera de profundos ojos azules. Pasó junto a mí y uno de sus gruesos mechones impactó en mi cara.
Olía como antaño, una mezcla dulce y cítrica que me hacía salivar. Mi enemiga, la que me maldijo, de la que me vengaría hasta quedar completamente resarcido.
BRIANNA
Bajo el agua caliente de la ducha rompí a llorar. Mis lágrimas se las llevaba el desagüe, al igual que mis escasos sueños y aspiraciones. Me sentía frágil y, de alguna manera, sucia, por haber rociado mi cuerpo con hidromiel para traer de vuelta a Adam, que, en realidad, no era él.
Atticus el Tribuno…
Con una mano amortigüé el llanto. ¿Por qué tuve que invocarlo? Él eligió su destino, uno lejos de mí. Debí aceptar su decisión, en cambio me cegué con ese estúpido enamoramiento.
Al parecer, fuimos enemigos mucho tiempo atrás y casi pierdo el conocimiento al enterarme de que en mi otra vida lo convertí en un zorro. La abuela no tuvo nada que ver, o puede que simplemente la historia se repitiera de forma distinta.
Con la cabeza embotada y los ojos hinchados me envolví en una toalla. Mi cabello goteaba en la moqueta de mi habitación y dejándome caer en la cama que tantas noches habíamos compartido tomé una decisión.
No volvería a enamorarme, ni dejaría entrar a nadie en mi corazón. Fue un error. ¿En qué momento dejé de ver a Adam Finnigan como mi enemigo? Una punzada de dolor atravesó mi pecho. No era la dichosa piedra que él mismo creó, era yo, a punto de colapsar por algo que nunca antes había sentido.
Atticus el Tribuno…
Sus gestos y algunas expresiones, no las reconocí unos minutos atrás en el salón. A pesar de que tuviera su mismo color de ojos, el mismo cabello castaño, largo y despeinado…
Miré la foto de mi mesita de noche, una instantánea de Polaroid que encontré en su chaqueta cuando partió al Inframundo. Confidencias, risas, besos, caricias bajo la camiseta…
Adam, eres Adam Finnigan…
Poniéndome de pie de un salto, alcancé unos vaqueros de la butaca junto a la cama y una camiseta negra que juraría que era de Gwen. Peiné mis rizos con las manos, procurando no mirar mi reflejo en el tocador. Debía tener un aspecto horrible, pero no me importaba.
Levanté la piedra luna de Maeve, la que le ayudó una vez a recuperar recuerdos perdidos, y admiré sus reflejos púrpura. La dejaría bajo su almohada y esperaría el resultado.
Con el corazón martilleándome las costillas puse rumbo a su habitación, esquivando a mi padre y a mi tío Aidan. No estaba para charlas, ni siquiera quería hablar con Kalen. Necesitaba arreglar el entuerto de maldiciones y vidas pasadas en el que nos hallábamos, cuyo resultado provocaba el caos, alterando el Inframundo.
Toqué la puerta con los nudillos y abrí antes de que me lo indicara. La habitación estaba en penumbra, con la escasa luz de una lamparita de lectura en la mesita de noche.
—¿Qué haces aquí? —preguntó Atticus, su voz dura e inflexible era igual a la de Adam, confundiendo mis sentidos—. Creía que en estos aposentos no sería molestado.
Di un par de pasos, cerrando tras de mí, y sus ojos me estudiaron con curiosidad. Sentado en el alfeizar de su ventana, noté que estaba en guardia, preparado para atacar en cualquier momento. Sobre la cama, su espada, la que no podía usar contra mí.
—Solo venía… quería pedirte perdón —dije de pronto, avanzando hacia él—. No recuerdo haberte convertido en zorro. En realidad, siempre hemos sido enemigos —añadí con cierta melancolía.
—La niña del pelo extraño dice que tú y yo nos besábamos.
Sonreí. El color rosa no debía existir en la antigua Roma.
—Fuimos enemigos hasta que dejamos de serlo, pues descubrimos que un lazo más poderoso que el odio nos ataba —confesé en un susurro, cada vez más cerca, y las mariposas que creí muertas en mi estómago revolotearon—. ¿Recuerdas por qué te maldije en nuestra vida anterior?
—No, y ya es tarde para lamentaciones.
Me quedé quieta en el sitio, su almohada estaba cerca, aunque no lo suficiente para dejar la piedra luna sin ser vista.
—Adam…
—¡No vuelvas a llamarme así! —exclamó con las mejillas rojas a causa de la ira, y de un par de zancadas llegó a donde me encontraba—. Poseo su cara y su cuerpo, pero no soy él.
Mi garganta se cerró de golpe, sentía las lágrimas abrasando mis ojos. Solo quería marcharme, pensar que todo era una maldita pesadilla.
—Te he hecho sangrar la nariz muchas veces, incluso te he provocado piojos… y no sabes cuánto me arrepiento —sollocé—. Tú no deberías ocupar el cuerpo de Adam, ya viviste tu vida y…
Entonces, todo sucedió demasiado deprisa. Mi espalda chocó contra la pared, sus manos como garras ceñidas a mis brazos, y proferí un grito, pero eso solo hizo que ejerciera más fuerza sobre mí.
—Truncaste mi vida privándome de ser un hombre. He esperado miles de años encerrado en la oscuridad…
—Lo siento —gimoteé, notando que mi alma se partía en dos—. Haré todo lo posible por arreglarlo.
Su respiración agitada se mezcló con la mía y regañé a mi cerebro, confundido por su intoxicante cercanía.
—Muéstrame la piedra de tu pecho —exigió demasiado cerca de mis labios y, por un segundo, tuve miedo—. ¿Te han concedido tus dioses un nuevo poder?
En un intento por zafarme y salir del dormitorio, sentí la tela de mi camiseta desgarrarse, sus manos fueron más rápidas que yo.
Contuve el aliento y el desconocido frente a mí hizo lo mismo, admirando la joya incrustada, que parecía una amalgama entre el jade y la esmeralda. Sus dedos bordearon la piel de alrededor, yo me mantuve expectante, pues no llevaba sostén.
—La creaste tú, y con ella me devolviste la vida —respondí con un hilo de voz, transportándome a la noche de Samhain, cuando mi cuerpo se convirtió en piedra, y alzó la mirada sorprendido—. Nacer de Morrigan te ha otorgado los poderes de un dios, Adam.
—Olvida ese nombre o juro que lo lamentarás.
—Ya estoy lamentando haberte traído de vuelta —reí con ironía mientras sus dedos se aproximaban a mis pechos, y una sonrisa torcida surcó su atractivo rostro—, pero más puedes lamentarlo tú si te atreves a tocarme.
—Si te besabas con Adam, supongo que también te abriste de piernas para él.
En un acto reflejo, mi mano golpeó en su mejilla bronceada. El impacto hizo que se tambaleara y pude aprovechar para escabullirme de entre sus brazos.
—Escúchame, Atticus el Tribuno, o quien seas —arremetí, cerrando mi camiseta rota mientras él reía a carcajadas y yo intentaba no ruborizarme más de lo que ya lo estaba—. Si te miras el pecho, más arriba del corazón, verás la cicatriz de esta marca —dije mostrándole la palma derecha donde llevaba tatuado el pentáculo—. Te quemé una vez, mantén tus zarpas alejadas de mí o volveré a hacerlo.
No me despedí, ni siquiera miré atrás al cerrar la puerta de un sonoro portazo, y me tapé la boca para que nadie me escuchara llorar.
—Oye, Bri… —llamó Kalen, que según parecía, había estado allí fuera todo el rato—. Me gustaría que hablásemos en privado.
Negué con la cabeza, cansada, harta, ultrajada. Las intrigas, mentiras y medias verdades para dulcificar mi existencia habían producido un intenso desgaste en mi mente. Sin pronunciar una sola palabra bajé a mi dormitorio y maldije el segundo exacto en el que me enamoré de Adam Finnigan.





Capítulo 11  KALEN
Atticus el Tribuno se convirtió en zorro justo cuando los primeros rayos de sol alcanzaron la tierra, frente a su improvisado altar de piedra. Él no recordaba nada de su vida actual, sin embargo, sus pies le habían guiado hasta allí.
Sonreí, mirándolo desde la ventana de la cocina. Siempre sospeché que Adam era la reencarnación de Atticus, la abuela Brianna también. Aunque solo eran eso, sospechas.
Removí la masa para el bizcocho de limón con más ímpetu, mi memoria volviendo al pasado, a uno muy reciente. Morrigan en nuestro jardín, la dura negociación que nos mantuvo horas en tensión. Jacob Finnigan había acudido desesperado a nuestra familia, pues una hermosa mujer con voz de ultratumba dejó un bebé en su puerta, que fue engendrado por ambos unos meses atrás.
La abuela consiguió que Adam fuera un zorro por el día y un hombre de noche en cuanto sus poderes despertasen en Samhain, el año que cumpliera veintitrés. La pequeña Brianna ya estaba en los brazos de Alanna, y supimos que ella sería la encargada de hacer que tomara conciencia de su identidad, la de un dios.
Entonces, Alanna se quedó encerrada en el Inframundo y su cuerpo convertido en piedra, en el jardín. Había cumplido su parte, encontró a quien tantos siglos llevábamos buscando, y se suponía que los dioses la recompensarían por haberla parido, pero de nuevo Morrigan jugó sucio, con trucos y mentiras.
Engrasé el molde, soplando un rizo para apartarlo de mi cara, y escuché la escalera de madera crujir. Conocía a todos los O’Neill desde antes de nacer Jesucristo, esas pisadas eran las de Patrick que, entre bostezos, levantó la mano para saludarme.
—El café está recién hecho —informé en tono jovial—. Últimamente estás comiendo muy mal.
Y, por supuesto, cuidarlos era mi prioridad. En parte, los sentía como hijos, pese a que nunca fui padre.
—No los vayas a malcriar, Kalen.
Esa fue la advertencia de la abuela mientras se preparaba para partir, con esa maldita Banshee cantando su siniestra melodía.
¿Qué podía hacer si no? La inmortalidad era bastante aburrida y todos ellos eran mi razón de ser.
—Los líos familiares y las reencarnaciones sorpresa hacen que se me cierre el estómago.
Giré la ruleta del horno, ya le había pillado el truco para que saliera jugoso.
—Patrick, los inmortales no podemos desvelar secretos del pasado, eso os daría demasiadas pistas sobre el futuro —expliqué sentándome a su lado tras servirle una taza de café—. Solo puedo ayudaros a encontrar el camino correcto.
Revolví su pelo rojo y crespo. Parecía que fue ayer cuando Brigid, su madre, estaba encinta de él.
—Hemos hecho renacer a un dios nuevo, el panteón céltico está inquieto, y resulta que todo ha sido un juego de Morrigan desde el principio —se quejó, escondiendo la cabeza entre las manos—. Ahora, tenemos a un joven nacido en el siglo xx cuya alma es de la época romana, varios milenios atrás.
—En cuanto pisó el Inframundo volvió a su forma original, sin su cuerpo, claro. Morrigan nos dio a entender que sería un zorro y… la abuela lo hizo con buena intención —aclaré, al mismo tiempo que Tara y Gwen entraban en la cocina.
La benjamina de la familia parecía triste, y la medio hermana de Adam no mucho más alegre que ella. Suerte que era sábado y no tenía que ir al instituto.
Por los dioses, aquello estaba fragmentando nuestra paz.
—Bri dice que no va a bajar a desayunar —comentó en tono distraído, hirviendo agua para Tara y para ella.
—¿Te ha dicho algo más? —pregunté esperanzado.
Asintió con energía, mostrándome su dedo corazón, y bufé. Comprendía su malestar, lo había vivido en primera persona, pero ella no sabía nada del mío. A fin de cuentas, yo solo fui un gato gordo y después un Guardián.
—Dale un poco de tiempo —intervino Tara y los ojos de Patrick se iluminaron—. Lo que sucedió anoche la ha dejado en shock. Carol ha dormido con ella, y creo que luego van a ir al pub de los Murphy.
—Eso significa que tú y yo nos ocuparemos del consultorio hoy, sobrino. Y tú, Gwendolyn, te quedarás con nosotros aprendiendo —afirmó la voz de Aidan, cuyo aspecto desaliñado me reveló que no había dormido mucho esa noche.
Con él iba el druida escocés, aquel que ayudó a traer de vuelta a mi hermana. Un ermitaño de la montaña, como él, recibiría pronto la llamada de los vientos para iniciar su retorno, quizás por eso se le veía más taciturno.
—Edward irá al bosque a vigilar al Tribuno, no me fío de él —prosiguió utilizando sus poderes para servir un par de tazas de café sin tocarlas y arqueó una ceja en mi dirección—. ¿Qué puedes contar de nuestro nuevo amigo, Kalen?
Sabía a lo que se refería. En Roma nacieron los primeros Cazadores, miembros de familias con un gran poder en el senado.
—Poca cosa, los inmortales nos volvemos olvidadizos con el tiempo —contesté encogiéndome de hombros—. Sin embargo, los escasos recuerdos que conservo quiero hablarlos en privado con mi hermana.
—Brianna ya no es una aprendiz, pero en parte, siento que está a mi cargo.
Edward no dijo nada, tan solo entornó sus ojos azules, hacia Aidan, agradecido, mientras el resto mantenía un semblante pétreo. Bueno, entendía que tuvieran cierto recelo hacia mí.
—Lo sé, Aidan. Sé cuánto quieres a tus sobrinos, ellos son los hijos que no tuviste, y déjame decirte que vosotros y los que estuvieron antes, significáis lo mismo para mí —confesé con orgullo. No existía un amor más puro que ese, y yo lo había experimentado ya demasiadas veces—. Todo se revelará en su momento. Los dioses me regalaron el don de la inmortalidad para buscar a mi hermana, y han tenido que pasar muchas eras hasta que la encontrara. Necesito poner mis recuerdos en orden junto a ella.
Patrick frunció el ceño.
—Si no me equivoco, Bri es la reencarnación de tu hermana… ¿Qué buscabas exactamente?
Sonreí con nostalgia, pensando en todas esas jóvenes, y el temporizador del horno sonó indicándome que el bizcocho estaba listo.
—Su alma inmortal. Aunque de eso, se encargaban las Saltadoras —la boca de Gwen se abrió, y las gafas de Patrick resbalaron por el puente de su nariz—, a fin de cuentas, para eso se les concedió el don de atravesar el velo. Y Alanna la encontró.
Abrí la puerta del horno con cuidado y dejé que el vapor de la cocción saliera, impregnando la cocina de un delicioso aroma.
Las mañanas en la casa de los O’Neill eran mágicas.
BRIANNA
Olí las ramas frescas de eucalipto y cerré los ojos, maravillada. Scott me sostenía en sus hombros para poder alcanzarla, su padre padecía de fuertes dolores en ambas rodillas e iba a prepararles uno de nuestros aceites.
—¿Ya has terminado, Bri? —preguntó con dificultad—. ¿Puedo bajarte?
—No seas quejica, Murphy, ya casi estoy.
Arranqué una mata considerable y, ya que estaba a esa altura, aproveché para otear el horizonte en busca del zorro al que llamábamos Sionnach. Faltaba poco para que atardeciera y, desde que se internara en el bosque al amanecer, no lo había vuelto a ver, si bien era cierto que había pasado el día fuera de casa con Caroline.
—Oye, ¿has pensado eso que hablamos esta mañana? —preguntó con cautela.
Durante el desayuno en el pub, soltó la bomba, mientras la señora Murphy me miraba detrás de la barra, angustiada, para marcharse unos minutos después al hospital a ver a Meg, cuyo estado comatoso seguía siendo el mismo.
—El dinero no será un problema, entendemos que es… un trabajo difícil —insistió bajándome y tuve que hacer verdaderos esfuerzos para no caerme, con las ramas de eucalipto en una mano—. Pero si pudieras guiar a Meg hasta su cuerpo, te estaríamos muy agradecidos.
El Inframundo. No había hecho ninguna incursión con mi nuevo tatuaje, y podría hacerlo en calidad de Emisaria, sin embargo, desconocía qué me esperaba al otro lado, pues con toda seguridad, si antes Morrigan estaba enfadada, ahora estaría furiosa.
—No es por el dinero, Scott.
—¿Es por Finnigan? ¿Te ha prohibido hacer magia? —inquirió agarrándome por el codo, dejando caer el ramillete de eucalipto—. Precisamente estaba esperando a quedarnos solos para… ¿Cómo es que estáis juntos? No lo entiendo, durante años os habéis hecho la vida imposible.
—¡Pues ya no lo estamos! —exclamé liberándome de sus manos. Aún sentía las de Atticus en mis brazos, y que un hombre volviera a tomarse esas libertades conmigo, me aterraba—. Tendrás el aceite de eucalipto para mañana a esta hora.
Giré sobre mis talones para marcharme de vuelta a casa, iría a pie, prefería dar un paseo por el bosque para despejarme. Entonces, el cuerpo de Scott se interpuso en mi camino.
—¿Y qué hay de Meg?
—Mañana te daré una respuesta —acerté a decir, esforzándome en respirar con normalidad—. Deja que me vaya, Scott.
—No hasta que me digas por qué has estado saliendo con un capullo que siempre te ha tratado mal.
Di un paso a un lado y rápidamente cortó una posible vía de escape.
—Eso a ti no te importa —arremetí, sintiendo que la mano del pentáculo empezaba a calentarse—. No te debo ninguna explicación.
Sin esperármelo, recibí un empujón que me hizo caer de bruces al suelo. Jamás pensé que Scott Murphy, un chico corpulento y bonachón, fuera capaz de propasarse de esa forma.
—A las que son como tú os gustan los tíos que os tratan mal, jugáis con los sentimientos de los hombres honrados, coqueteáis con ellos y…
—¡Yo nunca he coqueteado contigo! —me quejé intentando ponerme en pie, y recibí otro empujón que me devolvió al suelo. Mi pecho colapsaría de un momento a otro—. Si vuelves a ponerme una mano encima lo lamentarás.
—Cillian decía que si te cortaba la mano donde llevas ese símbolo, dejarías de tener poder —dijo con bravuconería, y me di cuenta de que del bolsillo de sus vaqueros sacaba una navaja pequeña.
Avancé hacia atrás, no me atrevía a levantarme hasta no saber qué iba a hacer para zafarme de él.
—Hazlo y eres hombre muerto —gruñí, y una sonrisa libidinosa pasó por su atractivo rostro, mientras él seguía avanzando hasta mí.
—Se rumoreaba que seguías siendo virgen…
—A ti eso no te importa.
—¿Te ha probado el capullo de Finnigan?
Miré a un lado y a otro, cada vez más aterrorizada. El cielo se teñía de violeta y estaba sola en el bosque. Podía hacer temblar la tierra y ganar ventaja. ¿Estábamos cerca del río? Invocar la niebla sin agua era complicado. Debía pensar rápido.
Scott levantó la navaja y su mirada se oscureció.
—No seré duro contigo, Bri. Te dejaré marchar a casa si…
De pronto, Scott gritó, algo le mordía en el brazo, aproveché ese instante para que mi mano impactara en la hierba, produciendo un ligero temblor, y los pajarillos que se posaban en las copas de los árboles piaron asustados.
Para mi sorpresa, quien lo hacía sangrar a través de la camiseta, era un zorro. Pero ese podía ser Atticus.
La tierra se abrió bajo sus pies y, con un movimiento brusco, lanzó al animal y su cuerpecito golpeó contra un árbol cercano. Scott palideció al escuchar el aullido que lancé, poniéndome en pie de un salto alcé mi mano, dispuesta a atacarlo con todos los elementos que me lo permitieran.
Las hojas de los árboles temblaron, el viento silbó siniestro entre las ramas, los últimos rayos del sol proyectando sombras a nuestro alrededor, y sentí que mi entorno era la protección y defensa que necesitaba.
La navaja resbaló de entre sus dedos, sudaba a mares, los ojos se le saldrían de las órbitas. Entonces, sentí que mis pies se elevaban y la piedra de mi pecho vibró.
El regalo de un dios. Su alma, la mía…
Y salió a correr despavorido, perdiéndose entre la maleza.
—¡Adam!
El aire cesó, de nuevo quietud, y corrí a socorrer al zorro tumbado en el suelo. Acaricié su cabecita. Comprobé que respiraba, aunque en su sien había sangre fresca y pegajosa. El sol se escondía, pronto volvería a ser él, e impuse la mano del pentáculo, deseando que pudiera paliar sus heridas.
La oscuridad nos engulló por completo. Su cuerpo comenzó a agrandarse, el pelaje castaño que lo cubría desaparecía, y sus extremidades y tronco cambiaron a las de un hombre.
Lo cubrí con mi chaqueta y me apresuré a tumbarme junto a él para proporcionarle calor. Las temperaturas habían descendido de cara a la noche, se esperaban heladas de madrugada y una copiosa nevada.
Mi corazón sufrió un vuelco por la cercanía que compartíamos. Ese sí era Adam. Delineé el contorno de su mandíbula, el puente de su nariz y terminé en su frente apartando unos mechones de cabello rebelde. Sus ojos se abrieron, dorados y brillantes, y una corriente eléctrica me atravesó.
Atticus…
Yo había vivido eso antes.
Nos miramos unos segundos en silencio, parecía confundido, y una risa nerviosa escapó de mis labios.
—¿Te hace gracia haber estado a punto de ser atacada por un hombre? —inquirió con la voz enronquecida por la falta de uso, sus cuerdas vocales acostumbrándose a la vibración del hombre.
—No —respondí con la garganta constreñida, al borde de las lágrimas—. Gracias.
Asintió sin decir nada, sus ojos repararon en mi blusa, cuya abertura dejaba ver la piedra de mi pecho.
—Podías haberlo convertido a él también en zorro.
Reprimí un sollozo. Había llorado demasiado en los últimos días y mi corazón resistía a duras penas. No sabía cuánto tiempo podría controlarlo.
—No tengo ese poder que piensas —musité, mi barbilla temblaba y algo húmedo resbaló por mi rostro—. Puede que antes fuera una druida, ahora el consejo me ha negado serlo.
—¿Por qué?
En su tono había exigencia, daba la impresión de que estaba molesto por aquello que ni siquiera le incumbía.
—Porque no pertenezco a este mundo, sino al de los muertos —respondí con una sonrisa triste y contuve la respiración cuando sus nudillos limpiaron mi mejilla.
Adam, Adam, Adam…
—Antes eras todavía más joven y tu poder… era comparable al de un druida anciano.
Esto lo he vivido antes…
Levanté la mano, cautelosa, y toqué la sangre seca de su sien. Al menos lo había curado.
—Gracias por haber aparecido —insistí, y mi voz se quebró. El nudo de mi garganta se rompía, el dolor, el miedo, la sensación de angustia en mi estómago liberándose. No quería que nadie me viera llorar y, sin embargo, no era capaz de parar.
Enterré la cabeza en su pecho desnudo y Atticus nos cubrió a ambos con mi chaqueta. Todo era muy familiar. Nosotros, el bosque, la oscuridad que nos rodeaba, la luna bañándonos con la luz que desprendía y, de repente, la intimidad que se formaba entre nosotros fue interrumpida por el sonido de mi teléfono móvil.
—Por Júpiter… ¿Qué es eso?
Saqué el dispositivo de mi mochila. En la pantalla se leía el nombre de mi primo.
—Bri, ¿dónde se supone que estás? Ha anochecido, los Cazadores podrían…
Con dificultad le expliqué que estaba en el bosque y que había encontrado a Atticus antes de que se transformara.
—Pasaré a buscaros, no os mováis de donde estáis —repitió por tercera vez antes de colgar la llamada.
Aguardé en silencio, temblando como una hoja, mientras Atticus me observaba con curiosidad. Algo había cambiado en él respecto a la noche antes, pese a que no pudiera poner la piedra luna bajo su almohada.
Apartó un rizo y giré el rostro para que no me vieran ruborizarme.
—Eres una bruja con suerte —resumió en tono jocoso.
—Y tú un zorro muy astuto.
De soslayo, vi al cuervo de ojos ambarinos mirándonos desde una rama cercana. Y tuve un mal presentimiento.





Capítulo 12  ATTICUS
Patrick, el joven de pelo rojo, dijo que eso donde nos montábamos era un coche, y que servía para desplazarse de un lugar a otro sin necesidad de andar. También comentó, sin yo decirle nada, que lo que alumbraba la calzada, eran farolas. Estas se encendían al caer la noche, desprendiendo una intensa luz amarillenta.
La bruja no habló en todo el trayecto. A ratos se secaba una lágrima, me pregunté qué habría ocurrido si no llego a aparecer en el momento que ese joven la amenazaba. Fueron los latidos de su corazón los que me guiaron hacia aquella arboleda solitaria y, a escasa distancia, fui capaz de oler su miedo. Por eso le mordí.
¿Y no merecía ser atacada por haberme maldecido? Torturada, violada, sus hermosos labios rosados clamando auxilio a sus dioses… pero entonces, yo no sería un hombre. Y, de alguna forma, debía evitarlo.
Había vivido algo parecido con ella. Cerré los ojos con fuerza, tratando de recomponer los recuerdos que llegaban a cuentagotas, pero solo podía ver a la mujer del cabello negro, oscura y hermosa. Las lenguas de fuego tocaban mi piel, cientos de flechas caían en mi dirección y ella… me salvó.
Lo que me resultaba más llamativo de la bruja, era la piedra. Le anclaba a la vida y fue el supuesto Adam quien la creó. Yo no era un brujo, sino el hijo de la diosa que me salvó en el pasado.
Y entonces, me di cuenta de lo falso que sonaba todo aquello.
Mentiras y más mentiras.
En cuanto el coche paró y llegamos a esa endiablada casa, me marché a mis aposentos sin decir nada. Hablaban de mí, podía oírlos en la planta inferior cuchichear.
¿Quién era yo realmente? ¿Por qué había tenido que aparecer en esa época que no me pertenecía? ¿Y quién se suponía que era esa bruja de piel manchada, cuyo tacto aterciopelado tendría que desagradarme?
Necesitaba encajar las piezas del pasado una por una, y beber hasta perder el sentido me parecía la mejor opción. No pertenecía a ese mundo, la sociedad había avanzado muy deprisa y me sentía dolorosamente estancado en ninguna parte.
Di vueltas por el habitáculo, igual que un león enjaulado. ¿Existían tabernas? ¿Qué clase de moneda se acuñaba en esa sociedad? Registré la ropa que Patrick me había llevado al bosque y descubrí varias en el bolsillo de los pantalones.
Esperé a que todos se durmieran, impaciente, con la garganta seca y el estómago crujiendo de hambre. Todavía no había probado la comida de ese siglo, pero de la cocina de esa casa salía un suculento olor comparable a los banquetes de Roma.
—¿No tienes hambre, Tribuno? Juro que no he envenenado la comida, llevo miles de años alimentando a los míos.
Frené en el umbral de la entrada a la cocina, donde estaba Kalen, el fiero guerrero que una vez combatiera contra mí.
—Dime dónde hay una taberna —demandé.
Este rio de buena gana, con lo que parecía un plato en las manos. Eran huevos y una guarnición que no supe descifrar.
—En el pueblo, a unos quince minutos a pie encontrarás una. Sirven cerveza, vino y la gastronomía típica de la tierra —informó con una sonrisa afable, y di un paso hacia la salida. Era precipitado abandonar ese lugar que, para mi disgusto, era estratégicamente seguro. Pero hasta que amaneciera, deseaba ser un hombre libre—. Podemos hablar, Atticus. Ha pasado mucho tiempo, seamos razonables.
—Eres inmortal —dije para mí mismo, repasando los intrincados tatuajes de sus brazos, propios de los guerreros de su tribu—. ¿Es cosa de brujería?
—Es el regalo de un dios —repuso en tono afable—. Estaré esperando a que llegues, no pienso darte una llave que abra las puertas de esta casa.
Hice un aspaviento, dándole la espalda. Por mí, podía quedársela.
—Sigue la carretera por la que habéis venido, llegarás al pueblo, o quizás algún vecino que te conozca quiera hacer el favor de llevarte —añadió cuando abrí la puerta y una fuerte ventisca me golpeó en la cara—. En tal caso, no hables mucho, acabarás delatándote. Tu cuerpo es el de Adam Finnigan.
Adam…
Pero yo no conocía a ese que tanto mencionaban, el que besaba a la bruja que pertenecía al mundo de los muertos. Tampoco lo reconocía en el espejo, en cambio, a mí sí, pese a que mis recuerdos estuvieran borrosos.
El futuro miembro del senado que se preparaba para relevar a su padre, el viaje a Hibernia para impresionarlo, la magia que se palpaba en la tierra verde y… ella.
Lancé un grito a la oscuridad, caminando a paso ligero. Esa bruja era la culpable. ¿Una invocación? La próxima vez que se le ocurriera molestarme, dejaría que una manada de lobos hambrientos se la comieran.
Salí de la propiedad e hice lo que me dijo el guerrero. A mi izquierda veía la calzada, oscura y sigilosa, unas pocas de esas farolas alumbrando. Seguiría su trazo en busca de ese pueblo, así quizás podía valorar si mereció la pena planificar la conquista de ese territorio.
El coste había sido demasiado elevado, ser un animal no era fácil.
Hasta que escuché un sonido estridente tras de mí y giré sobre mis talones.
—¡Eh, Finnigan! ¿Dónde está tu coche? Sube, voy de vuelta a casa, puedo dejarte donde quieras —dijo la voz de un muchacho con una indumentaria verde y una estrella dorada en su pecho. ¿Sería ese otro druida? Las luces rojas y azules sobre su vehículo molestaban a la vista.
Sopesé mis opciones unos segundos. Hacía frío y tendría que andar un buen trecho sin saber exactamente a dónde tenía que llegar; podía aprovechar el cuerpo de Adam Finnigan y sacarle beneficio.
—Está roto —resumí, tratando de hacer los mismos gestos que hacía Patrick—. ¿Podrías llevarme a la taberna?
—¿El pub de los Murphy? Claro, sube, amigo —invitó con una sonrisa—. Mi hermana me dijo hace unos días que Brianna y tú estáis juntos, ¡menuda sorpresa! ¿Vais a vivir juntos en la casa que compraste con Abigail? Había pensado en hacerte una oferta por ella…
Cerré la puerta tras tomar asiento en el coche y procuré no hablar demasiado.
Brianna…
Todo el mundo sabía de esa historia de amor, pensaban que éramos una pareja bien avenida. Puede que en el presente el destino nos hubiera jugado una mala pasada, puesto que, tenía la impresión de que en el pasado no se resolvieron todos nuestros conflictos.
Su cabello rojo desparramado en la hierba, sus delicadas uñas arañando mi espalda…
Las brumas se disipaban, sin embargo, necesitaba beber hasta perder la noción del tiempo, pues intuía que los recuerdos que saldrían no serían de mi agrado.
BRIANNA
Poco antes del amanecer escuché a Atticus subir a trompicones las escaleras, rumbo a la habitación en la que, supuestamente, debía dormir. Pero no, eligió beber como un irlandés poseído por el espíritu de un joven romano.
Los acontecimientos de esa tarde me hicieron dar vueltas en mi cama toda la maldita noche: Scott y su pose amenazante, la aparición de Sionnach que lo disuadió con su mordisco. Bueno, él y mis poderes fueron los que lo hicieron poner pies en polvorosa.
Las manos de Atticus acariciando mi rostro, la curiosidad en su mirada de oro. Había vivido un momento similar con él. Mi mente lo sabía, mi alma clamaba porque lo descubriera.
Sin embargo, algo dentro de mí no estaba preparado para todo aquello, para una historia que debió morir hace miles de años. Los problemas del siglo xxi se mezclaban con los del pasado, tenía que elegir.
Por eso, estaba dispuesta a atravesar el velo e intentar desenredarlo. Adam y yo fuimos los causantes del caos, del mal estado en el que se encontraba, y no podía consentir que siguiera salpicando a mis allegados.
Iría sola, haciendo uso del tatuaje de la triqueta que llevaba en la mano izquierda, y me enfrentaría a Morrigan de una vez por todas. Se acabó eso de huir de mis responsabilidades.
No contaría a nadie mi plan para esa tarde. Marcharía sola al bosque, y dejaría a Patrick y a Tara sopesando por enésima vez la posibilidad de entrar por la tumba de Fiona y descubrir si era allí donde Razvan tenía su sótano. Era el momento de actuar.
Entré en el dormitorio de Atticus con un cubo de agua en las manos, y al comprobar que dormía en su forma de zorro, a causa del alcohol, se lo lancé encima.
—¡En esta casa no nos gustan los holgazanes borrachos! —bramé aguantando la risa. El zorro se había levantado de un salto, empapado—. Antes de aparecer tú, Tribuno de los cojones, Adam recolectaba alimentos y colaboraba con las tareas de este hogar. ¡Deja de ser un parásito y haz algo útil!
Me enseñó los dientes para demostrarme lo peligroso que podía llegar a ser y, después de eso, huyó escaleras abajo.
Adam, Sionnach, Atticus…
En todas sus formas era capaz de erizar mi piel y, ese pensamiento, rondó en mi cabeza hasta bien entrada la tarde.
¿Una misma alma? ¿La fragmentación de dos? No pude debatir aquello con el tío Aidan, pues durante la mañana estuvimos muy ocupados en el consultorio, incluido Edward, a quien varias señoras le habían encargado ungüentos para sus dolencias.
Tras la hora de comer, y ante la atenta mirada de Gwen, puse rumbo al bosque, con una cesta de mimbre donde guardaba hidromiel, carne y frutos secos. Era una ofrenda de paz para Morrigan. No deseaba malentendidos con la diosa de la muerte y la destrucción, de hecho, estaba dispuesta a pedir perdón a pesar de no tener la culpa de nada.
Me resucitaron, me mantuvieron engañada desde que era una niña, hasta que, llegado el momento, me utilizaron de ofrenda para que un nuevo dios viera la luz.
Era yo quien tenía motivos para estar cabreada.
Esquivé a un grupo de excursionistas, internándome en una zona profunda y tranquila para evitar interrupciones. Allí crecían sauces frondosos, la vegetación era aún más espesa y verde, las flores se enredaban unas con otras y las bayas se multiplicaban respecto a las de la entrada.
No conseguí ver a Sionnach, puede que mi amenaza surtiera efecto y estuviera buscando un par de conejos gordos. En tal caso, prefería que no estuviera cerca cuando el velo apareciera ante mí. Él no lo atravesaría, pues yo misma lo até a nuestro plano, sin embargo, podía crearse una situación muy incómoda si a Morrigan se le ocurriera presentarse.
Dejé la chaqueta en la hierba, junto a la cesta, y dispuse mi pequeña ofrenda delante de uno de los sauces. Puede que esa muestra de buena voluntad ayudara a aplacar los ánimos.
Levanté la mano de la triqueta y la mantuve unos minutos al frente, como si chocara contra una pared invisible, pero no sucedió nada.
Maldije entre dientes y volví a intentarlo. Aún faltaban horas para que oscureciera, no me rendiría tan fácilmente.
—Mierda —farfullé al quinto intento, consciente de que algo raro sucedía—. ¡Morrigan, me he ganado el derecho a abrir el velo y entrar a través de él!
Mi voz resonó en el bosque, los pájaros graznaron asustados y escuché cómo muchos de ellos batían sus alas y se marchaban de allí.
—¿Quieres un tributo de sangre? —grité de nuevo, frustrada, dando una patada en la tierra—. ¡No te lo mereces después de haber jugado con nosotros!
Entonces, un cuervo se posó en una de las ramas del sauce. Era ella, con sus ojos dorados y astutos. Abría y cerraba el pico, daba la impresión de que quería decirme algo.
—He traído una ofrenda para ti, Morrigan —dije más tranquila, no podía olvidarme de que estaba ante una diosa, y mis agravios acabarían costándome caro—. Mi familia y yo solo deseamos la paz. El velo está enredado, la chupasangre que trató de entrar al Inframundo en Samhain se ha transmutado con una amiga. Necesito ver si ambas están allí, solo serán unos minutos.
El aire se enrareció, una fina tela se ondulaba ante mí. Bien, el velo comenzaba a aparecer.
El cuervo batió sus alas, volando en círculos hasta donde estaban colocados los alimentos. Y, al parecer, no le interesaban.
—Te traeré más todas las semanas —revelé en un murmullo, ensimismada con el brillo que desprendía la fina tela ondulante—. Considéralo una ofrenda de paz.
Alcé de nuevo la mano, la triqueta ardía en mi palma, deseosa por ser usada. Hasta que, el cuervo graznó y el velo se esfumó. Lo miré interrogante, mis labios estaban a punto de formular una pregunta y, entonces, mi visión se llenó de plumas negras, antes de que pudiera cubrirme con los brazos.
Chillé, y juraría que el bosque lo hizo conmigo. Un dolor agónico se concentraba en mis ojos, la sangre manaba, rozaba mi boca, y paladeé el desagradable sabor del óxido. El pico del cuervo vaciaba mis cuencas y caí al suelo, entre espasmos, en cuanto la oscuridad se cernió sobre mí.
—Ya no derramarás más lágrimas, Brianna de los O’Neill —se burló la voz metálica de Morrigan, aunque ya no podía verla—. Atticus es el dueño de todas ellas. Ya te dije hace mucho tiempo que te alejaras de él. Era mío —gruñó, y me pareció estar cerca de un animal salvaje—. He hecho muchos esfuerzos para traerlo de vuelta, y esa Alanna… tuvo que encontrar tu alma putrefacta. Estarás maldita para siempre, pero la próxima vez que mueras y cruces el velo, me encargaré de esconderte en el plano más oscuro e inhóspito. Ya no habrá ninguna Saltadora que te rescate.
—Meg… —pronuncié con dificultad.
—En la cama de un hospital. —Rio con crueldad—. Espero que la desconecten pronto de los aparatos que le proporcionan soporte vital. Los Tuatha de Danann os castigarán a tu hermano y a ti, y disfrutaré viéndoos sentada en mi trono con Atticus, quien me dará calor cada noche. De hecho, antes de tú invocación, ya lo hacía.
Sollocé con la cara pegada a la tierra. No por aquella afirmación soez, sino por el maldito segundo en el que se me ocurrió que Morrigan no me haría daño, y que podía solucionar nuestros problemas sola.
Los pájaros volvieron, no podía verlos, pero los sentía revolotear a mi alrededor. El bosque vibraba, lloraba por mí, y lancé un grito al aire, maldiciendo a Morrigan por haberme privado de ver la luz del sol para siempre.
Un hocico se pegó a mi rostro, me olía, haciendo el mismo sonido que haría un zorro.
Sionnach…
—Por favor, Atticus, llama a mi familia —rogué entre hipidos, con el corazón en un puño. No podía verlo, no estaba segura de lo que ocurría a mi alrededor y eso hacía que algo en mi pecho presionara, impidiéndome respirar—. Sé que yo te hice eso en el pasado, pero…
Pasó la lengua por mi rostro ensangrentado. ¿Cómo estaba tan segura de que era él? Había muchos zorros en el bosque. Traté de levantarme y las piernas no me respondieron. Tanteé el suelo, no podía localizar la mochila donde guardaba el teléfono móvil.
Estaba ciega, Morrigan me había arrancado los ojos en su forma de cuervo. Ese era mi castigo por entrometerme en el camino de una diosa y hablarle con ligereza.
Con el ruido de fondo de los animales chillando, me hice un ovillo en la tierra. Jamás había deseado la muerte y, en esos instantes, fue en lo único que se me ocurría pensar.
La nada, el vacío, la oscuridad…
—Adam… —Lloré desconsolada, con un dolor en las entrañas tan profundo que creí que nunca me libraría de él.
Entonces, escuché una rama crujir. Había alguien más observándome entre las sombras, y temí que los Cazadores hubieran aprovechado ese dramático giro de los acontecimientos.
—Pobre niña… la luz de sus ojos se ha apagado, un cuervo se los ha tragado —recitó una voz que me era conocida—. Las brumas de los míos se disipan, puedo verte y guiarte a casa.
—Maeve…
Una mano femenina apartó mi cabello a un lado, chistándome con ternura para que guardara silencio.
—Las aguas de Avalon están inquietas y los Tuatha de Danann enfurecidos.
No contradije a Maeve, solo lloré en lo que creía era su regazo. Los dioses nunca estuvieron de mi parte, nunca fui nadie para ellos, salvo un error.
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La druida de cabello plateado, con trenzas y cuentas de mil colores adornando su cabeza, lucía desmejorada. Su rostro tenía el color de aquellos que habían sufrido o enfermado recientemente.
Una prisionera…
Admiró su mano, la cual mantenían dentro de una urna de cristal en el invernadero. Recordaba los miembros de los centuriones romanos esparcidos por la tierra, cercenados, ennegrecidos por la pérdida de la vida. ¿Qué extraña magia poseían esos druidas?
—Que los dioses os bendigan por siempre —suspiró ensimismada, y Patrick asintió, sus labios convertidos en una fina línea.
Más alejados, los dos hombres atendían a la bruja sin ojos. Corrí todo lo que mis patitas podían, con la imagen del cuervo arrancándole los ojos a la bruja. Los iris aguamarina me miraron una última vez, atrapados por el pico del animal, después, este alzó el buche y los ojos se deslizaron por su garganta. Sus gritos, la sangre, el hidromiel derramado en la tierra, el bosque enfureciéndose con la hermosa mujer en la que se convirtió el cuervo.
Eran sus labios rojos los que había saboreado en el Inframundo, en aquella época. Ahora, no estaba seguro de si fue ella quien me salvó, pero las brumas de mi mente se disiparon un poco más: no era a la primera que le hacía eso.
Una onda exhalación salió de las entrañas del bosque, sus árboles temblaron y el viento me empujó con fuerza, hasta que llegué a la casa y pude guiar a sus habitantes. Todos nos sorprendimos al encontrar a la otra bruja, de nombre Maeve. Le faltaba una mano, con la otra consolaba a Brianna, cuya espeluznante imagen se había quedado grabada en mi mente.
Busqué con la mirada a la joven que decía ser mi hermana, mientras que la niña del pelo rosa iba de un lado para otro, trayendo todo lo que le pedían. En Roma los médicos contaban con ese tipo de aprendices, y quise acercarme para preguntar si necesitaban mi ayuda, pero algo me decía que yo sobraba allí.
De repente, la druida que rescatamos en el bosque agarró mi mano izquierda, la que tenía el extraño símbolo en la palma, y la contempló unos minutos en silencio.
—Tienes el símbolo que abre el velo del Inframundo, has sido un Cazador y, ahora, eres un dios desmemoriado, con el alma de un antiguo romano en tu interior —explicó pasando sus largas uñas por las líneas—. ¡Por Dagda, eres un dador de vida!
Fruncí el ceño, tratando de que me devolviera la mano, y sus ojos, un cúmulo de nubes gris oscuro, inspeccionaron los míos, sorprendidos.
—Yo no sé dar vida, de hecho, he visto morir a muchos de mis hombres en el campo de batalla.
—En esta vida es distinto, muchacho —aseveró la mujer.
—Ató a Brianna a la vida dos veces por medio de una piedra verde parecida al jade —informó el guerrero que había estado fuera vigilando los terrenos.
Una chispa prendió en mi memoria. La mano en el pecho de la joven, una niña que ya no respiraba, el resplandor verde de la gema tomando forma. Otra vez, en el bosque, la bella ofrenda vestida de blanco, convertida en piedra.
¿Quién era yo? ¿Era Adam o Atticus?
—Entonces, es un dador de vida, aunque haya nacido de Morrigan. ¿Los Tuatha de Danann no lo han requerido ante ellos, guerrero?
—Confío en que nos muestren el camino a Avalon tarde o temprano —dijo este apesadumbrado. Él recogió a su hermana en el bosque y corrió con ella en sus brazos hasta llevarla al invernadero.
—¿Quiénes son esos? —pregunté molestó, me sentía al margen de la conversación, pues no entendía la terminología de los druidas.
—Lo sabrás cuando llegue el momento, muchacho —respondió la mujer. Su semblante, sereno a la par que joven, reflejaba la sabiduría de su pueblo—, pero no me cabe duda de que los acabarás conociendo, aunque puede que quieran ver de nuevo tus proezas.
—No sabría resucitar a nadie. Eso, más que una proeza, es un milagro.
—No se trata solo de resucitar, es dar vida.
—¿Y no es lo mismo? —reproché viéndola sacar su mano de la urna de cristal, intentando descifrar qué flotaba en su interior para que se conservara intacta.
—Entonces, compruébalo.
Su sonrisa fue un remanso de paz directo a mi corazón, y sus palabras cobraron significado dentro de mí. Sin saber muy bien lo que hacía, tomé la extremidad. Sus dedos eran largos, las uñas de mujer más cortas y redondeadas. En su palma estaba grabado en menor intensidad el símbolo que llevaban los otros. De ahí venía su poder.
—El mercenario es un Cazador sin escrúpulos —aclaró—. Dispone de inventos antiguos que son capaces de anular o arrebatarnos los dones que los dioses nos dieron.
—¿Cómo has escapado, Maeve?
Daba la impresión de que el guerrero quería hacer esa pregunta desde hacía un buen rato. En tensión, portando su arco, miraba a la que fue su hermana, tumbada en la mesa. El druida más corpulento se secó el sudor de su frente con el antebrazo, y pude verla, dormida, con un rastro de sangre seca en sus mejillas pecosas.
El firmamento tatuado en su piel…
Moví la cabeza, confuso ante ese extraño pensamiento.
—Han atacado al Cazador que me custodiaba y decidí tomar ventaja. ¿El alto consejo druídico ha estado en los bosques? Han dejado su hedor de sabelotodismo impregnado en la tierra —agregó sin quitarme la vista de encima. Tenía su mano cercenada entre las mías, sin embargo, confiaba en mí—. Ellos creen que tu poder puede quedarse en las profundidades del Inframundo. Y, algo así no se puede ocultar.
Mis labios esbozaron una sonrisa. Esa mujer me creía un dios, sin embargo, algo se removía en mi pecho con cada una de sus afirmaciones.
—Han decidido que Brianna no sea una druida porque… su alma está ligada al Inframundo —reveló Kalen.
—¡Ella es más druida que todos esos ancianos petulantes juntos! ¿Es que no se dan cuenta? El símbolo de la triqueta apareció en su mano, abrió el velo e hizo nacer a un dador de vida… —enumeró irritada, sus largas trenzas se movieron, sus cuentas producían un delicado tintineo.
Uní el extremo de su muñón, el cual había sido cauterizado recientemente, a la mano, y la rodeé con las mías. Sentía la electricidad recorriendo mis dedos, una extraña sensación se apoderaba de mí, y cerré los ojos. Necesitaba descifrar qué me ocurría, qué era aquello que hacía vibrar mi alma.
La druida gritó, su garganta se desgarraba, y me uní a ella. Una ola de calor atravesaba todo mi cuerpo, explotaría en llamas si no lograba sofocarlo, hasta que en mi campo de visión aparecieron mil puntos brillantes. Me otorgaban calidez y, a la vez, sentía que eran parte de mí.
La luz arrasó conmigo, me convertí en ella, y estallé.
—Por los dioses —susurró Patrick acercándose, impresionado—. Lo ha hecho…
El guerrero me sostuvo antes de que tocara el suelo y abrí los ojos. La mano se había unido al muñón, la carne limpia, rosada, nueva. Nada hacía presagiar que esa mujer estuvo tullida hasta hacía muy poco.
—Podría hacer lo mismo con Bri… —musitó la hermana de Adam.
—No existe vida posible para sus ojos —intervino el druida Aidan, limpiándose las manos con un trapo—. La diosa de la muerte ha acabado con ellos.
Parecía cansado, pero mi pequeño milagro no había pasado desapercibido para él.
—¿Qué habéis estado haciendo con ella? —pregunté recuperando las fuerzas.
—Hemos sustituido sus globos oculares por otros creados a partir de cuarzo blanco, piedra luna y jirones de niebla del jardín —informó con pesar el otro druida, padre de Brianna—. Al menos, su cara no se deformará.
Se hizo un silencio raro, espeso, de esos que precedían a las tragedias y a las malas noticias. La niña del pelo rosa acariciaba los rizos de su prima, que continuaba sobre la mesa, dormida. Su pecho bajaba y subía lentamente, la piedra verde coronándolo, atrayéndome hacia él.
—Aidan, ¿qué vais a hacer con este muchacho? —preguntó la mujer mirándose la mano, sin terminar de creerse que la tuviera de nuevo—. Es un dador de vida, los Tuatha de Danann tienen que verlo…
—Deberán mostrarle el camino a Avalon, Maeve, requerirlo ante ellos. Y estoy seguro de que lo harán. El consejo se equivoca, y se demostrará.
Di unos pasos inseguros hasta donde estaba la hechicera, y las conversaciones que mantenían pararon de golpe. Sus dioses, Avalon… yo no entendía nada de aquello, me sentía perdido, mareado, necesitaba tocar la piedra verde, esa que me mostró la primera noche en mis aposentos. No, no me la mostró, fui yo quien rompió la tela que la cubría con violencia, comportándome como un bárbaro.
Adam creó esa piedra con sus poderes, es decir, yo. Y cada vez, sentía más curiosidad por aquello que la mantenía atada a la vida.
La niña del pelo rosa se apartó, dedicándome una sonrisa dulce, y besé su frente. ¿Aquello podía considerarse una bendición? Deseé todo el bienestar posible para esa jovencita de mirada alegre, y una parte de mí supo que lo tendría.
—Atticus, te recomiendo que no te acerques mucho, la belladona en esas cantidades puede ponerla un poco nerviosa cuando se despierte… —comentó Aidan, el druida.
En ese instante, su sobrina abrió los párpados, sus nuevos ojos blancos, con un leve reflejo de un color que desconocía, mirándome fijamente, asustados.
Y el fuerte alarido que salió de ella, despedazó mi corazón o, mejor dicho, el de Adam.
TARA
La druida se perdió de mi vista, colándose por un túnel de las catacumbas donde llevaba un mes prisionera. Sonreí, sabiendo que había hecho lo correcto, era mi forma de agradecer la amabilidad de los O’Neill a Patrick. Giré la cabeza y me santigüé. Un débil riachuelo de sangre salía del pecho de mi hermano Cillian. Evitando un ataque, clavé mi cuchillo con extremada puntería, y besé su frente. Nunca fue mi intención acabar con su vida.
Allí sentado, sus ojos color avellana, igual que los míos, adquirían una capa blanquecina.
Era él o yo. Y conforme más tiempo pasaba mirando su boca amoratada y torcida, más me convencía de que ardería en las llamas del infierno.
Cerré sus párpados con suavidad. Nuestro padre se prepararía para la guerra, y Caragh quedaría reducido a cenizas. A sus ojos, solo le quedaba un hijo, el más pequeño, e intentaría buscar justicia para el primogénito.
La muerte…
Toqué mi vientre, insegura y a la par arrepentida por no haber abortado todavía. El castigo para aquellos Cazadores que mataban a otro, era la muerte. Y, ahora, no temía por mi vida.
El aire era escaso bajo tierra y empecé a notar que me fallaban las piernas. Tenía que salir de allí si no quería desmayarme.
Saqué mi puñal del pecho de Cillian y me dirigí a la sala principal, sin más mobiliario que una cama vieja y hundida, y una mesa larga. Allí debió pasar Maeve la mayor parte de sus horas, custodiada por Razvan y mi hermano. Una cuerda de Cleopatra en el suelo indicaba que la habían contenido de forma efectiva, aunque carecía de poder debido a la falta de su mano. ¿Quedaría en ella algún atisbo de sus dones?
De pronto, mi pulso se disparó. No había reparado en el ataúd cerrado en un rincón, polvoriento, abandonado. La ansiada salida, por la misma que entré, me conduciría al cementerio, saldría por la tumba de Fiona y volvería al calor de la chimenea de los O’Neill, donde las sonrisas a media tarde de Patrick resolvían todos mis problemas.
Él y sus mejillas pecosas, Gwen y sus manías de adolescentes, Kalen y sus bizcochos… ellos eran mi familia, ellos eran la protección que mi bebé y yo necesitábamos.
Aguanté la respiración, mirando de soslayo el ataúd, el primer escalón estaba a escasos metros. ¿Y si el espíritu de Meg habitaba dentro de la chupasangre? Patrick no pudo averiguar nada esa mañana en el hospital, no sintió su alma cerca, para guiarla hasta su cama.
Alargué la mano y enseguida me arrepentí. No, no podía abrir esa tumba ahora. No en mi estado. Así que, con pasos decididos, me encaminé hasta los escalones para iniciar la subida. El aire frío se colaba por la abertura que había dejado unos minutos atrás y llené mis pulmones, notando que mi fuerza aumentaba.
Vamos, Tara…
Subí un peldaño, otro y otro más. Las pisadas eran evidentes y no solo las mías. Cillian, Razvan, incluso mi padre, habrían entrado para vigilar a la druida y hacerle Dios sabe qué. No quería imaginar lo que sucedería cuando encontraran a Cillian sentado en un baúl de madera, pálido, un cadáver muy apropiado para aquella terrible catacumba.
Alcancé a ver la tierra muerta del cementerio, bañada por la luz de la luna.
Vamos, Tara, ya estás cerca…
Un ruido sordo a mi espalda me hizo dar un traspié, mi corazón saltó de mi pecho, desbocado.
—En la antigua Roma castigábamos a las traidoras como tú, Tara —susurró una voz cerca de mí y la hoja de una espada afilada silbó—. ¿Tienes algo que decir antes de que ejecute mi castigo?
Un segundo. Un instante. La fugacidad del tiempo. El destino en las manos de un sanguinario enemigo.
Mi barbilla tembló, en cambio, todos los músculos de mi cuerpo se paralizaron.
—Estoy embarazada.
La espada no impactó, pues esas simples palabras abrieron una brecha en el tiempo, un jirón pequeño. Quizás la ventaja suficiente para escapar de la muerte.





Capítulo 14   brianna
Las explicaciones del tío Aidan y mi padre formaron un nudo en mi estómago. Ciega. Privada de visión. Dos cristales ocupando el lugar de mis ojos.
Sabía cuánta gente había a mi alrededor y la imposibilidad de no verlas provocaba que no pudiera respirar. Necesitaba aire. A trompicones, mareada por el efecto de la belladona, salí del invernadero, tropezando con todo lo que encontraba a mi paso, desoyendo los gritos de Gwen, Patrick y todos los que estaban allí.
Corrí unos pocos metros, mis pies iban solos a la zona del jardín donde estaban todas las Saltadoras convertidas en piedra. La nieve caía sobre mí y, abrazándome a una de las estatuas, me rompí en dos. Por mi rostro no caían lágrimas, y nunca lo harían, pero podía chillar hasta quedarme sin voz.
—Brianna… —llamó con suavidad Kalen, noté que no venía solo—. Te prepararé un chocolate caliente y hablaremos…
—¿¡De qué!? —bramé fuera de mis casillas, con el corazón a punto de salírseme por la boca—. ¿De cómo voy a ganarme la vida ahora? Creo que tengo difícil el tema de la cartomancia… ¿De cómo querer a un hombre me ha salido tan caro? —Hice una pausa, tratando de acompasar mi respiración. Atticus era quien lo acompañaba, podía sentirlo, y mi ira se multiplicó—. ¡Lárgate al Inframundo, abre el velo y vuelve con tu amante, maldito hijo de puta! Yo te libero de este plano y de esta familia. No vuelvas nunca más por aquí.
—Es un dador de vida, no puede irse, Bri. Ha hecho que la mano de Maeve vuelva a su sitio, parece que no la hubieran cortado…
—¡Me da igual! —interrumpí enloquecida. No me reconocía, sin embargo, no podía parar. La rabia me carcomía por dentro y debía sacarla—. Ya oíste al consejo. Es tarde para él y los dioses no lo han requerido. Además, ya tiene a la diosa que le da calor por las noches —sollocé recordando las palabras de Morrigan mientras me retorcía de dolor en el bosque—. ¡Nunca he peleado por un hombre, y nunca lo haré! ¡Si me metí en algún lío amoroso en otra vida pasada… lo siento…!
Caí de rodillas, golpeándome con la piedra, y lloré, con el inmenso nudo de mi estómago fragmentándose, invadiendo todo mi ser.
—Lo estamos resolviendo en esta, pequeña —murmuró Kalen—. Estas mujeres que están en el jardín sacrificaron su vida por buscarte y romper la maldición. No dejes que su esfuerzo sea en vano.
—¿Por qué a mí? ¿Por qué no pudieron dejarme en algún rincón oscuro? Han pasado demasiados años…
—Solo así nuestra familia dejará de estar ligada a Morrigan y al Inframundo. Ella quiere Emisarias y sacerdotisas para garantizar su orden en el otro plano —reveló apartando un rizo de mi frente—. Los Tuatha de Danann nos regalaron el don de ir al Inframundo para buscarte, y ella lo ha aprovechado en su beneficio. Tampoco sabíamos que nos costaría tantos siglos.
Atticus se aclaró la garganta y me abracé a mí misma. No quería escuchar la voz de Adam, no me sentía preparada.
—Guerrero, tus recuerdos son más claros que los nuestros. Creo que ha llegado el momento de contar todo lo que sabes.
Alcé la cabeza, buscando a Kalen. No veía nada, la negrura más absoluta lo invadía todo, ahora tendría que acostumbrarme a una vida que no tenía planeada.
—Dado que los acontecimientos se están repitiendo igual que aquella vez… Se supone que no debo revelar nada, pero Morrigan ha vuelto a jugar sucio, y no pienso dejar que tome ventaja.
Escuché unos pasos cerca, cuchicheos. Era mi tío Aidan, notaba la energía que desprendía, la de un druida.
—¿Qué ha vuelto a hacer Morrigan? —pregunté con un hilo de voz.
Kalen respiró profundo, quizás poniendo en orden tantos recuerdos y momentos vividos.
—Hubo un destacamento de soldados romanos que fueron enviados a lo que antes se conocía como Hibernia, la actual Irlanda. Un senador tenía especial curiosidad por los druidas que poblaban las tierras, pues estos eran médicos, jueces y hasta poseían magia. Su hijo se embarcó en esa extraña misión de paz que ningún hombre quería.
—Eso… lo recuerdo —dijo en alto Atticus, conmocionado—. Estaba interesado en averiguar de dónde provenía su magia. En la Galia conoció a muchos.
—Los asesinó —puntualizó Kalen con resentimiento—. Y en vista de que no sacaba nada de ellos, ni siquiera de arrancarles la piel a tiras, decidió ser más sutil. Cazaría a uno para llevárselo a Roma y experimentar con él en vida.
—Y ahí nacieron los Cazadores…
—Los vimos llegar con esos navíos… y supimos que nuestra tribu ya no sería la misma. Tú eras la druida, la virgen consagrada a los dioses —confesó poniendo la mano en mi pecho, donde estaba la piedra—. Ellos nos acecharon, nos vigilaban de cerca. A padre le ofrecieron muchas monedas por ti. Y todas fueron rechazadas.
—Negocié con un hombre…
—Y tú, Atticus el Tribuno, la abordaste en el bosque, unos días después de que te salvara de morir ahogado.
—Me cazó.
—Y… lo que ocurriera entre vosotros, solo lo sabéis vosotros. El resultado fue que os enamorasteis —añadió en tono de reproche—. Ella nunca te convirtió en zorro, Morrigan te mintió. Estaba celosa, había enloquecido por el joven romano, y ardió de ira en cuanto tú, Brianna, le salvaste la vida, arrebatándole la oportunidad de que cruzara el velo.
—No puede ser…
—Los centuriones no estaban conformes con el cambio de rumbo. Había sido un viaje peligroso y querían la magia de los druidas. Atticus, tú querías vivir en Hibernia, formar parte de nuestra tribu. Pero uno de tus soldados te traicionó y asediaron nuestro poblado.
—Las flechas, el fuego…
—Morrigan… le arrancó los ojos a mi hermana, con la intención de deformarla y quitarle la vista, pero te mantuviste fiel a ella. Así que uno de los suyos la asesinó, su espada os atravesó a ambos. Ella creyó que te tendría en el Inframundo a sus pies, pero… los Tuatha de Danann intervinieron, escondiendo tu alma en un lugar recóndito, del que solo te ha podido sacar engendrándote. Retorcido y maquiavélico como ella, como todos los dioses.
—Y mi alma… —dije en un susurro entrecortado, temiendo lo peor.
—Morrigan la ocultó y se nos dio la oportunidad de buscarte a lo largo de generaciones. Por eso yo soy inmortal. Hasta que esto no se arregle… yo no podré cruzar el velo. Y estoy muy cansado, Bri. Alanna, tu madre, te encontró, ella fue el recipiente para que nacieras de nuevo. Y eligió a tu padre, el hombre al que los dioses la guiaron.
—Pues se acabó —zanjé—. No quiero saber nada más. ¡Puede quedarse con Atticus, con Adam o con quien le dé la gana!
—Os volverá a asesinar, condenará vuestras almas y las Saltadoras seguirán naciendo para buscarte —insistió Kalen.
—No… quiero que se acabe esto.
—Desenredemos el velo, ayudemos a Meg para restaurar el equilibrio… y esperemos la señal que nos muestre el camino a Avalon. Solo los Tuatha de Danann pueden resolver este entuerto.
—¿Y qué hay de Fiona? —inquirí, mis manos torpes tratando de tocar mis ojos que, por algún motivo, se habían cerrado.
—Una chupasangre astuta, una cuenta pendiente de Morrigan que ha sabido aprovecharse de las circunstancias. Que cruce el velo es lo mejor para todos, pero no a costa de Meg.
Asentí entre espasmos, tratando de asimilar la información de una vida que ni siquiera recordaba.
—Tu abuela hizo un esfuerzo titánico por hilar vuestros destinos y que esta vida sea la segunda y la última en la que coincidís sin estar bajo la influencia de Morrigan.
—Para resarcirme yo seré tu lazarillo. De día, en forma de zorro, de noche, en el cuerpo de Adam.
Alcé el cuello, orgullosa. Yo no necesitaba a nadie así.
—Puedo irme a la cama solita, gilipollas. No quiero tenerte cerca, aunque seas un zorro. Resolveremos esto…
—¿No tienes interés en saber dónde está el alma de Adam? Atticus volvió en cuanto cruzó el velo siendo un dios…
—¡Eso ya no importa, Kalen! El alma de Adam se ha perdido. Eligió ir al Inframundo y se equivocó. Al igual que yo… nunca debí fijarme en él.
—Y, aun así, no pudiste evitarlo —dijo Kalen con ternura, sus dedos apartando mi cabello desordenado—. Esto tenía que suceder, Brianna. Las lecciones más hermosas pueden ser las más duras, las que pongan a prueba nuestra voluntad. Maeve tiene razón, eres una druida, dejaste de ser aprendiz la noche de Samhain. Deja que tu poder te guíe hasta el final, el lugar donde tienes que llegar.
—Avalon…
—Solo unos pocos son elegidos para ver a los padres de los dioses. Nos observan desde sus templos, han notado la energía. La vida, la muerte, la maldición de una diosa oscura… Ellos desenredarán su parte, el velo corre de tu cuenta. Bueno, de vuestra cuenta.
—Ya es suficiente por hoy, Kalen —intervino mi primo, un poco más lejos, y las rodillas me temblaron—. Has guardado todo eso y esperas a la noche en la que a mi prima le arrancan los ojos, dejándola ciega. Por favor, no sigas. Ella sabe lo que tiene que hacer.
Kalen habría sido mi hermano, pero Patrick era al único que sentía de esa manera. Callado, reticente, pero siempre leal con los suyos.
—Dame la mano, Bri —pidió y solo pude lanzarme a sus brazos. Exhausta, dolorida, aletargada por los restos de droga en mi cuerpo.
¿Cómo podía ser tan doloroso amar? Había involucrado a generaciones y generaciones de mi familia por el capricho de una diosa y la estupidez de los mortales. El amor. El sentimiento más destructivo que conocía hasta la fecha. No valía la pena una noche de estremecimientos, besos y caricias por una condena eterna. O por la pérdida de un sentido.
El tiempo se paró, mi cabeza dejó de pensar por un segundo. El abrazo cálido de Patrick era lo único que necesitaba. Traté de abrir los párpados y fue imposible. Mis nuevos ojos sin vida necesitarían tiempo para habituarse.
—Quiero darte algo, Bri —dijo mi primo pasados unos minutos, no tenía ni idea de cuántos. En la palma de mi mano depositó lo que parecía una rama pequeña, hasta que noté que se hacía cada vez más grande—. Este cayado guiará tus pasos, te ayudará a encontrar tu camino.
Sonreí, algo fugaz y breve. Agotada, y con el corazón extrañamente hinchado, palpé la madera rugosa. Formaba una bola, y con los dedos reconocí una espiral.
La nieve comenzó a caer con fuerza, los copos adhiriéndose a mi cabello, una leve ventisca agitando las ramas de los arbustos. Los Tuatha de Danann tenían un destino para todos y, pese a que en esos instantes odiaba el mío, quería ver hasta dónde me llevaba.
Esa noche, la belladona me hizo dormir sin sueños. No deseaba ver a la druida que asesinaron por celos, y al romano que la amó, pues eso haría que me arrepintiera todavía más de haberme fijado en Adam Finnigan.
ATTICUS
Poco antes del alba, salí al jardín, que se hallaba cubierto por un manto blanco y grueso. De noche había nevado hasta altas horas de la madrugada, y agradecí estar bajo una gruesa manta. Sin embargo, eso no me ayudó a conciliar el sueño. Las brumas de mi memoria se disipaban, los recuerdos afloraban tras las nuevas revelaciones. Estaba asimilando todas y cada una de ellas.
Hibernia, la druida del cabello rojo sonriéndome entre los árboles, una joya que quería proteger a toda costa de los soldados que venían conmigo. La codicié, juré a mis dioses que se vendría conmigo a Roma y practicaría mi culto. Y acaricié sus mejillas tiernas, sin rastro de las marcas de esta vida.
Entonces, todo mi mundo sufrió una sacudida.
¿Cómo no la reconocí?
Quizás el Inframundo y esa diosa me habían trastornado. Aún existían agujeros en mi memoria, pero recompondría las piezas o la historia volvería a repetirse.
Un bucle eterno…
Llegué al pequeño montículo hecho con piedras. A su alrededor depositaban velas apagadas, comida y algo de bebida. En esta ocasión, habían doblado las cantidades y, por alguna razón, me sentí reconfortado.
—Es bueno agasajar a un dios, sobre todo cuando realiza alguna proeza extraordinaria —informó la voz de Kalen. Venía del sendero de la izquierda, junto a la druida del cabello plateado, que agachó la cabeza en señal de respeto al verme—. Otra nueva fiel quiere rendirte tributo.
Miré su mano, el pentáculo tatuado débilmente en la palma.
La vida en mis manos.
Asentí, sin saber qué decir. Un dios. Ese Adam, y por tanto yo, era un dios. ¿Dónde habría ido a parar él? ¿Yo me quedaría siempre en su cuerpo? No lo sentía como mío, y eso me inquietaba cada vez más.
—Tienes muchas preguntas en tu cabeza, Atticus —dijo la mujer con una sonrisa afable, interrumpiendo el cauce de mis pensamientos—. Déjame decirte que ya existía algo de ti en Adam. Tu cuerpo mortal es el recipiente, pero en tu corazón siempre ha prendido el fuego de Roma. Eras un Cazador —agregó en un susurro, casi grito cuando sus ojos grises se movieron, una especie de niebla hipnotizante—. Morrigan ha sabido elegir a la familia adecuada para traerte de vuelta, pero déjame decirte que el alma de Adam sigue entre nosotros, pues eres un dios.
—Por favor, Maeve, no es el momento de hablar de eso. Es más importante concentrarse en Avalon —reprendió Kalen, para girarse con los brazos en jarras hacia mí—. Anoche dijiste que serías el lazarillo de Brianna. ¿Pensabas largarte a pasar el día en el bosque?
—Voy a recoger flores, si es que alguna ha sobrevivido a las heladas —dije entre dientes dándome la vuelta. El resplandor de los primeros rayos del sol impactaría en mí, harían a mi cuerpo cambiar. Pero no me olvidaba de mi nuevo cometido.
La druida suspiró, envolviéndose más en su tosca capa de color verde oscuro.
—Repite la historia con cautela, juega tus cartas, joven dios. No te alejes mucho, aunque, en realidad da igual lo que te alejes, Morrigan aparecerá ante ti.
No tuve tiempo de contestar. Mi cuerpo menguaba, mis huesos, todo lo que había dentro de mí. Un pelo áspero y castaño me cubrió, y mi visión y oído se aguzaron.
Salí de entre las ropas en el suelo, olisqueando el terreno, y la druida se agachó.
—El bucle se va a romper, Adam.
Y con el corazón rebosante de sensaciones que creía olvidadas, corrí con más ímpetu que nunca.





Capítulo 15 brianna
Bajé a la planta inferior del brazo del tío Aidan, apoyada en el cayado que Patrick hizo para mí. Al llegar a la cocina, comprobé que Gwen se había ido al instituto y que Edward McAllister partió a Dover antes del amanecer, para recolectar unas hierbas sanadoras junto con unos minerales que, al parecer, me vendrían bien para mi recuperación.
Aunque, a decir verdad, me importaba una mierda.
Sentía mis ojos hinchados, el tío Aidan dijo que la zona estaría amoratada unos días y que me dolería bastante.
¿Qué importaba? Ahora, mi mundo era la oscuridad.
Kalen plantó un beso en mi sien y me restregué la mano, molesta. No quería sus besos, ni su cariño, ni su compasión de hermano inmortal que conocía interesante información sobre mí y mi pasado.
—¿Quieres un café o prefieres chocolate caliente? El especiado es tu favorito.
—Me da igual —respondí oliendo a naranjas confitadas. Se acercaba Yule, nuestra Navidad, y no podría disfrutarla—. Tío Aidan, ¿qué le vamos a decir a las clientas?
—Joder, tu ceguera… —farfulló, y oí el estruendo de la porcelana chocando en la mesa. Estaba muy nervioso. Un druida ermitaño como él nunca esperó encontrarse este conflicto transgeneracional o como se dijera—. Diremos que una poción salió mal… te salpicó… y luego que no ves nada. Algo así…
Chasqueó la lengua y, a tientas, puse una mano sobre su hombro.
—Lo estás haciendo bien. Espero poder dejar de darte la lata pronto… Oye, ¿y Patrick?
—Anoche Tara no durmió aquí y ha ido a peinar la zona del cementerio. Enamorarse de una Cazadora es peligroso, pero de una Cazadora embarazada de otro, es todavía peor —añadió entre bostezos—. Maeve está en el invernadero preparando el regreso con los de su tribu… la guerra es inminente y todos están tomando sus posiciones.
—Los Finnigan están tranquilos —me apresuré a decir, tamborileando con los dedos en la mesa. Los sonidos, todo lo que producían los movimientos más cotidianos… era nuevo para mí. Hasta tenían nuevos e interesantes matices.
—Por ahora. ¿Qué cara crees que se les quedará cuando sepan que Maeve no está?
—Maeve contó anoche que alguien atacó al Cazador que la custodiaba —informó Kalen, haciéndose oír por encima del estruendo de la tetera de agua hirviendo—. Puede que los del consejo sigan por aquí…
—¿Cuándo dijo eso? —inquirió con urgencia mi tío. No podía verlo, pero sabía que se había levantado de un salto.
—Mientras McAllister y tú estabais interviniendo a Bri…
—¡Mierda! —gritó, escuchaba su voz por toda la cocina—. ¡Podrías habernos avisado! Puede que Tara haya entrado a hurtadillas y… Tengo que buscar a Patrick —anunció y su capa, la que usaba para sus incursiones en el bosque, me golpeó en la cara—. Kalen, cancela todas las citas de hoy y mañana, di que Bri está enferma y tenemos un asunto familiar entre manos…
—Un momento, ¿y qué se supone que voy a hacer yo?
—Nada, esperarás aquí sentadita a tu lazarillo mientras Kalen hace unas llamadas y organiza nuestras armas —sentenció mi tío con la boca llena, alejándose de la cocina a grandes zancadas.
—¿Tenemos armas?
—Pues claro, esto es una morada druídica honrada. —Rio desde fuera, dando un portazo.
El revuelo del desayuno paró en seco. El tío Aidan se había largado, Kalen corría escaleras arriba, podía oírlo al teléfono con la señora O’Hannigan, que estaba casi sorda. Me había convertido en una tullida inútil, reconstruida a base de piedras mágicas, acabaría pareciendo una estrella del rock desfasada, sin inyectarme colágeno.
Hice un gran esfuerzo por abrir los ojos. La noche anterior logré mantenerlos abiertos, pese a lo incómodo que resultaba. Los druidas antaño eran médicos, sin embargo, dudaba que mi tío o mi padre hubieran practicado una operación de esas magnitudes. Improvisar dos ojos, en unas horas, sí era un milagro.
Apreté el callado. Morrigan había hecho todo aquello por un hombre, uno que ni siquiera la amó. ¿Por qué tomarse tantas molestias por alguien así? Tal vez la eternidad fuera muy aburrida.
La piedra de mi pecho vibró, desde que invocara a Atticus algo extraño había sucedido con ella. ¿Estaría cerca mi fin? ¿O estábamos condenados a vivir separados por siempre?
Aquel lío descomunal de vidas pasadas, dioses nuevos y amores prohibidos acabaría llevándome a la locura o a querer arrancarme yo misma la piedra que Adam formó allí. Quería recordar algo, necesitaba unir las piezas sueltas y caí en la cuenta de que no lo resolvería en la cocina.
Buscaría al zorro, Sionnach, y, o hacía de lazarillo o esperaría a que tomara la forma de Adam, con Atticus hablando por sus hermosos labios, para, entre los dos, recomponer nuestro pasado.
ATTICUS
Desde que me internara en el bosque, un extraño hedor llegó a mis fosas nasales. Recogí unas flores de vibrantes colores con la boca y me escondí un par de veces en el interior de una madriguera, evitando a unos hombres que portaban armas.
Armas de este siglo…
Tomar una cerveza en el pueblo fue un acierto, aprendí una gran cantidad de cosas acerca del tiempo en el que me hallaba. Pero la magia, seguía siendo magia, y no era normal ser un zorro por el día y un hombre de noche.
Con precaución, mirando a todos lados, inicié el camino de vuelta, hasta que vi a un cuervo sobrevolar mi cabeza, y me senté, dejando las flores a un lado. Esta era mi oportunidad, la druida llevaba razón.
El collar que me había puesto esa mañana tintineaba, la piedra blanca resaltando sobre mi pelaje. Y ojalá fuera efectivo contra los horrendos poderes de esa diosa.
El cuervo bajó haciendo círculos, parándose frente a mí, graznando. Su pico largo y brillante no tenía restos de sangre, pero sabía que podía ser más mortífero que una cuchilla. Las plumas de sus alas tomaron la forma de un vestido largo, su cintura se estrechó y en su busto crecieron dos pechos que asomaban, a punto de rebosar, por el pronunciado escote. Conocía el sabor de su piel de alabastro, el olor de su cabello negro. Sí, besé sus labios hasta que me invocaron.
Entornó sus ojos hacia mí, imponentes, todo su ser construido de una belleza que no era normal. Y con un grácil movimiento de su mano, mi cuerpo volvió a ser el de un hombre. Temblé, encogiéndome por el frío, las temperaturas eran muy bajas y el grueso pelaje me protegía.
—¿He dejado de estar maldito? —pregunté sin ceremonias, la diosa sonrió. Hacía vibrar el aire y las hojas se movían de forma extraña cuando estaba cerca.
—¿Echabas de menos la claridad del día, Atticus?
En el Inframundo su voz resultaba lúgubre, y en el mundo de los vivos adquiría un matiz metálico difícil de olvidar. Despertó un deseo voraz en mí, quizás cuando el alma de Adam no estaba, sin embargo, después de ver y recordar todo lo que era capaz de hacer, su belleza antinatural carecía de importancia.
Solo quería resolver aquello cuanto antes.
—Sabes que sí —dije con los dientes castañeteando, y una capa negra de terciopelo apareció sobre mis hombros—. Te vengaste por elegirla a ella, y has vuelto a hacer lo mismo.
—En esta vida, resucitaste a tu amada druida y eso fue lo que te maldijo.
—En esta ocasión, era tu hijo —maticé—. Cuán retorcida puede ser tu mente.
—Fue la única manera que encontré de tenerte. Durante siglos he fallado, hasta que hallé la manera: un cuerpo mortal, con mi sangre. Los Finnigan provienen de lo que hoy se considera la antigua Roma. Tuve todo en cuenta, con el paso del tiempo, para que esto saliera bien.
Avanzó y me quedé obnubilado con la visión de sus caderas balanceándose, los copos de nieve decorando su cabello.
—Has dejado ciega a una muchacha…
—De la que apenas conservas recuerdos y a la que te has tenido que acercar por segunda vez —interrumpió con un potente deje de inquina.
—La historia se repite.
—¿Y quieres el mismo final?
Suspiré, abatido, y sus dedos hábiles colocaron los mechones de mi pelo alborotado, cada uno en su lugar.
—Quiero dejar de ser un zorro por el día y que el alma de… Adam vuelva a donde le pertenece. Esta es su vida, yo viví la mía.
—Entonces, tendrás que cambiar el final —replicó altiva.
Tragué saliva. No estaba asustado por mí, sino por ella.
—No deseo vivir contigo, y ni siquiera te amo. Eso nunca podrás cambiarlo.
—La verás morir de nuevo, y tú, con ella. ¿Lo recuerdas?
Una punzada de dolor atravesó mi sien, las brumas de mi mente despejándose. Podía ver la aldea, a Kalen con su arco a la espalda, el bosque invadido por el fuego y los soldados.
—Cometiste un crimen imperdonable —murmuré y su boca se torció en una sonrisa cruel y sensual, demasiado cerca de la mía.
—Nunca debió sucumbir al placer de la carne —sentenció, y en mi memoria vi el motivo por el que quise quedarme en Hibernia.
—Eso no tenías que decidirlo tú.
Miré mis manos, las manos de Adam, una de ellas con la triqueta tatuada.
—Era una aberración —espetó levantando mi barbilla con dos dedos.
—Nuestro hijo no era una aberración.
Y entonces la vi, intentando escapar del campo de batalla. Mi último suspiro, el acero atravesándome mientras yo agarraba su vientre redondeado, en un intento por protegerla. Aunque su vida, ya había sido cercenada por la diosa inmortal que trataba de seducirme en vano.
—Han pasado eones, Atticus. Es el momento de acabar con esta estúpida guerra. Y para demostrar que mis intenciones contigo son nobles y que deseo enmendar mis errores, dejarás de ser un zorro. Creo que eso te ayudará a decidir de qué lado estás.
Fruncí el ceño, poniendo distancia entre nosotros.
—¿Decidir?
—Yule es la noche más larga del año. Tienes hasta el amanecer del día siguiente para decidir si quieres revertir la historia, de lo contrario, Brianna morirá, y tú, serás un zorro para siempre.
—Me pones entre la espada y la pared.
—Espero que en esta ocasión seas capaz de elegir mejor, romano. El futuro de la familia O’Neill, y el tuyo propio, está en tus manos.
Depositó un beso corto en mis labios y, envuelta en un suave velo translúcido, desapareció. El bosque quedó sumergido en una extraña quietud, hasta los animalillos que lo habitaban parecían cohibidos con la visita de la diosa. Sin embargo, yo solo podía tocar mis brazos desnudos, mi cara… era de día, era un hombre.
Preguntaría a los druidas qué era Yule, así sabría cuántos días tenía para decidir. ¿Y los Tuatha de Danann? ¿Acaso no iban a aparecer? Si eran tan poderosos y habían metido las narices en este asunto, podrían ayudarnos a resolverlo.
Emprendí el camino de vuelta buscando alguna flor que hubiera sobrevivido al invierno, sin éxito, protegiéndome del frío con la capa que Morrigan me había dado. Dudaba mucho de que Brianna quisiera estar cerca de mí, y sentí la necesidad de resarcirla con algún tipo de presente. Ella amaba a Adam, lo perdió en el Inframundo, y aparecí yo, culpándola de una maldición injustamente. Entendía que quisiera que me marchara, que me culpara por haber perdido sus ojos.
Entonces, un sutil aroma a cítricos y canela llegó a mis fosas nasales, disparando mis pulsaciones.
La historia se repite…
Agazapado en unos matorrales, la vi caminar agarrada a su nuevo compañero, un cayado de rugosa madera, que le ayudaba a sortear algunos obstáculos en el camino, y me relamí los labios. Era un Cazador, era Adam y a la vez yo, podía sentirlo en mi sangre, que burbujeaba de excitación.
Era casi idéntica a la muchacha que conocí, a excepción de las pecas que la cubrían. Su pelo, la línea de la mandíbula y hasta su sonrisa. ¿Cómo podía ser posible?
Lo que ocurriera entre vosotros, solo lo sabéis vosotros.
Me moví con sigilo, igual que hiciera antaño. Kalen se refería a los días posteriores tras cazarla, y los recuerdos se presentaron en mi mente, claros y perfectos.
Una rama crujió bajo mis pies y levantó la cabeza, asustada. Sus párpados permanecían cerrados, amoratados a causa de la intervención de los druidas, y deseé ver de nuevo sus ojos aguamarina a la luz del sol.
—¿Quién hay ahí? —preguntó con voz insegura, levantando la mano donde llevaba impreso el pentáculo—. Si eres un zorro, apártate. No quiero ningún lazarillo, y mucho menos que estés cerca de mí.
Solté un aspaviento, intentando que no me escuchara. En la vida anterior fue un poco más dócil, el nuevo siglo y su alma antigua habían forjado un carácter más fuerte al que estaba acostumbrado.
Y aunque Adam no estuviera allí, sabía que eso era lo que le enloquecía de esa joven que comenzaba a florecer como mujer.
Sin contemplaciones me situé tras ella, aspirando su delicado aroma.
—He dejado de ser un zorro, y creo que soy el mejor lazarillo que pueda existir —murmuré en su oído, bajo y ronco, aletargado por el exquisito aroma que provenía de su piel.
Su cuerpo quedó paralizado, no podía verle el rostro, pero sabía que luchaba por no llorar.
—Morrigan ha estado aquí.
Rodeé su cintura, apoyando mi mano en su vientre, el que una vez estuviera lleno.
—Y me ha propuesto un trato.
—Pues lárgate al Inframundo con ella —escupió liberándose de mi agarre.
—No me voy a ir a ese sitio frío e inhóspito sin ti, Brianna —declaré con firmeza, obstaculizándole el paso—. ¿Sabes? Sigues teniendo el mismo nombre.
—¡Déjame en paz! —gritó propinándome un golpe en el hombro con el cayado de madera—. Ya no soy esa…
—Para mí, siempre lo serás.
Apartando uno de sus rizos rebeldes, pegué mi frente a la suya y la cubrí con mi capa al ver que temblaba.
—Adam se enamoró de ti, igual que lo hice yo, y ahora no hay marcha atrás. He recordado quién eres, todo lo que fuimos —proseguí en un murmullo y sus mejillas se tiñeron de rojo—. Fuiste mi presa, mi enemiga, y te convertiste en mi mujer sin la necesidad de que un dios bendijera nuestra unión —acaricié su vientre plano—. Esto, fue lo último que hice antes de morir; estabas encinta, Brianna. Y jamás iré al Inframundo con esa diosa sabiendo que ella acabó con algo tan puro, condenándonos a ambos.
La vara cayó al suelo, aquella revelación sobre nuestro hijo nonato la dejó noqueada y sus brazos rodearon mi cuello. Aspiré de nuevo, temiendo que su olor se desvaneciera.
—Esa parte de la historia no se va a repetir. Adam y yo… no llegamos a más mientras vivimos juntos.
Sonreí, conteniendo las ganas de besarla, y guardé silencio, ofreciéndole mi brazo para ayudarla a caminar. El bosque era un lugar complicado si acababas de perder la vista. La nieve cayó con más fuerza, el viento arreciaba entre los árboles, y me pregunté si esta vez se rompería la maldición, si el destino sería favorable para nosotros, pues sin necesidad de que llegara Yule, ya tenía clara mi decisión.





Capítulo 16 brianna
Según Kalen, Cillian Finnigan había muerto. Se lo contó la señora McGregor entre hipidos, y Caroline me lo confirmó. Lo único que había trascendido era que lo habían apuñalado en el cementerio, y que su cadáver esperaba la autopsia del forense en una fría mesa en Dublín.
Llamé al teléfono móvil de Patrick unas treinta veces, hasta que este se apagó. Al tío Angus le ocurrió algo parecido, y asustado por las últimas noticias, recogió a Gwen del instituto.
Y temí lo peor al segundo día de su desaparición.
—Menudo momento para quedarme ciega… —mascullé, con el sonido del acero rechinando de fondo. El salón parecía una armería, según escuché decir a Kalen—. ¿Qué puedo hacer yo?
El tío Aidan dijo que la guerra era inminente, y el asesinato de un Cazador hacía que todo se precipitara. ¿Estaría Patrick involucrado o lo habrían capturado? Me sentía impotente, como si alguien hubiera apagado la luz en una habitación demasiado grande. Luché de nuevo por abrir los ojos, pero mis párpados pesaban, doloridos.
Un sentido menos en tiempos convulsos podría significar la muerte.
—Tienes el poder de nuestros antepasados, Bri, úsalo —aseveró Kalen, cerca de mí. Preparaba su carcaj de flechas, de eso estaba segura.
—Es difícil sin ver —repliqué tanteando la alfombra frente a la chimenea. No encontraba mi cayado y, a este paso, acabaría con un dedo menos.
—Aún no has abierto los ojos, ¿verdad?
La voz de mi tío se alzó por encima del tintineo de las espadas, y él mismo puso entre mis manos la vara de madera.
—Me duelen demasiado… —musité compungida.
—Te has rendido, Bri —espetó mi tío, y percibí la decepción en él—. Tienes más poder del que imaginas. Has abierto el velo, la triqueta apareció en tu palma. Esto solo es un contratiempo.
—Es más que un contratiempo, un cuervo celoso me ha sacado los ojos. Desde que la abuela murió… no estoy pasando por mi mejor momento.
Mi voz se quebró. El dolor era insoportable, quería descansar, dejar de sentir algo tan espantoso.
—Lo entiendo, pequeña. Pero, aun así, no puedes rendirte. De lo contrario te perderemos. Usa los dones que los dioses te han dado, las herramientas con las que cuentas.
—Tengo un palo de madera que me sirve de guía, y una piedra incrustada en mi tórax que ata mi alma a este maldito plano.
—Puedes ser buena en el cuerpo a cuerpo —intervino Atticus—. Deberías probar.
Unos minutos antes me dijo que afilaría una espada, sentado junto a la chimenea. Ojalá pudiera ver sus brazos fuertes moviéndose, su cara de concentración, cómo fruncía los labios. Mirar a Adam Finnigan siempre fue un disfrute. Aunque su alma no estuviera allí.
—No me hagas reír.
—Tu tío y el romano llevan razón, cielo. Los dioses nos ponen a prueba para demostrar nuestra fortaleza, y tendrás que hacerlo con tus nuevas armas —explicó Maeve con ternura, quien había decidido postergar su viaje hasta que todo se resolviera—. En pocos días será Yule, la noche más larga del año, y Morrigan aparecerá, deseosa de saber la decisión de Atticus. Cazadores y dioses.
Sacudí la cabeza, mareada por el calor del fuego, ofuscada por lo que sucedía a mi alrededor e impotencia de no poder hacer nada para evitarlo.
—Quiero que Patrick vuelva… ¿No recuerdas cómo se conduce un coche, Atticus?
—Llevo dos días peinando el cementerio y sus alrededores, ten paciencia, Patrick volverá —afirmó mi tío con la seguridad de alguien que había visto el futuro. Pero eso para mí, no era suficiente—. Quizás ha llegado su momento para demostrar que ya no es un aprendiz. Él fue quien, durante todo el mes, conservó la mano de Maeve en la urna de cristal.
—Pues es una prueba demasiado dura. El velo está enredado y los dioses se han inmiscuido en nuestras vidas. Es más que una guerra —añadí poniéndome de pie, tropezando con una hoja de acero, y con el bastón me abrí paso, buscando la salida hacia el jardín.
Necesitaba aire fresco, necesitaba el silencio de las Saltadoras. Diez mujeres convertidas en piedra, cuyas almas vagaban por el Inframundo. Por mí.
Mis pies me llevaron solos, había nacido en esa casa, sabía dónde tenía que ir. Desde que era una niña jugaba alrededor de ellas y abrazaba a mi madre. Su destino fue traer mi alma de vuelta. La encontró, y conoció al hombre perfecto para engendrarme. ¿Quién podía estar cuerdo tras tantas revelaciones?
Mis pulmones crepitaron por el esfuerzo, estaba agotada, mi cuerpo seguía eliminando la belladona que usaron para que no despertara, y lancé un grito a la noche.
No entendía cómo mi vida había tomado un rumbo que todos conocían menos yo.
—¿Quién soy? —pregunté, mi voz desgarrada por la rabia y el dolor.
Una guerra ancestral nos engullía y no sabía quién era, salvo que provocaba el caos allá donde pisaba. Y, ahora, corría el riesgo de perder a Patrick.
No obtuve respuesta, aquellas mujeres no hablaban. ¿Por qué algo que ya pasó volvía para atormentarnos? ¿Por qué no hallaba respuestas en nadie?
Ahogué un sollozo, y noté que mis mejillas estaban mojadas. Palpé las lágrimas con suavidad, mis párpados, las pestañas.
Mis nuevos ojos…
Unos pasos me alertaron, no estaba sola. La nieve crujió bajo su peso y apreté mi cayado con fuerza. Si quería sobrevivir, tenía que usar las armas que poseía.
Agucé el oído y justo cuando me preparaba para asestar el primer golpe, unos brazos me atraparon por la espalda.
—Si fuera el enemigo, estarías muerta —susurró en mi oído, produciéndome un escalofrío.
Desprendía un olor que ya conocía, pues en más de una ocasión, había enterrado la cara en el hueco de su cuello. Eran nuestras noches plagadas de besos tibios y risas sofocadas contra la almohada.
No sabíamos nada del destino que portábamos, solo vivíamos ese momento.
Era Adam, y a la vez no, sin embargo, todo mi cuerpo temblaba cuando estaba cerca de él.
—Estaba a punto de dejarte inconsciente, cretino —dije resentida, removiéndome para quitármelo de encima—. Vete, quiero estar sola.
—Es peligroso que estés fuera.
—No vendrán a emboscarnos hoy, están llorando a sus muertos. Mañana, empezarán a preparar sus armas.
Atticus caminó a mi alrededor. Yo seguía siendo su presa, después de todo, el instinto de caza era algo innato en ellos.
—La noche que me invocaste empezamos con mal pie…
Mis labios se convirtieron en una fina línea. La invocación, el pentáculo dibujado con tiza en la tierra, sus manos rasgando mi camiseta con violencia para ver la piedra.
—Eso da igual —zanjé molesta.
—A mí no. Mi comportamiento… yo estaba en ese sitio frío y oscuro, mis recuerdos estaban distorsionados, y quiero disculparme.
Su sonrisa, la manera que tenía de alegrarme la noche acorralándome en el invernadero para regalarme uno de sus desesperados besos.
—Tú usabas la espada en el campo de batalla. Enséñame —exigí cambiando de tema, pues sentía que era una herida demasiado fresca.
Soltó una risotada a mi derecha.
—Las mujeres de esta época sois muy descaradas. Antes no eras así.
Se encontraba a poca distancia de mí, y agité el cayado, como si de un bate de baseball se tratara. Y mi golpe fue certero.
—Los tiempos han cambiado, Tribuno —aseveré en tono triunfal, y me puse en guardia, dispuesta a atacar de nuevo—. En esta vida no soy una plácida druida embarazada, puedo defenderme.
Aquello último le molestó, percibí la desilusión por mis palabras.
—No te batías en el cuerpo a cuerpo, ya había guerreros para eso, tenías la magia. Sin embargo, en esta vida…
—Soy la ofrenda de un dios, soy la Emisaria ciega entre los vivos y los muertos. Yo no soy la Brianna a la que tú amabas.
La madera silbó, cortando el aire, una fuerza desconocida corría por mis venas, y Atticus maldijo por lo bajo.
—Lo eres, por eso volviste a enamorarte de Adam, es decir, de mí —gruñó, sus manos cerrándose en torno a mi cintura, aprovechándose de la ventaja de ver—. Eres mi mujer, por mucho que lo niegues.
Me di la vuelta para encararlo, rabiosa, y sus labios me abordaron por sorpresa. Dejé escapar un gemido, abandonándome por completo a sus brazos que me tomaban impidiendo que escapara. Caímos en la nieve, respirando en la boca del otro, y un cosquilleo se instaló bajo mi ombligo.
—Y al amanecer, después de pasar juntos la noche más larga del año, te elegiré a ti —farfulló dejando un reguero de besos en mi cuello, y mi espalda se elevó del suelo—. Vamos a romper esta maldición, pues ahora, soy un dios.
Quise llorar, decirle cuánto lo amaba. El sabor de Adam me confundía, haciéndome delirar. Y en tiempos de guerra se requería tener la cabeza fría, pero me sentía débil, febril, no podía pensar con claridad. Volví a lanzarme a sus labios, sedienta.
La piedra en mi pecho, el regalo de un dios, palpitó, aunque la ignoré. La desesperación se había apoderado de mí, y el cosquilleo bajo mi ombligo amenazó con derrumbar mi pequeño mundo. No me rendiría, solo necesitaba reunir fuerzas para enfrentarme a aquellos peligros que ya no podía ver.
Y fui consciente de que ese camino, debía recorrerlo con Adam, Atticus y Sionnach, pues siendo tan distintos, eran el mismo.
Hasta que un quejido rasgó la noche, la nieve cayendo con fuerza sobre nosotros. Las estatuas de las Saltadoras no emitían sonido alguno, pese a que a veces cambiaran de posición. El ente entonó su particular balada triste, un lamento que provenía del Inframundo.
Era la Banshee, traía un importante mensaje consigo: un miembro de la familia O’Neill moriría. Cazadores y dioses tomaban partido.
PATRICK
Tropecé con una rama, no podía ver en la oscuridad y, durante unos segundos, me quedé agazapado entre los matorrales.
La chupasangre Fiona se había lanzado a mi cuello en cuanto Razvan abrió el ataúd y sus colmillos se clavaron en busca del ansiado líquido caliente. Mi sangre.
Siseé, dolorido. La herida estaba abierta, goteaba, y mis fuerzas comenzaban a flaquear después de aturdirles con una nube de arena. Lancé a aquel ser contra una de las paredes del sepulcro, y corrí escaleras arriba en busca de la salida, llevando a Tara conmigo.
Razvan aulló, lleno de cólera. Segundos antes del ataque, Tara había hecho una inesperada confesión: el hijo que esperaba no era suyo, sino mío.
Mi vista se nublaba, tenía que llegar hasta el coche. Si conseguía ponerme de pie… recordaba dónde estaba aparcado. Entonces, solo tendría que conducir una recta y desviarme a la derecha, a media altura de la comarcal en sentido contrario al pueblo.
Todos estarían ahí…
Sacudí la cabeza, y me di cuenta de que estaba apoyado en una tumba. La tierra tembló, algo se removía abajo, y tragué saliva.
—Mierda, lo que faltaba ahora… —mascullé, subiéndome las gafas por el puente de la nariz—. ¿Estás bien?
Cubrí a Tara con mi cuerpo. Se llevaba las manos al vientre, doblándose en dos.
—Llevo horas soportando un pinchazo…
De pronto, escuché a alguien arrastrando los pies, abriéndose paso entre la gruesa capa de nieve, y contuvimos la respiración.
—Patrick… solo quiero hablar contigo. Tengo hambre, no pretendía hacerte daño… —lloriqueó Meg con la voz de la chupasangre—. No sé… no sé qué me ocurre, esta no soy yo.
La sed de sangre podía enloquecer a cualquiera, teniendo en cuenta que era lo que necesitaba para sobrevivir.
Me sequé la frente, sudaba, mi corazón latía desbocado. Mientras tanto, el preciado líquido manaba de mi cuello, salía de los diminutos agujeros que había dejado con sus colmillos. Mi rastro la guiaba.
Cada segundo que pasaba estaba más cerca de mí, podía sentir su presencia, la energía antigua y putrefacta que desprendía. Un ser maldito, viviendo eternamente.
Y seríamos su comida.
—Quiero volver a casa, Patrick… —Un sollozo gutural, la tierra removiéndose bajo mis pies. Tara se giró, asustada—. Curaré tu herida, déjame verla.
Una sombra alargada me cubrió, rezumando un extraño olor a carne podrida, y alcé la cabeza en el mismo instante que Meg me mostraba unos dientes blancos y afilados, su rostro deformándose.
Empujé a Tara a un lado y rodé en la tierra, apoyando mi mano para recobrar la fuerza. Los dioses no podían abandonarme ahora.
—Meg, controla tu sed —supliqué mientras avanzaba hacia mí, con esa melena larga y el camisón que no le pertenecían. Pero era ella, la hija del viejo Murphy—. Te llevaré con mi tío, él sabrá qué hacer. Y Brianna. Volverás a casa y dejarás de sentir esta agonía.
Una mano mortecina agarró su tobillo, provenía de la tumba donde estuve escondido, y haciendo un gran esfuerzo, leí el grabado en el mármol blanco.
—¡Patrick! —chilló Tara.
—Abuela… —dije en un murmullo ahogado, y la expresión de la chupasangre cambió. Ahora, estaba completamente asustada.
—Ayúdame, Patrick —pidió Meg, en sus pupilas negras vi a mi antigua compañera de clase.
Clavé una rodilla en el suelo, guardando las gafas en el bolsillo de mi abrigo. En la antigüedad, un druida era un médico, un sabio, un consejero y un mago dentro de la tribu. Pero también era capaz de expulsar espíritus malignos de un cuerpo.
—No temas, Meg —dije poniendo mi mano en su frente, la nieve se arremolinó en torno a ambos—. Mi familia sabrá qué hacer.
Los sonidos de la noche cesaron, la tierra ya no temblaba, respiré hondo, sintiendo el poder de mis ancestros correr por mis venas. Mi brazo ardía, un nuevo tatuaje hecho por los dioses se dibujaba, y aparté la vista, de lo contrario me desmayaría.
—Es increíble —susurró Tara apoyándose en mi hombro, su respiración acompasada tranquilizando mi corazón. Solo quería su seguridad, no la dejaría en manos de un ser como Razvan—. Lo has hecho, Patrick.
Una extraña fuerza tiró de mi estómago, el pentáculo ardía igual que el día de mi Iniciación y, en lo último que pensé antes de perder la consciencia fue en el hijo que Tara llevaba en su vientre, y en lo felices que podíamos ser juntos, en un jardín verde y fragante.





Capítulo 17 ATTICUS
Sonreí contra el hombro desnudo de Brianna y deposité un beso cerca de su cuello. La había tomado otra vez, adueñándome de su pureza. Puede que fuera ese estado de nerviosismo, lo mucho que añoraba a Adam, la impotencia de verse perdida en un mundo de sombras, propiciando que sucediera de nuevo.
La visión de su cuerpo pálido lleno de pecas y sinuosas curvas mientras se deshacía de sus ropas, me hizo perder el control. Tenía que haberle puesto fin, haberme ido de sus aposentos para dormir en los míos… pero la necesidad tiró con fuerza de mí, y solo pude abalanzarme sobre ella.
Mis labios se apropiaron de todos los rincones de su cuerpo y, llegado el momento, abrí sus muslos para situarme entre ellos.
Amortigüé sus gemidos con mi boca. Al principio, estos eran una mezcla de dolor y placer, propios de la primera intromisión, después, mis embestidas se acompasaron, y derribé la fina barrera que nos separaba como hombre y mujer.
Fue una lucha encarnizada, la pasión consumiéndonos durante horas, y descubrí a la nueva Brianna, tan distinta a la antigua. Esta conocía su cuerpo, y me hizo partícipe para que yo también hiciera lo mismo.
Me aferré a su cintura, todavía no había amanecido y aunque ya no me convertiría en un zorro, tuve miedo. Morrigan me había dado una oportunidad para que pudiera decidir si quería revertir el futuro. ¿Y qué sucedía si no lo hacía? ¿Brianna moriría?
Ahora, no tenía claro que mi condición de dios en la tierra arreglara ese enredo. La historia se repetía, volvíamos a hacer lo mismo de manera diferente, y eso me desconcertaba. ¿Moriríamos juntos en un bosque en llamas? ¿O esos Tuatha de Danann nos mostrarían el camino?
Mis dedos buscaron a tientas la piedra de su pecho, y se quedaron allí unos segundos. Desprendía algo cálido, me resultaba familiar, aunque no era de extrañar, pues yo mismo la había hecho aparecer en esa vida.
Tal vez, Brianna y yo estuviéramos destinados a estar separados, de lo contrario, nuestra unión no habría estado maldita por los dioses. Ni siquiera el fruto de nuestro amor sobrevivió ese día tan lejano.
Miré a Brianna, memorizando cada una de sus muchas pecas, la manera de fruncir sus labios, y sus alborotados rizos rojos. Era perfecta para mí, pero yo, no era el mejor hombre para ella. El amor enfermizo de una diosa oscura me convertía en el blanco de todos los peligros: ella siempre ganaría.
Orquestó mi nacimiento en el cuerpo de Adam, y esperó al momento propicio para desatar unos poderes desconocidos.
Adiós, amada, adiós, pequeña…
La bruma se revolvió en mi mente. Mi último aliento, la espada de Magnus clavándose entre mis costillas, la sangre derramándose. Mis manos en el abultado vientre de una Brianna con las cuencas de los ojos vacías.
Aun sin saber si sería hembra, la tratamos como tal, y siempre que besaba su vientre le susurraba bendiciones.
La elección, el instante en el que condené tres almas.
Impulsado por una fuerza desconocida me puse en pie, lívido. Estaba a punto de cometer el mismo error. Busqué mi ropa, desperdigada por el suelo, tenía que salir de allí cuanto antes. Nos precipitábamos hacia el final por culpa de mi falta de autocontrol, y me sentí un animal.
Cerré la puerta del dormitorio sin hacer ruido. El pasillo estaba en calma, desierto. Los que moraban allí dormían y bajé en silencio por las escaleras.
No sabía cuál sería el camino a Avalon, ni si existían mapas de ese territorio, pero no me quedaba más remedio que burlar al destino, a Morrigan y al pasado.
Escuché el ruido de los cacharros en la cocina y maldije por lo bajo. Si era el guerrero, tendría que dar más explicaciones de las necesarias, y si era el druida, quizás podría esquivarlo si aún no se había tomado su taza de café.
—¿Tribuno? ¿Estás ahí? —preguntó la voz de una mujer que no conocía—. No seas tímido, he preparado té. Vamos, entra.
Me aclaré la garganta, pensando en una buena excusa. Entonces, la anciana sentada a la mesa levantó su arrugada mano para saludarme. No recordaba haberla visto antes, aunque en los escasos días que llevaba allí, había visto entrar y salir a muchas personas. Llevaba el cabello blanco en una trenza larga y brillante, y exhibía una sonrisa afable en su rostro cansado.
—Tengo que irme —me disculpé inclinando la cabeza en señal de respeto. No sabía qué decir.
—Pero no sabes ir a Avalon. Tú mismo lo has pensado hace un rato, mientras bajabas las escaleras… ¿O ha sido antes? Bueno, no me acuerdo.
Di un paso atrás y la anciana rio.
—¿Cómo sabe todo…?
—Soy la dueña de esta casa, Tribuno, y mi nombre es Brianna.
—No la he visto por aquí…
—Es que estoy muerta —repuso encogiendo sus hombros regordetes—. Kalen y yo tenemos nuestros trucos, no es difícil proyectar la energía del Inframundo a este plano. Siéntate, por favor, no tenemos mucho tiempo. Esta es la hora perfecta, un poco antes del amanecer, con el cielo cubierto de estrellas, claro y oscuro a la vez —suspiró risueña, palmeando el asiento—. Es una franja que dura poco, mi preferida.
—Tengo que marchar, se hace tarde… —insistí, aunque mis pies me llevaban a la silla de madera frente a ella.
Por la ventana, la oscuridad de la noche y la luz del día se fundían, creaban un espectáculo único.
Es una hora mágica…
Eso dijo la Brianna de mi vida anterior, y fruncí el ceño.
—No, no, tú no vas a ninguna parte —negó enérgicamente sirviendo té en nuestras tazas, y sus pulseras de plata y cristales tintinearon—. Además, ni siquiera sabes a dónde vas.
—Sí que lo sé —protesté jugando con una cucharilla brillante. Me sentía un niño delante de esa anciana de cabellos blancos.
Alzó una ceja delgada y su expresión se tornó a divertida.
—Entonces, muéstrame el mapa que te lleva a ese lugar —exigió alargando la mano.
Avalon…
—No lo tengo, pero debo irme, anciana. La historia… esa diosa se saldrá con la suya. Estamos repitiendo lo mismo que la primera vez…
—No sabes el camino, ni siquiera sabes lo que buscas —enumeró, y cada una de sus expresiones me resultaron familiares—. Yo puedo guiarte. Llevo haciendo eso desde que Jacob Finnigan apareció una noche contigo en brazos.
—Pero…
—Se hace tarde, la proyección de mi alma desaparecerá en pocos minutos. Tribuno, estamos condenados a repetir la historia, no obstante… siempre hay pequeñas modificaciones. —Algo tras de mí llamó su atención, y sus ojillos sabios se llenaron de lágrimas—. Brianna, tesoro, has llegado justo a tiempo.
Con su cayado de madera en una mano y el pijama puesto de manera desigual, se apoyó contra el marco de la puerta, temblorosa.
—Abuela… ¿Cómo has aparecido? Morrigan se pondrá furiosa.
—Es una proyección de mí —repitió sin perder la calma.
Brianna chasqueó los dedos.
—Tu lengua. Está en algún lugar de esta casa, de lo contrario…
—Kalen la dejó para una emergencia, y esta lo es —afirmó con decisión e impaciencia—. Morrigan condenó tres almas, yo me propuse liberaros y, aun muerta, lo haré.
—¿Se condenaron tres almas? —preguntó Brianna en un susurro, dando unos pasos inseguros, hasta que le agarré la mano para hacerle saber dónde estaba.
La imagen de la mujer se enturbió y miró la cocina con nostalgia.
—Tuvisteis una niña, y sobrevivió unas horas. Cuando mi hija Alanna encontró tu alma saltando por los Inframundos, había una luz muy pequeña junto a ti. Esa niña vive hoy en día. —Señaló con la cabeza el salón y mi corazón dio un vuelco—. Un alma antigua que no tuvo ocasión de vivir. Ahora, hemos procurado darle una buena existencia, es feliz.
Brianna se llevó las manos al vientre, lívida, como si hubiera chocado de bruces con la realidad.
—Sal al jardín, donde están las estatuas de las Saltadoras y utiliza tus nuevos ojos —reveló sonriendo débilmente a su nieta—. La guerra es inminente, y vuestro tiempo se acaba, no os separéis.
—Entonces, nuestro lugar está aquí, abuela.
—No, tesoro, vosotros tenéis una batalla que librar lejos de aquí. El velo se desenredará, los Cazadores vendrán con sus armas y…
—¿Y Patrick?
—Él camina por la senda que los dioses han elegido, no temas, Brianna.
La anciana sonrió, su proyección se debilitaba, podía ver a través de ella, agaché de nuevo la cabeza a modo de despedida. La cocina quedó en penumbra, su espíritu era el que daba luz y vida, y nos apresuramos a salir de allí.
Una luz pequeña… ella nació y murió, tenía alma.
Desde la entrada comprobé que un bulto se removía en el enorme sofá. La chimenea estaba apagada, la claridad comenzaba a filtrarse por las cortinas… ¿Quién estaba allí a esas horas?
—¿Hay alguien en el salón? —inquirió Brianna con la voz estrangulada.
No teníamos tiempo, pero necesitaba ver de quién se trataba, así apaciguaría el malestar que pesaba en mi alma desde hacía miles de años.
El bulto bostezó y contuve la respiración. Nuestra hija nació, fue una niña y, aunque murió, estaba de nuevo en el presente, y con manos temblorosas, me decidí a destaparla para averiguar su identidad.
Un sentimiento nuevo se apoderó de mi corazón. Yo había sentido eso antes, por eso estaba tan decidido a no marcharme de Hibernia, y quedarme junto a Brianna para cuidar de mi familia. Acaricié su cabello dorado, cortado de manera desigual, y aquellos mechones de color rosa. Vestía con ropa de abrigo y junto al sofá había un petate de grandes dimensiones. Se suponía que estaba con sus padres. Me pregunté cómo habría llegado hasta allí.
—Gwen —acerté a decir, pasando un brazo sobre los hombros de Brianna para acercarla a mi pecho—. Algo dentro de mí lo sabía.
—¿Pensabas irte? —susurró desilusionada al cabo de unos segundos—. No puedes dejarnos así, Atticus.
—Suerte que tu abuela ha aparecido.
Gwen bostezó, pero no abrió los ojos, sin embargo, contemplé su expresión angelical, en calma. Ella se creía ajena a esa vida que Brianna y yo compartimos, y decidí, ahora más que nunca, acabar con la condena que una diosa celosa nos impuso.
BRIANNA
—Las estatuas han cambiado de posición —informó Atticus, incrédulo. Desconocía las habilidades de esas mujeres, y tampoco le habíamos avisado de lo que eran capaces de hacer—. Tienen los ojos tapados con ambas manos. Aquí estamos bien, las vemos a todas desde esta posición —agregó, y solté su brazo.
Mis rodillas temblaban después de escuchar la voz de la abuela y sus últimas revelaciones. El alma de Gwen, mis nuevos ojos… y me sentí más cerca que nunca del final.
¿Qué se suponía que nos deparaba este?
—En Samhain… me convertí en una de ellas —confesé en voz baja, recordando el vestido de gasa, la cornamenta sobre mi cabeza y las pinturas adornando mi cuerpo—. Estuve en el Inframundo con la abuela y el resto de las Saltadoras.
—¿Y qué pasó?
Compuse una sonrisa y las mariposas en mi estómago revolotearon, como si pudiera ver la suya ensancharse.
—Que esta piedra brotó de mi pecho —dije consciente de la abertura de la camiseta y de que sus ojos ambarinos estarían clavados en ella—. Pusiste tu mano y… me otorgaste el regalo de la vida. No todo está saliendo de la misma forma.
Delineó con suavidad el contorno de mi mandíbula, bajando por mi cuello, hasta detenerse en mi clavícula, y recordé lo acontecido en mi cama. ¿Podía existir una forma más visceral de demostrar cuánto lo quería?
—En el pasado te vi morir con mis propios ojos…
—Debe tener algún sentido.
—Salvarte, Brianna.
—Deberíamos salvarnos los dos, poder arreglar esta situación y desenredar el velo.
—Para eso, quizás sería bueno que abrieras los ojos. Tu padre dijo que estaban hechos de cuarzo blanco, piedra luna y jirones de niebla del jardín.
—Mi abuela quiere que vea algo aquí.
Me froté los párpados. Los sentía menos pesados e hinchados, e intenté abrirlos, pero fue imposible.
—Mierda…
—Tenemos todo el día, no pienso moverme de aquí.
Escuché una rama crujir, y giré rápidamente la cabeza hacia la derecha.
—¿Has oído eso?
Selló mis labios con un dedo, acercándose a mi oído.
—Alguien ha entrado y, de los dos, la única que va armada eres tú —susurró, haciendo referencia a mi magia y al cayado de madera—. Abre los ojos o golpéalo con todas tus fuerzas, de lo contrario, estamos perdidos.
Tragué saliva, intentando concentrarme en los sonidos y olores que traían la oscuridad que me envolvía. No estábamos solos, podía sentir un par de ojos sobre nosotros, y hasta juraría que su presencia me era familiar.
—Estarás ciega, pero tienes buen oído, Saltadora —dijo la voz de Razvan en tono jocoso.
Sujeté el cayado con la mano del pentáculo y puse toda mi energía en él.
—Magnus… Eres tú —murmuró Atticus tomándome del brazo para alejarme—. Tu aspecto es igual al de antes.
—Veo que aún me recuerdas, Tribuno, pese a los años que han pasado.
—Tú… pusiste al resto de los soldados en mi contra, me traicionaste y me asesinaste —espetó Atticus con los dientes apretados—. Tras eso, Morrigan te dio la inmortalidad, ¿no es cierto?
Luché de nuevo por abrir los ojos, con una extraña sensación subiendo por mi garganta.
—No fue difícil. Tus hombres querían a los druidas, conquistar el poblado… pero tuviste que poner tus ojos en esas sucias mujeres, como si en Roma no dispusieras de todas las que quisieras. Esa diosa de labios carmesí me dio la vida eterna, a cambio de mis servicios.
—Eres un mercenario… al servicio de Morrigan —dije en voz alta, notando que el calor subía por mis mejillas.
—Muy lista, Saltadora. ¿Sabes? Tengo un encargo especial que tiene que ver contigo. Si haces lo que yo te diga, tu familia no sufrirá el ataque del resto de Cazadores, o por lo menos de lo que queda de la familia Finnigan.
—¿Qué quieres?
—A ti, y a la piedra de tu pecho —reveló y, aunque no pude verlo, supe que sonreía.
—Quieres experimentar conmigo…
—Quiero buscar una explicación a que sigas viva y si eso tiene más propiedades. ¿Una piedra que guarda almas? Pagarían millones de libras por él en el mercado de artes oscuras.
—Dime antes si Patrick y Tara están bien —exigí con mi voz a punto de quebrarse.
—Acabé con los dos. Bueno, más bien la chupasangre. Abrieron la tapa del ataúd y ella estaba atravesando un mal momento con eso de la sed de sangre. Fue una auténtica masacre, lástima que no lo vieras.
Lancé el primer golpe al aire con el cayado, aullando de rabia.
—¡Mientes! ¡Tienes que estar mintiendo! —grité temblando, al borde del colapso, y sentí las lágrimas humedeciendo mis pestañas.
—Si no vienes tú, la jovencita que duerme en el sofá será una buena sustituta.
—No te atrevas a ponerle un dedo encima.
—Ah, Tribuno. La reencarnación y sus vicisitudes. Nacer, morir y que tu alma inmortal renazca en otro cuerpo… es interesante. Esa chica es importante para ti, igual que la pecadora pagana con la que retozaste anoche.
De nuevo otro golpe, sin resultado, y entonces, la hoja de una espada silbó al frente, demasiado cerca, y reconocí al instante el grito de dolor de Atticus. Sus manos se aferraron a mis hombros, el sonido del cristal haciéndose añicos.
El tiempo se paró. La punta de la espada había chocado con la piedra verde. El olor a óxido impregnó el ambiente, la respiración entrecortada de Atticus, luchando por vivir.
Y la certeza de que la última vez morimos así, cayó sobre mí como un jarro de agua fría.
—Brianna… la historia se ha repetido.
—No…
Seguí el recorrido de la hoja con los dedos, desde mi pecho hasta el de Atticus. Toqué la sangre, viscosa y caliente, y un sollozo escapó de mis labios.
—La historia se repetirá eternamente si no tomas la decisión correcta, Tribuno… —Las palabras murieron en su boca. Una flecha había cortado el aire, reconocía el sonido que producía, y algo pesado cayó al suelo.
—¡No te muevas, Bri! —chilló Kalen.
—Atticus… —llamé en un susurro ahogado, con la garganta constreñida y el corazón martilleándome las costillas. No podía perderlo, no podía repetir esa historia de la que todos hablaban y yo desconocía. Yo solo quería vivir la mía junto a él—. Mantente despierto, mi tío sabrá qué hacer.
—La próxima… si hay una próxima vida, te buscaré, y no… pararé hasta darte caza —farfulló con dificultad, mis palmas impactando contra su corazón.
—Por favor…
—Abre los ojos, Bri… —pidió. Su voz se apagaba y me sentí en deuda de nuevo con él.
Tenía que hacer un último esfuerzo para que su sacrificio no fuera en vano.
—¿Crees que una flecha es rival para mí, guerrero? —bramó Razvan muy cerca de mí, y aullé de rabia e impotencia, era un animal herido en lo más hondo de mi ser.
La piedra de mi pecho se rompía, amenazaba con destruirme, mientras a mi alrededor se desataba el caos. Entonces, mis ojos se abrieron de golpe.
El velo ondeaba, largo e infinito, en torno a las estatuas de las Saltadoras. Mi mente identificaba sus tonos violetas, las miles de partículas brillantes que lo componían, y sentí que el aire abandonaba mis pulmones. Miré a Atticus, ahora percibía su rostro, su cuerpo, las líneas difusas de la espada clavada en su pecho.
—Es… increíble —musité acunando su rostro con ambas manos, mientras los gritos se sucedían a mi alrededor. La guerra había empezado, y yo ya sentía que había perdido.
Algo grande y muy pesado se arrastraba hacia nosotros, venía del velo, que se abrió, despacio. Y entonces Razvan sacó la espada del pecho de Atticus y mi mundo se derrumbó.
Sus risas llenaron el jardín, mezclándose con mis lamentos y el sonido de las flechas de Kalen. El tío Aidan y Maeve, cuyas siluetas logré distinguir, agarraron a Atticus intentando reanimarlo con antiguas oraciones en gaélico.
—¡Lo he perdido! ¡Otra vez lo he perdido! —chillé, presa de la locura y la desesperación más absoluta y señalé a Razvan, cuya figura grande reconocí—. Serás inmortal, Magnus, pero yo te maldigo…
—¿Qué es eso? —gritó Gwen, cerca de Kalen y nos giramos a mirar.
Era un barco de líneas brillantes, con grandes velas ondeando, impulsado por una suave corriente. Me froté los ojos, sin poder creer lo que veía. Tenía aspecto de navío vikingo y tuve miedo de que fuera otro de los ataques de Morrigan.
Abracé a Atticus, con la intención de proteger su cuerpo sin vida, y el silencio se hizo en los presentes. Todos contemplaban sobrecogidos el barco que avanzaba arrastrándose a través de la nieve.
—El Guardián del Otro Mundo… —susurró Kalen en voz queda, cayendo de rodillas.
—Tierra de inmortales… —suspiró Razvan, dejando su espada a un lado, olvidando que estaba en medio de una cruenta batalla.
Y caí en la cuenta de cuáles eran los deseos de la abuela. El velo no solo era algo propio del Inframundo, pero una parte de él nos llevaba hasta el lugar que reposaban los muertos.
—Avalon está tras el velo —dije en voz alta.
—Existen varios planos, y… parece que el Inframundo los conecta. El principio y el fin —murmuró el tío Aidan, tembloroso—. ¿Puedes ver a quien está en la proa? Creo que te será bastante familiar.
Entrecerré mis nuevos ojos, aún con el corazón desbocado, y concentré toda mi energía en un mismo punto. La corpulenta figura irradiaba luz, minúsculas partículas violeta lo conformaban, sin embargo, a medida que se acercaba, reconocí algunos rasgos.
—No puede ser… —musité. La barba larga, las cejas pobladas enmarcando unos ojos azules pequeños—. Papá…
Alargó su brazo, difuminada por la luz de ambos planos fusionándose y, sin saber cómo, Atticus y yo habíamos subido a la embarcación. Tenía sentido. La piedra que me ataba a mi alma se resquebrajó, Atticus había muerto en mis brazos. Nuestro destino era el Inframundo, los múltiples planos que lo componían.
La Banshee había cantado la noche anterior y su siniestra melodía era para mí.
Lo último que escuché antes de que me invadiera un profundo sueño, tal vez la muerte cerrando mis párpados, fue el grito desesperado de Razvan, y una sonrisa cansada tiró de mis labios.
La inmortalidad era una maldición. Suerte que Adam y yo podíamos descansar juntos toda la eternidad.





Capítulo 18 brianna
—¡Despierta, joven druida! —exclamó mi padre con su acostumbrada jovialidad escocesa y, a continuación, una ola cayó sobre mí, bañándome—. El tiempo en el Otro Mundo pasa de manera distinta, no querrás desperdiciar esta oportunidad, ¿verdad?
Mi piel picaba, el agua estaba fría, y fruncí el ceño. Me sentía como si no llevara apenas ropa.
—¿El Otro Mundo? —balbucí comprobando que una fina tela de gasa blanca cubría mi cuerpo, y me recordó al vestido que usé en el ritual de Samhain. Un momento. Me froté los ojos con insistencia—. ¡Puedo ver! Eso significa que estoy muerta.
Puse las manos con cuidado en mi cabeza. La cornamenta que el tío Aidan me puso aquella noche, también estaba ahí. A mi lado, tapado con una manta de piel oscura yacía Atticus, y me apresuré a revisar la herida que le provocó la espada de Razvan.
Pero no había rastro de ella.
—No, ninguno de los dos ha muerto, solo habéis cambiado de plano —explicó encogiéndose de hombros delante de lo que parecía un timón de madera.
Miré en todas las direcciones, fascinada con las aguas turquesas que navegábamos. A cada lado el velo ondeaba, desprendiendo su mágica luz, y chillé de emoción. El cielo era azul, algunos pájaros cantaban. Atticus y yo no habíamos muerto.
—¿Y la piedra de mi pecho? —pregunté alarmada y un escalofrío me recorrió. Eso era lo que me retenía en el mundo de los vivos.
—No estás muerta —insistió mi padre poniendo los ojos en blanco, adivinando el cauce de mis pensamientos—. Todas las explicaciones llegarán a su debido momento, hija.
Refunfuñé. Eso no servía para tranquilizarme.
—Así que tú eres el Guardián del Otro Mundo, no eres un druida corriente…
Soltó una carcajada y la brisa sacudió su barba rojiza.
—También me conocen como el Barquero de Avalon.
—¿Vamos a ver a los Tuatha de Danann? ¿Y el Inframundo?
Montones de dudas se agolpaban en mi cabeza y, antes de que pudiera formular una más, mi padre señaló a mis ojos, y los suyos brillaron con orgullo.
—Cuando cambio de plano, procuro llevar encima algo de cuarzo blanco de Avalon. Lo sacamos de nuestras aguas y lo bendecimos a la luz de la luna llena. Sus propiedades sanadoras son muy efectivas.
Sonreí al ver el cubo vacío. Nunca había escuchado hablar a la abuela de esa piedra, pese a lo mucho que nos gustaba a ambas trabajarlas.
—¿La herida de Atticus…?
—Eso ha sido producto de otra cosa, pequeña —aseveró con ternura, dispuesto a proporcionarme escuetas respuestas—. El viaje es largo, deberías comer algo.
Con un movimiento de mano, apareció ante mí una bandeja repleta de bizcochos, frutas deshidratadas acompañadas con queso cremoso y pan tostado, y una tetera humeante de porcelana blanca. ¿O sería ese cuarzo tan mágico?
Serví un par de tazas de té y bebimos en silencio, con la vista puesta en el horizonte. Todo era distinto al plano del que provenía. La brisa traía palabras en un idioma muy antiguo y un aroma fresco que no supe identificar. Las aguas por las que navegábamos poseían un azul más intenso, aunque carecían de orillas pedregosas, en su lugar, el velo ondeaba al compás del río, dos cortinas largas e infinitas hasta donde me alcanzaba la vista.
—¿Qué se supone que es esto? —inquirí sobrecogida por su extraña belleza. Me recordaba a las auroras boreales que salían en los documentales de la televisión, y nunca pensé que vería algo parecido.
—Pues es el Otro Mundo —contestó escueto, dando un sorbo a su taza.
—Ahí está el velo —dije exasperada, señalando a ambos lados.
—El Otro Mundo es un plano y el Inframundo otro. Después, dentro del Inframundo, existen miles de planos…
—Y para llegar a Avalon hay que cruzar el Otro Mundo —concluí jugando con la cucharilla dorada—. Allí está el templo de los Tuatha de Danann.
—Sus templos —corrigió mi padre apoyándose en el timón—. Cada uno tiene el suyo, aunque se reúnen en el Círculo sagrado a menudo.
—¿Qué hora es? —preguntó Atticus con la voz enronquecida, y la imponente embarcación tembló en cuanto me lancé sobre él para abrazarlo, dejando caer la cornamenta que adornaba mi cabeza—. Tranquila, Bri…
Repartí besos por sus mejillas, sus labios, lo apreté entre mis brazos lo más fuerte que pude, rodando por la cubierta.
—¡No hemos muerto, Atticus! La piedra ha desaparecido de mi pecho, y vamos a ver a los Tuatha de Danann a Avalon.
Abrió mucho sus ojos dorados, esos que me seducían y ponían nerviosa a partes iguales, y vi que ya no era el mismo.
—¿Cómo me has llamado? ¿Y qué es todo esto?
Atónito, contempló el paisaje a nuestro alrededor, la inmensidad del Otro Mundo, y mi padre inclinó la cabeza a modo de saludo.
—Bri, tus ojos… son blancos —murmuró asustado.
—Adam… —Dejé salir el aire contenido en mis pulmones y un doloroso nudo se formó en mi garganta—. Has vuelto…
—Me marché al Inframundo con Morrigan y… —recordó confuso, delineando mis mejillas, con la suavidad que solo él poseía—. Lo último que recuerdo fue… la oscuridad, el vacío.
—Eres la reencarnación de un joven romano, miembro del senado, que se marchó a Hibernia para ahondar en la magia de los druidas. Allí te enamoraste de mí, y sin saberlo me interpuse entre una diosa malvada y tú, desatando una terrible maldición.
—Conviví con él hasta los seis años, Brianna. Siempre supe que tenía dos almas dentro de mí, que no era una persona normal… hasta que te salvé la vida —agregó en un susurro y mis manos, por instinto, se fueron a mi cuello.
—Atticus estaba en la…
—Eso creo, porque… después de ese día en el patio del colegio, nunca supe más de él.
—Pe-pero te invoqué para que volvieras del Inframundo y…
Mi padre chasqueó la lengua, un testigo que, hasta el momento, se había mantenido en silencio.
—Adam dejó parte de su esencia en la piedra de tu pecho, por eso la pudo fabricar. Razvan atravesó a Atticus con la espada y la punta rompió tu collar.
Puse una mano en mi tórax. Ya estaba acostumbrada al montículo de cristal suave y brillante.
—Por eso tu alma está aquí. Vuelves a ser Adam. Entonces… ¿Dónde está Atticus?
Soltó una pesada exhalación y el barco aceleró su velocidad. Los colores del cielo cambiaron, atardecía en el Otro Mundo, y su color cobrizo y malva daría paso a la noche en poco tiempo.
—Su alma se ha perdido —confesó abatido, sin dejar de mirar el interminable horizonte de aguas cristalinas.
Adam pasó sus brazos por mis hombros y me refugié en su pecho, el único sitio seguro que conocía, y durante unos minutos guardamos silencio.
Hice todos los esfuerzos posibles por no llorar, abrumada. ¿Cuántas vidas padeceríamos las intrigas de Morrigan? Y más que nunca, supe que debía luchar por ponerle fin a todo eso.
ADAM
Escuché con atención a una hermosa Brianna vestida de ofrenda relatar nerviosa todo lo acontecido, desde que crucé el velo con Morrigan, hasta que aparecí en esa barcaza de madera.
—Le daré una paliza a Scott en cuanto lo pille —dije haciendo alusión a la parte donde intentaba agredirla en el bosque.
Suspiró cansada, mordiendo un trozo de melocotón, y no pude apartar la vista de sus labios, carnosos y brillantes. Amparado por la oscuridad de la noche, me sentí el hombre más afortunado del mundo por tenerla, y por haberse resistido a renunciar a lo nuestro.
No quise imaginar el dolor y la agonía que vivió cuando Morrigan en su forma de cuervo le sacó los ojos, y volví a lamentarme de haber cruzado el velo por mi cuenta.
Aunque mi cuerpo lo tomó Atticus y, el resto, fue frío y negrura. Hasta hacía un rato.
El Barquero de Avalon, como se hizo llamar nuestro guía, llenó mi copa de hidromiel, haciéndola rebosar. Rompió en carcajadas y volvió a lo suyo dentro de una casetilla. Ignoraba si había un puesto de mandos, pero daba la impresión de que navegábamos sin que nadie moviera un dedo.
También resultó ser Edward McAllister, el padre de Brianna, y comprobé que había parecido entre ambos, aunque él midiera casi dos metros y pesara más de cien kilos. Prendió varas de incienso a los pocos minutos de haber despertado y entonó rezos en un gaélico tan anticuado que no conocía.
—Cillian… ha muerto —dijo Brianna al cabo de unos segundos, tras dar un sorbo a su hidromiel—. Lo encontraron en el cementerio. Maeve escapó y creemos que fue Tara la que irrumpió en el sepulcro para rescatarla y…
Una desagradable sensación se instaló en mi pecho y en la boca del estómago. Cillian, mi hermano mayor. Criados juntos de niños, para luego elegir caminos diferentes siendo hombres.
—Tara tendría sus razones, estoy seguro.
Levanté mi copa al cielo plagado de estrellas, un brindis silencioso. Los muertos también necesitaban a alguien que se acordara de ellos. Kalen decía eso en referencia a los dioses y, en ambos casos, era cierto.
—Y… ahora es la guerra. Patrick fue a buscar a Tara al cementerio y no sabemos qué ha sido de ellos. Pero los Cazadores están cabreados y quieren sangre.
Entornó sus nuevos ojos sin pupilas hacia mí. Estos eran de un blanco puro, con un leve destello violeta. Recordé su tonalidad aguamarina, lo expresivos y transparentes que eran, y acepté que la historia tuvo que ser así.
—No entiendo lo de tu piedra… —reflexioné en alto, enroscando un mechón rojo de su cabello en mi dedo. Llevaba florecillas en algunos, y sonreí, evocando la noche de Samhain. Verla aparecer con esa indumentaria fue como darle agua a alguien muerto de sed—. Retenía tu alma, te morías sin ella.
La piel de sus brazos desnudos se erizó y se abrazó a sí misma contrariada.
—Por favor… quiero que parezcamos un par de novios normales después de un tiempo sin verse —musitó, temblándole la barbilla—. Las respuestas pueden esperar.
—Novios normales viajando a través de un plano desconocido. Me gusta. En el instituto pensaba que eras más pardilla.
Rompimos a reír, la tensión disolviéndose en el mágico ambiente que nos rodeaba.
—Soy irresistible para ti, igual que en nuestra vida anterior —se jactó chasqueando los dedos y me concentré en mirar otra cosa que no fuera su cuerpo con esa tela tan delgada y vaporosa, mientras la acogía entre mis brazos para hacerle cosquillas—. No te pongas celoso, pero… también lo fui para Atticus.
Mordí su hombro pecoso, deleitándome con su sabor; cítricos frescos y la canela de la que nunca podría hartarme.
—¿Sabes lo que decía cuando era pequeño? Fue en verano, antes de salvarte. Dijo que reconocería a mi mujer porque llevaría las constelaciones grabadas en su piel —confesé, destapando aquel recuerdo que creí un sueño, y sus labios se curvaron formando una sonrisa—. Siempre creí que era Abigail o, mejor dicho, quise convencerme de ello por los lunares de su espalda.
—Así que te hablaba.
—Después de crear esa piedra… lo olvidé —proseguí, acariciando sus mejillas aterciopeladas, que se habían ruborizado, como de costumbre—. Ya me sentía un bicho raro a diario en mi familia, no necesitaba más. Me hubieran internado en algún sitio de esos donde tienen a los chicos conflictivos con problemas mentales…
—Lo extraño fue que tu alma se dividiera en dos…
Bufé. Ya nada me parecía extraño, ni en esta vida ni en ninguna.
—A lo mejor mis poderes de superdios tienen la culpa —ironicé dando un beso en el hueco de su cuello, mi lugar preferido para atormentarla.
—O mi abuela se marcó otro tanto —replicó jadeante.
—Puede ser. Las mujeres siempre han regido mi destino, por lo que veo, y lo cierto es que, a estas alturas, tras haber sido un Cazador, creyente acérrimo en exterminaros, espero cualquier cosa.
Mis dedos bajaron por su escote, jugando con los bordes de la gasa. Si metía un poco más la mano… ¿Aparecería ese hombre? ¿Brianna me daría una bofetada?
—Gwen es la reencarnación de nuestra hija. Yo estaba embarazada cuando me asesinaron, sin embargo, el bebé nació y murió al cabo de unas horas.
Abrí la boca, impresionado. Eso no lo esperaba.
—Pues tendremos muchos hijos —vaticiné ilusionado, apretándola contra mi pecho—. El alcalde de Caragh nos dará un premio por repoblar el pueblo.
—¿Leche gratis para el resto de nuestros días?
—Y pañales. Créeme, nena, será un negocio redondo.
Se dio la vuelta, mordiéndose el labio inferior. Mi delicada ofrenda ciega, la que liberó al dios que habitaba en mí. Ella era capaz de descubrirme una y otra vez.
—Si repetimos lo de anoche sin ningún tipo de protección… —insinuó nerviosa, y arrugué el ceño sin entender nada—. Mierda, no te acuerdas de lo que hicimos.
Me tapé la cara con las manos y maldije por lo bajo. Ya iban dos veces que ese Atticus se adueñaba de su pureza, de los primeros gritos de éxtasis.
—¿Podríamos repetirlo, por favor? —pregunté burlón y deslizó las tirantas de su vestido para mostrarme su piel cremosa y sus pezones endurecidos por la brisa nocturna. Rosados y apetitosos, un disfrute para los sentidos—. Así podrás enseñarme algo de la sabiduría de la antigua Roma.
—Siempre —susurró, irradiando la sensualidad de la mujer que empezaba a conocer, y se sentó a horcajadas sobre mí.
Puede que fuera el vaivén de sus caderas contra las mías, las suaves aguas por las que navegábamos, o el velo ondeante a nuestro alrededor, tétrico y silencioso. Pero por una vez en la vida, sentía que estaba en el lugar donde pertenecía con la mujer que amaba.





Capítulo 19 PATRICK
Sujeté el volante con todas mis fuerzas, la carretera era inestable a causa de la lluvia, pero yo tenía demasiada prisa. En mi coche llevaba a una chupasangre, cuya sed estaba siendo aplacada por mis poderes y por un par de ratas, y una embarazada, cuyo rostro pálido indicaba que no se encontraba bien.
—Tranquila, Tara, mi tío sabrá qué hacer —acerté a decir por octava o novena vez.
—Tengo más hambre, Patrick… —lloriqueó Meg lanzando la rata muerta por la ventanilla.
—Resiste, no te dejes dominar por la sed —respondí con voz temblorosa. Ir en coche con una chupasangre a plena luz del día podía ser considerado un jodido suicidio. Suerte que no veíamos el sol mucho en invierno.
—Tengo miedo… no quiero ser esto toda mi vida…
—Ellos te ayudarán, Meg. Aidan es un gran druida y, aunque Patrick es todavía un aprendiz, está muy cerca de serlo —aseveró con una diminuta sonrisa, sin dejar de agarrarse el vientre—. ¡Frena, Patrick!
Su grito hizo que pisara el pedal hasta el fondo, las ruedas chirriaron, y de no ser por los cinturones de seguridad, alguno de nosotros habríamos salido despedidos por el cristal.
En medio de la calzada, a escasos dos metros, había un ciervo con una cornamenta de grandes dimensiones. Alzaba el cuello con orgullo y tenía las orejas rectas, atento a cada movimiento.
—Es un… —balbucí ajustándome la montura de mis gafas empañadas.
—¿Puedo comérmelo? —preguntó Meg esperanzada y Tara y yo nos volvimos, alarmados—. Lo siento…
Toqué el claxon, en un burdo intento porque el imponente animal se apartara, sin embargo, se mantuvo en el sitio, ignorándome.
—Vamos, tenemos prisa —dije entre dientes, mirándolo a través del parabrisas, que se movía a toda velocidad. La tormenta era más intensa por momentos, algo que no pareció importarle—. Joder, no puedo rodearlo, está justo en el centro.
—Si-Si me dejáis bajar yo podría…
—No, Meg —interrumpí con brusquedad, enseguida me sentí como un completo imbécil por hablar de esa manera—. Vamos a esperar un poco más…
—Si das la vuelta y coges el tercer desvío, casi al límite del condado… es un gran rodeo, pero llegaríamos antes.
Tara tenía razón, no obstante, eso nos retrasaría casi una hora.
Volví a tocar el claxon, esta vez con más insistencia y obtuve el mismo resultado. Aquel ciervo me miraba como si me perdonara la vida por haber estado a punto de atropellarlo, hasta que escuché un chirrido.
—Patrick, mira…
En el cristal empañado de mi ventanilla comenzaron a formarse letras. Una especie de dedo invisible las dibujaba despacio y me quité las gafas para poder descifrar el mensaje.
Meg leía en silencio, al igual que Tara, y en cuanto estuvo completo, miré a ambas.
Entonces, con el corazón en un puño y mi mente trabajando a mil por hora, di marcha atrás, para dar la vuelta en dirección contraria, y de nuevo los neumáticos patinaron en la carretera mojada.
Pisé el acelerador con precaución, sin saber a dónde ir. La casa de los O’Neill, el lugar más seguro que conocía, donde se obraban grandes proezas y se vivía en armonía.
Se acabó…
El mensaje era claro y obedecería a mi tío, aunque por dentro me muriera de ganas por estar allí:
DA MEDIA VUELTA Y NO VUELVAS. SUERTE, DRUIDA.
BRIANNA
Al principio, pensé que aquello era la realidad, luego, estaba segura de que soñaba. Me veía a mí misma con una túnica larga y una abultada barriga correr por los bosques, evitando las llamas. No era yo exactamente, o sí… sus rasgos no se correspondían con los míos, su piel lucía impoluta, sin rastro de pecas.
Pero era yo.
Morrigan apareció entre un remolino de humo y plumas, moviendo sus labios rojo sangre, furiosa. No podía escuchar lo que decía, hasta que acercó sus horribles uñas a los ojos de la antigua Brianna, dejándola ciega, y los devoró, deleitándose con su sufrimiento.
Mi sufrimiento…
Entonces, un muchacho llegó al claro del bosque, el humo me impedía verlo bien y supe que era Atticus. Lanzó un grito, y entre los árboles vi varios soldados con las vestimentas típicas de los centuriones acercarse con sigilo.
Un traidor, Magnus.
A ese lo distinguí. Su pelo era más corto y poseía las mismas facciones que en la actualidad, incluido el brillo despiadado de sus ojos.
Atticus se arrodilló ante Brianna, sus manos manchándose de su sangre. Gritos, y más gritos, era incapaz de captar palabra alguna. Pero pude ver la determinación del joven Tribuno que tocaba el vientre de su amada y rechazaba a la exuberante diosa de nuevo.
Ella aullaba mirando al cielo, desesperada, extendiendo sus brazos, como si buscara ayuda en un ente superior. Sin embargo, no ocurrió nada de eso.
La espada de Magnus, la misma que usara con Atticus en el presente, se clavó en su tórax, justo en el centro y, por ende, en el de Brianna. Sus miradas reflejaban el amor que sentían el uno por el otro, y un sentimiento más: habían perdido aquella guerra.
Las manos de Atticus temblaban, tomando su vientre por última vez.
La vida en sus manos…
Brianna sonrió con dificultad, con las cuencas vacías y sangrantes. Ambos cayeron a un lado, la tierra recibiéndolos, silenciosa, y un haz de luz los envolvió.
—¡Brianna, despierta! —exclamó en tono jovial y con una energía desbordante mi padre, el Barquero de Avalon—. El rezo va a comenzar, deberías honrar al dios que viaja con nosotros.
Reprimí una risita, incorporándome. Habíamos dormido al raso, mirando las numerosas estrellas y, con lo que hicimos, bastaba para honrarlo durante meses.
¿Cómo podía el mismo hombre volverme loca siendo un romano del siglo iii a. C. y un muchacho de la época contemporánea?
El primero, desconocía el cuerpo femenino casi por completo, y el segundo, sí pensó en mi placer.
Y vaya si lo hizo.
Sentado junto al timón, observaba a mi padre deshacerse en reverencias, ofreciéndole un suculento desayuno. Metió un dedo en un tarro de mermelada de fresa y, guiñándome un ojo, me dio a entender que la situación le divertía.
Sin embargo, cuanto más nos acercábamos a nuestro destino, percibía algo distinto en él.
Avalon…
—Eh, sacerdotisa, necesito tu adoración —dijo burlón y agaché la cabeza, haciendo una floritura con la mano—. No soy un lord inglés recién investido, cariño.
—Y yo no soy la sacerdotisa de nadie, dios Adam, en el pasado Sionnach —puntualicé estirándome, perezosa, y sus ojos de oro disfrutaron de la vista. Aquel vestido se acabaría convirtiendo en mi fondo de armario—. El alto consejo druídico me apartó de la senda.
—Deliran —zanjó tomándome por la cintura para sentarme sobre sus rodillas, y me apresuré a colocar bien el nido de pájaros que tenía por melena—. Dudo mucho que un puñado de viejos, no niego que sabios, haya vivido lo mismo que tú a tu edad.
—Desde la muerte de la abuela… todo cambió. Yo quería una vida tranquila en el consultorio, un futuro lleno de esperanza.
—Lo sé. Y lo tendrás, procuraré que así sea, aunque me cueste la vida —añadió al mismo tiempo que mi padre entonaba una especie de cántico en un gaélico muy antiguo. Capté frases sueltas, las gestas de un nuevo dios y la mujer que amaba.
—Ni se te ocurra —advertí, y mi barbilla tembló—. Estar sin ti… ha sido horrible, Adam.
Lágrimas amargas rodaron por mis mejillas y hundí la cabeza entre mis manos. El dolor de aquellos días me desgarraba, la incertidumbre de saber que no habría un retorno, hasta que lo invoqué. Y las cosas no mejoraron.
—Te dije… la última vez que hablamos, frente a tu altar, que mi lugar es aquel donde estuvieras tú. No me iré de aquí sin ti.
—Esa noche… justo después, insinué que lo nuestro solo había sido un rollo. Necesitaba apartarte de mí. Por mi culpa no puedes llevar la vida que quieres.
Pegué su frente a la mía y puse la palma del pentáculo en su pecho. Yo era suya, fui su ofrenda y saqué al dios de su interior, lo que nos unía estaba por encima de lo terrenal y, a la vez, era tan normal como cualquier romance de un par de veinteañeros. Eso era lo que deseaba, una vida juntos.
—No, no… yo creía que todo estaba bien en mi vida, pero desde que llegaste tú… tiene sentido.
—Te amaré en todos los planos, Brianna de los O’Neill. Solo pido a los dioses que me permitan estar a tu lado mucho tiempo.
Sonreí contra sus labios y demoré mi respuesta para disfrutar de ellos, de la calidez que desprendían, de la suavidad y la arrolladora sensualidad con la que me mordían, uno de sus recordatorios: era suya, no había escapatoria.
—Es una forma elegante de decir: ¿Por qué no aprovechamos el tiempo si nos conocíamos desde el parvulario?
—Pasábamos una mala racha, nena. Éramos condenadamente estúpidos —agregó en un susurro y, de pronto, la embarcación se tambaleó—. ¿Qué ha sido eso?
La tetera de porcelana cayó, rompiéndose en varios pedazos, y mi padre se levantó de un salto. Su expresión, entre adusta y afable, no cambió un ápice.
—El viaje se complica, pero tranquilos, no es nada grave.
—Define grave —exigí arqueando una ceja.
—El velo y los que lo habitan son sensibles a nosotros, los vivos. A mí están acostumbrados, a vosotros, no.
—¿Es una forma de proteger Avalon? —preguntó Adam, mirando de soslayo el río, y sus ojos se abrieron de par en par—. ¡Se está estrechando! Joder, vamos a pasar muy cerca de…
—El Inframundo no se rige por Avalon, es un ente aparte. Es voluble, nunca sabes cómo va a reaccionar, y la eternidad es muy larga. Saben que estás aquí, Adam, que eres el legítimo Guardián del Inframundo —dijo señalándolo, y con su gran cuerpo nos apartó del timón—. Te recomiendo que no saques los brazos.
Tropecé con mi vestido y decidí cortar los bajos con el cuchillo del desayuno, así podría tener libertad de movimiento. En la popa, el cayado que Patrick me hizo reposaba solitario, y sentí la necesidad de protegerme con él, de tener algo suyo entre mis manos.
Patrick…
Reprimí las lágrimas. No me había dado por vencida gracias a ellos, y les compensaría siempre el hecho de haber luchado por mí, a lo largo de generaciones enteras. Llegaríamos a Avalon, hablaríamos ante los Tuatha de Danann y pondríamos fin a una absurda maldición de una diosa con el corazón ennegrecido.





Capítulo 20 adam
Las aguas del río se oscurecieron, como si se hubiera hecho de noche, y a medida que avanzábamos pensaba que el velo rozaría el barco. Alcé la cabeza, intentando distinguir dónde terminaba.
—Es eterno, muchacho, no podrás ver su fin.
—¿Cuánto queda para que lleguemos? —inquirí mirando a aquel druida que doblaba mi tamaño. Un resplandor violáceo cruzaba su rostro curtido, los colores del velo empezaban a reflejarse debido a la cercanía.
—Poco.
—¿Cuánto es poco?
Se rascó la poblada barba rojiza a la altura de la barbilla.
—Me temo que mi control sobre el tiempo es impreciso.
—Aquí se hace de día y anochece… —insistí exasperado—. ¿Cuántos días hay de camino?
—No siempre —respondió encogiéndose de hombros y Brianna me propinó un codazo—. Los inmortales nos volvemos olvidadizos, no podemos almacenar tantos recuerdos en nuestra memoria.
Tragué saliva, escudriñando el horizonte por encima de la proa. Aguas negras en calmas al frente en un único sendero, la fina tela compuesta por millones de puntos brillantes.
—Déjalo, Adam —susurró Brianna en mi oído—. Los inmortales son así, tengo a uno en casa.
Observé su atuendo y sonreí. Estaba seguro de que las guerreras de la antigüedad no luchaban con un vestido vaporoso, cortado a duras penas a la altura de las rodillas. Se había recogido el cabello en un moño alto con los restos de la tela blanca, en sus manos sujetaba un cayado de madera, torcido y lleno de nudos.
Sus ojos blancos, carecían de sus hermosas pupilas de los colores del mar, sin embargo, en ellos existía la misma determinación que conocía. Y es que Brianna no dejaba de sorprenderme.
—He pensado que, cuando volvamos y todo esto se termine, podríamos irnos un fin de semana a Dublín —dije en alto, colocando un mechón rebelde en su recogido, ayudándome de la cornamenta de ciervo.
—Me encantaría. Una escapada romántica —suspiró.
El velo ondeó con violencia, desatando un vendaval de aire que hizo a la embarcación tambalearse.
El Barquero se mantuvo de pie, sus enormes manos sujetando el timón.
—Abajo estaréis más seguros —sugirió señalando una casetilla. Allí dentro era donde había pasado la noche para dejarnos solos.
—No nos esconderemos siempre de Morrigan y el Inframundo —dijo Brianna ayudándose del cayado para levantarse, y percibí la satisfacción en su padre.
Jamás podría convencerla de que se mantuviera segura escondiéndose, y eso me aterraba y enorgullecía a partes iguales.
—Pocos mortales han recorrido el camino que lleva a Avalon, y muy pocos han sobrevivido para presentar sus respetos ante los Tuatha de Danann en el Círculo sagrado. Solo los puros de corazón, cuya alma y actos sean nobles, son dignos —añadió sacando pecho, unas lágrimas asomando por sus ojillos claros.
El barco sufrió otra sacudida y luché por mantener los pies firmes y no caer. El velo seguía estrechándose, en sus pliegues distinguía siluetas y algunas caras.
—Tranquilos, no pueden salir de ahí.
Miré la palma de mi mano derecha y Brianna hizo lo mismo con la izquierda.
—Solo nosotros podemos abrirlo —confirmé y el hombre volvió a asentir.
—¿A dónde van a parar aquellos que se quedan enredados?
Este carraspeó y movió un dedo indicándonos un punto a lo lejos.
—No podremos llegar a Avalon si sigue enredado. Por eso aparecí de manera precipitada, antes de que el alto consejo se reuniera.
—El enredo del velo hace mella en este plano, en Avalon —murmuró Brianna, contrariada, hasta que el obstáculo se hizo visible para los tres.
El barco redujo su velocidad, quedando detenido a pocos metros de una larga cortina brillante que ondeaba desprendiendo una tenue luz violeta. No había ni rastro del río, como si fuera un sólido muro.
—Fiona…
—Sí, Brianna. La chupasangre alteró el equilibrio con su magia negra, una nigromante aventajada, pero no puede pasar al Inframundo, Morrigan no es estúpida.
—Quiere reunirse con Declan y descansar.
Me volví hacia ella, sorprendido y alarmado. La compasión no era muy fuerte con ese tipo de fuerzas malignas.
—Estuvo muy mal lo que hizo —prosiguió al ver mi expresión, caminando al frente con el cayado en la mano—. Morrigan encerró a Declan en un ataúd mientras mi antepasada trataba de resucitarla. Ideó un plan para escapar de su vida inmortal…
Bufé. Sí, gracias a eso yo estaba en el mundo.
—Por favor, Bri.
—La sed de sangre, vivir en la oscuridad, viendo los siglos pasar, debe ser terrible —aseveró el druida, cruzándose de brazos, examinando el precipitado final del camino—. Si cruza al Inframundo, todo acabará para ella.
—¿Y podremos continuar nuestro viaje? —pregunté, y una extraña sensación se asentó en mi estómago.
Cabeceó, con una sonrisa llena de paz asomando a través de su barba.
—Te fuiste al Inframundo demasiado rápido, muchacho. Si no te hubieras largado, habríais desenredado el velo antes —farfulló bajando y subiendo sus pobladas cejas.
Brianna me lanzó una mirada de reproche. La solución siempre estuvo en Avalon, cerca de los Tuatha de Danann.
—Pero la historia debía ser así —continuó el druida con la mirada en el velo—. A veces hay desvíos, creemos que será un atajo. Y, al final, volvemos al mismo lugar del que nunca debimos marcharnos.
—Este siempre fue el final —corroboré mirando mis manos.
—Eres un dador de vida con dos almas. Tu senda es más complicada, pero junto a tu mujer has hallado la salida.
Brianna estuvo a punto de protestar y, entonces, una espiral de luz salió de los dedos del druida. Tomó la forma de una bola deslumbrante, su calidez nos hipnotizaba, hasta que distinguí siluetas.
—¡Patrick! —chilló al ver a su primo al volante. Junto a él estaba Tara, la que siempre creí mi hermana melliza—. Detrás está…
—¡Fiona!
No había lugar a dudas. La muchacha del cabello negro y la piel pálida era la chupasangre.
—El alma de Meg está dentro de ella —Brianna frunció el ceño, sus ojos de cristal analizando los movimientos que la delataban.
—Patrick ya no es un aprendiz, ha dominado la naturaleza de Fiona, y eso lo hace un druida. Mañana es Yule en vuestro plano, la noche más larga del año, él podría expulsarla.
—¿Va a practicarle un exorcismo? —pregunté incrédulo, haciendo una mueca, y por la cara de Bri acerté.
—En invierno se limpian las energías para el año siguiente. Y eso incluye a los entes indeseados. En la antigüedad los druidas hacían ese tipo de cosas, las posesiones por seres del Inframundo siempre han existido.
El velo tembló, se retorcía, ya no era la cortina lisa, exquisitamente ondulante.
—Si esa Fiona cruza… podremos continuar nuestro camino —analicé vacilante, sintiendo el sudor resbalar por mi espalda. Por alguna razón me provocaba vértigo mirar aquel revoltijo.
Entonces, Brianna se desplomó en la cubierta y una especie de trueno retumbó a nuestro alrededor. Me agaché, cegado por el resplandor del velo.
—¿Qué le ocurre, Barquero? —grité, desesperado, viendo que le costaba respirar, y el hombre agachó la cabeza—. La piedra de su pecho…
—Se rompió. No morirá en el Otro Mundo.
—Pero no podrá volver —terminé por él, con la garganta constreñida, como si hubiera tragado cristales rotos.
—Joven dios, completa tu travesía y preséntate en Avalon, que es donde se te requiere.
Di unas palmadas en las mejillas de Bri y sonrió.
—No te duermas, esto aún no se ha acabado.
Besé su frente, me concentré unos segundos en ella, en nosotros, en un futuro rebosante de paz.
El druida se arrodilló y tras aclararse la garganta entonó uno de sus cánticos en gaélico, pero este era distinto. Hablaba de almas que se perdían antes de cruzar el velo, o de muertos que se levantaban de sus sepulcros, todavía con una chispa de vida en ellos.
Caminé con pasos firmes sobre la madera, que crujía bajo mi peso y, despacio, abrí los ojos al resplandor violeta, la masa turbulenta que se extendía frente a mí.
¿Quién era yo? ¿Era un dios? ¿Un Cazador? ¿La reencarnación de un romano caído en desgracia? ¿Un zorro? ¿Un hombre corriente? ¿Acaso no merecíamos acabar con todos los obstáculos y encontrar la paz?
El símbolo de la triqueta tatuado en mi mano parpadeó. Yo era un conjunto de todos ellos y lejos de disgustarme lo asimilé.
El velo vibró, una especie de eco saliendo de sus profundidades. Levanté la palma, cada vez más cerca, y mis ojos se acostumbraron a la potente luz. Con dedos inseguros la acaricié, y me sorprendió su textura, una mezcla de líquido y sólido. La vez que lo atravesé con Morrigan no reparé en aquello.
Los brillantes enredos eran distintos, una delicada niebla que se enroscaba alrededor de mi mano se retorcía y giraba.
Entonces, la imagen difusa de Fiona apareció ante mí. Sin embargo, no era la misma, y pensé en una versión de ella más joven, antes de su muerte en 1774. De pronto, entendí la compasión que Bri sentía hacia ella.
—No tengas miedo, Fiona, puedes pasar —dije sereno, la energía fluyendo por mis venas, algo que no podía explicar con palabras.
—Que tu alma repose por siempre en el Inframundo —intervino Brianna con la palma del pentáculo en alto, avanzando con dificultad hasta situarse junto a mí.
En algunos casos, el perdón y la misericordia podían salvar un alma, y Fiona cerró los ojos, derramando lágrimas silenciosas, mientras Declan Finnigan, a su espalda, la esperaba con una sonrisa inmensa.
Ambos se abrazaron y la imagen se convirtió en una nebulosa brillante que se fragmentó en dos, y cubrí a Brianna con mi cuerpo. Mantuve los ojos cerrados, el tiempo había frenado en seco, y no quería mirar, no podía, pues algo desconocido en mi pecho me lo impedía.
Intuía que el Inframundo me absorbería, devolviéndome al lugar al que pertenecía. No, yo ya no me sentía parte de aquello. De mi pecho brotó algo cálido, todo mi ser se elevaba sin moverse del sitio.
—Muchacho, que los Tuatha de Danann te guarden siempre —farfulló el Barquero, y abrí un ojo, sintiendo que el barco se movía—. Eres un dios y junto a tu sacerdotisa sois capaces de obrar grandes proezas.
El velo había vuelto a su lugar, una niebla blanquecina se disipaba, mostrándonos el camino, y Brianna gritó. Mierda, había visto el final, el agua acabándose. ¿Qué habría abajo?
Miré al Barquero, implorando una solución en silencio.
—¡Sujetaos! —exclamó, y enseguida tuve la impresión de que volaba. No, solo estaba cayendo por una larga cascada.





Capítulo 21 KALEN
Jacob Finnigan, su hijo pequeño y varios hombres que no conocía asaltaron los jardines con la intención de tomar la casa O’Neill. Eran miembros de su organización, provistos de ballestas, cuerdas de Cleopatra y otros utensilios fabricados para diezmarnos que no supe reconocer. Estábamos en clara desventaja: Gwendolyn, a la que escondió su tío, no era más que una joven aprendiz, y Maeve había perdido parte de sus poderes. Solo Aidan y yo estábamos en pleno uso de nuestras capacidades y, al parecer, no eran suficientes.
—¿Y Patrick? —pregunté en un susurro, escondiéndome junto a Maeve tras un matorral—. Lo viste de camino hacia aquí…
—Sí, no lo entiendo… espero que esté bien —dijo Aidan frunciendo mucho el ceño, quizás intentando hacer conexión con su mente, pero sabía que estaba cansado—. Los dioses parecen estar en nuestra contra, Kalen. Es un mal momento para que nos hayan dejado sin Brianna y sin Patrick.
—Los han requerido para asuntos más importantes, ten fe en ellos, hermano —repuso Maeve, escudriñando a través de las ramas—. Si te cortan una mano, puedes batallar con la otra.
Aidan torció el gesto, centrando la vista en un Cazador que caminaba hacia nosotros con recelo, examinando el terreno. Me recordó a un aprendiz, con las mejillas lozanas y los ojillos asustados. Y ese día, aprendería una valiosa lección.
—Dime que va a brotar un pentáculo de tu otra mano, por favor, eso sería un auténtico golpe de suerte.
Chasqueó los dedos y el Cazador fue absorbido por la tierra cubierta de nieve. Uno gritó a lo lejos, alertando a los demás, y aprovechamos para correr en dirección a la ventana de la cocina. Estaban forzando la puerta de la entrada, teníamos que darnos prisa.
Habíamos dejado a Razvan fuera de juego durante un par de horas, y eso nos confería cierta ventaja, pues era el mejor guerrero que tenían.
—¡Acabaréis con todos nuestros jóvenes! —bramó la voz rota de Jacob Finnigan, resonando en el jardín—. Ahora se los traga la tierra… ¡Válgame el cielo!
Aidan frenó, suspirando hondamente. Entendía por lo que pasaba ese hombre con la muerte de su hijo, su ira ciega acabaría con todos.
Ya casi estábamos encaramados al alfeizar de la ventana, abriríamos el cristal y encontraríamos un buen refugio, la manera de resistir. Miré a Aidan, implorante, pero este dio un paso al frente, con las manos en alto.
—Intenta abrir la ventana, Maeve, así ganaremos tiempo —indiqué sacando una flecha y tensando mi arco. No permitiría que fuera desprovisto de protección ante un puñado de Cazadores que buscaban sangre.
—Jacob —llamó Aidan, sereno, saliendo de entre la maleza, conmigo detrás, y comprobé que en esa parte había seis. Una mujer y cinco hombres, incluido Finnigan—. Hablemos como personas civilizadas, podemos arreglar nuestras diferencias…
—¡No! ¡¡Mi hijo a muerto!! Esto es más de lo que puedo soportar, druida, no lo entiendes.
El hombre apretó los puños, su bigote temblando, el dolor y la rabia por igual en sus ojos castaños.
—Siento mucho la pérdida de Cillian, Jacob —dijo Aidan con las manos en alto—. Nadie debería vivir para enterrar a un hijo, y creo que debería de ser un punto de inflexión para demostrar que esta guerra es absurda…
La Cazadora levantó la ballesta, sus labios pintados haciendo una mueca de asco y, con la mirada, le advertí de que mi flecha iría directa a su corazón.
—¡No! Habéis lavado el cerebro a mi hija para que asesine a su propio hermano, eso no se puede consentir —siseó, con la vena de su sien palpitando y el rictus endurecido—. Esa traidora tiene que estar escondida aquí. Entregádmela y os dejaré vivos. Pero os iréis…
—Jacob…
—¡Os largaréis, maldita sea! —gritó derrotado, cayendo de rodillas en la nieve, llevándose la mano al pecho.
—Si Tara mató a Cillian, estoy seguro de que fue para protegerse, Jacob.
El llanto del hombre se elevó por encima de nuestras cabezas y, golpeando la nieve, se enderezó.
—Mi chico, era su hermano…
—Puede que Tara se preocupe más de la vida que crece en su vientre y que, si se vio indefensa, atacara.
El Cazador abrió mucho los ojos, y ayudado por su hijo menor, que tenía la edad de Gwen, se puso de pie.
—Su sangre se ha mezclado con la vuestra…
Aidan negó, era lo único que podía verle hacer desde mi posición.
—Se ha mezclado con la del romano inmortal que está dormido cerca del invernadero. La belladona no es su fuerte —añadió encogiéndose de hombros, y el resto de Cazadores se miraron—. Ella recurrió a nosotros para interrumpir esa gestación.
—Mientes… —siseó Finnigan entre lágrimas—. Vosotros ya la teníais en vuestras redes desde que…
—¿Acogiéramos y protegiéramos a Adam en nuestra casa? Todo aquel que necesite ayuda es bien recibido. Nosotros no somos el enemigo, ni pretendemos serlo, Jacob.
El Cazador soltó un grito, disparando la ballesta que portaba. No pude hacer nada para impedir que impactara en el estómago de Aidan. Este cayó de espaldas, la sangre derramándose en la nieve, creando formas de muerte.
Maeve salió de unos arbustos, armada con un rastrillo de grandes dimensiones, los Cazadores cerniéndose sobre nosotros.
—¡Aidan! —grité con el arco en alto, aproximándome para ver su herida—. No te arranques la flecha y…
De improviso, la tierra tembló y una fría ventisca trajo cánticos de guerra. Finnigan entrecerró los ojos, mirándonos con suspicacia.
—Nunca invadas la casa de unos druidas —advertí tranquilo, dando un paso al frente—. Puedes encontrar desagradables sorpresas.
—Como un belicoso clan que busca venganza —intervino Maeve alzando la barbilla, señalando la niebla del paisaje.
Antes de que alguno se girara a mirar, los primeros gritos de guerra surgieron, las flechas surcaron los cielos y el estandarte del clan de los Morton ondeó, para terminar hundiéndose en la tierra.
—¿Lo ves, druida? Nuestros dioses nunca nos abandonan —exclamó Maeve, corriendo hacia los guerreros y druidas que atravesaban nuestro jardín.
BRIANNA
El sonido ensordecedor del agua me impedía escuchar a Adam con claridad. Lo tenía delante, se mantenía a flote a duras penas y yo luchaba por agarrar la mano que me tendía.
Sobre nuestras cabezas el agua caía en cascada, con una fuerza atronadora. Tosía, y más agua entraba por mi boca. No conseguía ver a mi padre, no había rastro de él ni de la barca. La inmensidad del velo, irradiando su particular luz, nos rodeaba.
Adam me hizo una señal para que nos sumergiéramos y así lo hice, y el pánico atroz de abrir los ojos fue mucho más fuerte de lo que esperaba. Los segundos pasaron, angustiosos, el agua cayendo y yo sin poder moverme, hasta que una mano se cernió alrededor de mí con fuerza, impulsándome hacia la izquierda.
¿A dónde se suponía que iríamos, si solo nos rodeaba el velo?
Subí a la superficie, tomando una desesperada bocanada de aire. Me froté los ojos, con la respiración agitada, Adam salió del agua, tosiendo. Nos encontrábamos tras aquella cascada y, apartándome el cabello mojado de la cara, señalé a nuestra izquierda con un dedo tembloroso.
—Es… una cueva —balbució, subiendo vacilante. Había unos peldaños bajo el agua que le servían de escalera—. Es piedra blanca.
—El cuarzo de Avalon —dije en alto, siguiéndolo, maravillada por el brillo iridiscente. De repente, sentí mucho frío y grité al ver mi vestido convertido en un trapo de gasa por aquella especie de naufragio.
No sentí vergüenza, pese a que mis mejillas se colorearon, y Adam se adelantó a hacer unos nudos para ponerle remedio.
—Gracias…
Unimos nuestros labios y estos se encontraron, hambrientos y desesperados. Todo mi cuerpo temblaba, asimilando todo lo que había ocurrido. Habíamos desenredado el velo, Fiona cruzó al Inframundo.
Tocamos el velo, las triquetas de nuestras palmas uniéndose, la energía de tres almas fluyendo para despejar nuestro camino y ayudar a otra persona con el suyo.
—Eres Atticus y eres Adam. Estáis los dos aquí dentro —gemí poniendo la mano en su corazón.
Me pareció ver un destello verde en sus ojos vidriosos y sonreí.
—Atticus era la piedra de mi pecho, después, te marchaste al Inframundo y ocupaste el lugar de Atticus, pues él tomó su forma original en él junto a Morrigan —delineé el contorno de su mandíbula angulosa y el arco de cupido de su labio superior—. Por eso tienes dos almas. Una es la que me protege.
—Y eso que siempre has sido una chica dura —replicó divertido, acercándome a sus caderas—. En el instituto me daba rabia verte así. No eras como las demás chicas del pueblo que buscaban un marido a los veintiuno.
—Mis obligaciones eran distintas. Aunque tengo un alma… saltarina.
Rio contra mi boca, el sonido más maravilloso que podía escuchar, y acompasamos juntos nuestras respiraciones agitadas, producto del naufragio, la tensión y la irrefrenable pasión que nos consumía. Mierda, ¿por qué mis hormonas me jugaban ahora una mala pasada?
—¿Y qué nos deparará el futuro, druida? —preguntó enarcando una ceja oscura, sus ojos de Cazador codiciando cada centímetro de mi cuerpo—. Nuestro transporte ha desaparecido y no conocemos el camino a Avalon.
Eché un vistazo a la cueva de piedra blanca. Estaba en penumbra y no tenía ningún tipo de comodidad, algo que no me asustaba, pero me inquietaba.
—Quizás… pase luego a buscarnos.
Chasqueó la lengua, no estaba conforme con mi respuesta, y caminó por la cueva, pocos pasos, pues el espacio era bastante reducido. No había salida, salvo la que daba al agua, y un gran manantial rodeado del velo del Inframundo era lo único que nos esperaba fuera.
—O quizás esto sea una de las pruebas a superar en el camino —repuso sentándose en la piedra, exprimiendo su camiseta—. A lo mejor quieren que demostremos que sabemos sobrevivir en lugares hostiles.
—Este no es un lugar hostil.
—Bueno, cariño, lo es —resumió, y me guarecí en su pecho buscando algo de calor. Los dientes me castañeaban y mis pezones estaban tan duros que dolían—. No tenemos nada para hacer fuego, ni comida…
—¡Este es un lugar sagrado! —me quejé dándole un manotazo a la mano que se colaba por mi vestido mojado—. El fuego está prohibido. Y espero que no lo necesitemos. Respecto a la comida… si me esfuerzo podría hacer aparecer unas galletas.
—¿Pueden ser Oreo?
—No… no puedo ser tan precisa, Adam.
Mordió mi cuello y pensé que, a este paso, su comida sería yo. El dios hambriento de galletas que tenía a mi lado no se conformaría fácilmente.
—Me convertiré en un dios gruñón y vengativo —amenazó, con su sonrisa blanca ensanchándose, esa que me conquistó mucho tiempo atrás—. No, es broma. Para ti siempre habrá amor.
Apoyé mi cabeza sobre su hombro y durante unos instantes no dijimos nada.
—Solo espero que todos estén bien al otro lado. Eso… no me deja concentrarme en otra cosa.
—Lo sé.
Miré el agua caer, cristalina, la bonita cascada que bien podría corresponder a la de una isla tropical.
—Y Morrigan… aquí no puede entrar, pero mi padre dijo que anhelaba un hueco en Avalon. Si lo consiguiera, ni los propios Tuatha de Danann podrían ayudarnos.
—Hizo un pacto con Atticus según me contaste… para cambiar la primera historia y que la eligiera a ella.
—Atticus murió, supongo que se veía ganadora. Envió a Magnus para acelerar el proceso y, de paso, romper mi piedra.
—Ahora yo soy Atticus, además de Adam. El trato sigue vigente, Bri —añadió cabizbajo peinando con los dedos mis rizos empapados—. Ya no está en la piedra, las dos almas están en mi interior…
Fruncí el ceño, las piezas encajando ante mis narices.
—Ha esperado el momento preciso. Ella es una deidad, sabía que todo esto sucedería —atestigüé convencida de que mi razonamiento no tenía fallos, sino todo lo contrario—. Tiene a Atticus, su amor, y te tiene a ti, un dios, un dador de vida…
—En este plano no tienes la piedra… —farfulló y supe que lo entendió todo.
Sin previo aviso, puso la palma de su mano en mi pecho descubierto.
—Adam, no va a dar resultado.
—Esa… esa mujer horrible no puede salirse con la suya, Bri. No lo permitiré —añadió en un susurro y puse un dedo sobre sus labios.
Recordé la noche de la invocación y, tras aclararme la garganta, entoné una canción, con las mejillas teñidas de rojo. En ella hablaba de un joven, mitad hombre, mitad dios, que selló su destino salvando a una aprendiz de druida dos veces. Se enamoraron, por segunda vez, víctimas de sus propios instintos y los designios de los dioses, mientras su amor provocaba el caos y la guerra.
Entonces, algo se resquebrajó. Era la pared junto a nosotros, la parte de la cueva que no conseguíamos ver a causa de la penumbra y, abrazados, seguimos con la mirada el recorrido de la profunda grieta en el cuarzo de Avalon.





Capítulo 22 PATRICK
Meg chilló en el cuerpo de Fiona y frené bruscamente en el asfalto. Había dejado de llover hacía un buen rato, pero este seguía siendo demasiado resbaladizo.
—¿Qué le ocurre, Patrick? —preguntó Tara asustada y me giré para mirarla.
Sus mejillas se hundían, la piel adquiriendo un matiz más claro de lo normal, y en sus ojos comprobé que su vida expiraba.
Di un golpe al volante, frustrado. No era merecedor del nuevo tatuaje que adornaba mi brazo. No, no podía ser un druida si no podía hacer nada para ayudar a Meg.
—El alma de ese cuerpo… ha cruzado el velo —dije al cabo de unos segundos. Me había parado en el arcén, necesitaba pensar cuáles eran nuestras opciones—. Y ella se consume.
Tara se tapó la boca.
—Debe salir de ahí…
—No sé cómo —me lamenté recordando el cristal empañado, el ciervo, las señales que mi tío me había enviado—. Esta noche, en la celebración de Yule, sería el momento ideal.
Meg sollozó, el llanto amortiguado por sus manos temblorosas.
—Quiero volver con mis padres… —pidió con la voz entrecortada y sentí compasión por la chica que se había visto en vuelta en un lío con los dioses sin ella haberlo buscado—. Tengo mucho miedo, Patrick.
Tara volvió el cuello hacia mí, implorante. Necesitaba que tomara una decisión, y tanto ella como Meg necesitaban a los O’Neill. Arranqué el coche y girando el volante volví a ponerme en camino pisando el acelerador.
—Esta noche se acabará todo, Meg, lo prometo —aseguré, tragando el nudo que casi no me dejaba respirar. Era imposible intentar solucionar ese entuerto lejos de mi familia.
Y ellos, también me necesitaban. ¿Cómo irían las cosas por allí? Esperaba que, si la guerra había estallado, todos estuvieran bien.
De la nada surgió un coche patrulla, aparcado a unos metros, cortándonos el paso, y me quité las gafas.
—Esto me da mala espina… —farfulló Tara, agarrándose con fuerza a su cinturón de seguridad.
—A mí también.
Frené, los neumáticos rechinando contra el pavimento, y la pobre Meg emitió un gemido de frustración. Los obstáculos que nos ponían por delante acabarían mandando todo al traste.
La puerta del conductor se abrió y bajó una mujer a la que conocíamos de sobra. Desprendía esa aura que solo los dioses poseían, y aún no había mostrado su verdadero rostro.
—Rebeca Walters —reveló Tara en una exhalación y la agente compuso una sonrisa falsa y antinatural mientras nos daba el alto—, la agente de Dublín.
—Morrigan…
El pentáculo de mi mano se calentaba a medida que los angustiosos segundos pasaban. Ella era la que nos había impedido el paso con el truco barato del ciervo y el mensaje en el cristal, y me lamenté por haber sido tan estúpido.
Apreté el volante. Nunca fui un chico valiente, y puede que hubiera hecho pocas cosas que merecieran la pena para la gente de mi edad, pero estaba dispuesto a asumir la situación como hombre y druida. Mirando a Meg por el espejo retrovisor, me pareció ver un destello blanco, y contuve la respiración: era la abuela, sentada junto a ella. Sonreía en calma, irradiando la paz que tanto añoraba y, en silencio, movió la cabeza, asintiendo.
Esa fue la única señal que necesité para pisar a fondo el pedal del acelerador. Tara y Meg gritaron y yo cerré los ojos, haciendo acopio de todo el valor que poseía.
No daría un paso atrás, era un O’Neill y le demostraría a la diosa del Inframundo que no podía inmiscuirse en nuestras vidas, pues todo acto, desencadenaba una consecuencia.
ADAM
Creí que la cueva se derrumbaría sobre nuestras cabezas, sepultándonos bajo esa extraña piedra blanca. Al principio fueron grietas, surcando una pared, luego cayeron trozos pequeños, hasta que el suelo empezó a temblar.
Por un momento, Brianna y yo nos miramos, preparados para perder la vida en un lugar desconocido, más allá de los confines de la tierra. Entrelazamos nuestras manos y pegué mi frente a la suya. Si la muerte era lo próximo que nos esperaba, cruzaría el velo con ella.
—Adam, el cuarzo…
Levanté la cabeza y vi los pedazos en el suelo, pero ninguno caía sobre nosotros. El polvo se desvaneció, haciéndonos toser, y advertí que ya no estábamos en la cueva.
—¿Qué es esto?
Nos recibió la inmensidad de un cielo despejado, azul brillante, de una intensidad que no había visto en mi vida. A un lado, dos lunas en cuarto menguante, como si de dos guadañas de plata se tratara. El horizonte estaba bañado por una bruma blanquecina, impidiéndonos ver qué había delante.
—¿Es un acantilado? —preguntó Brianna estirando el cuello.
En mi pecho retumbó algo desconocido y, con las piernas temblorosas, me dirigí al borde de piedra blanca para intentar descifrar dónde nos encontrábamos. Tomé una bocanada profunda de aire, la bruma envolviéndome con la suavidad de una caricia y abrí los ojos.
Aquí es donde pertenezco…
El incesante golpeteo de unos tambores bodhráns me alertaron. No podía ver de dónde salía ese sonido, ni tampoco ver a aquellos que cantaban.
—Adam… —llamó Brianna con la voz estrangulada tras de mí y, al girarme, lo comprendí.
Los harapos de gasa desaparecieron, en su lugar, la cubría una túnica larga del color del velo, con cientos de puntos rutilantes engarzados, a la altura de sus pies ondeaba, creando el mismo efecto, y dio una vuelta sobre sí misma para probarlo, admirando sus nuevas sandalias.
Detrás de ella surgió un arco de piedra blanca. El cuarzo se elevaba formando una cúpula y unas torres pequeñas, cuyos reflejos iridiscentes me hipnotizaron. Las palabras se atoraron en mi garganta, jamás había visto una construcción tan bella surgida de la nada, y mi pecho se hinchó de gozo y orgullo, sin entender muy bien el porqué.
—Qué pasada —murmuró tocándose los rizos secos y llenos de volumen, sujetos por un pasador de plata—. Esto solo puede significar una cosa…
El sonido de los bodhrán se intensificó, al igual que los cánticos, y la bruma fue disipándose, hasta convertirse en jirones.
—Esto es… es… —farfullé, intentando buscar un nombre para aquello que contemplaba.
—Es Avalon, Adam —respondió colocándose a mi lado, sus ojos de cuarzo blanco recorriendo el paisaje.
—Pero… esto es una isla.
—Avalon es un conjunto de islotes, Adam —dijo una voz que me era familiar, y el último banco de niebla se deshizo, mostrándonos la embarcación en la que estuvimos montados—. Me alegra ver que ya estás en casa.
El druida sonrió, con sus enormes manos en el timón. Si daba un paso al frente caería en su barcaza, puesto que la plataforma estaba casi al mismo nivel que el mar.
—¿En casa? —inquirió Brianna y percibí en ella cierta desilusión y tristeza.
—Es un dador de vida y este, su templo, es su lugar, pese a que sea el hijo de Morrigan. Sus dones no tienen nada que ver con ella.
Los años en los que me sentí un fraude, un bicho raro escondiéndose detrás de una familia de Cazadores, se acababan.
Mi templo…
—Y tú eres la sacerdotisa… —revelé en voz alta, mirando su nuevo atuendo.
—Ella fue la que hizo salir al dios que habitaba en ti —señaló el druida, acercándose más a la orilla de la explanada y así subir—, es lógico que se encargue de tu culto.
Movió la mano, una floritura corta y elegante, y aparecieron un par de mesas de madera labrada repletas de platillos humeantes, frutas e hidromiel que sirvió en tres copas de reluciente plata.
—Eso significa que no vamos a volver, ¿verdad? O por lo menos yo…
—Perteneces al Inframundo, Brianna, pero aquí, estás a salvo. Vivirás para siempre en Avalon, siendo la sacerdotisa de tu dios.
—¿Y el trato de Morrigan? —preguntó impaciente.
—No es válido en este plano.
—Pero… ¿y mi familia? ¿Qué pasará con ellos?
—La ira de los dioses puede ser terrible. Y es en momentos así cuando hay que tomar la decisión adecuada.
Brianna cayó de rodillas, sus ojos de cuarzo llenándose de lágrimas. Aquel rincón en el paraíso requería de grandes sacrificios y sangre inocente derramada.
—Ellos no se merecen esto… Lo siento, Adam. Aunque me cueste la vida… tengo que volver —aseveró apesadumbrada.
—Bri, por favor —supliqué. No, no podía vivir sin ella en los confines del mundo.
—Puedo ayudar a Meg a volver a su cuerpo. Si esa es la maldita finalidad de todo esto, la asumiré. Pero no dejaré que Morrigan arrase con mis seres queridos —advirtió secándose las lágrimas.
—La estancia en el Otro Mundo prolonga la vida, tendrías tiempo de sobra, Brianna —intervino su padre—. Pero, si te marchas, nunca podrás regresar.
Esa certeza me golpeó y casi me hace tambalear. Una eternidad sin ella, en un templo perdido, no merecía la pena.
—Entonces, nos iremos juntos —dije sin pensarlo dos veces.
El Barquero sonrió complacido por mi decisión.
—Rechazáis el paraíso, la vida eterna sin las preocupaciones de la vida mortal…
—Morrigan espera una respuesta tras la noche de Yule y se la daré. No sé de qué manera revertiré el futuro… pero no es esto lo que busco.
—La mayoría de los dioses se vuelven engreídos y mimados, de ahí que cometan atrocidades como las de Morrigan. En tu corazón hay piedad y nobleza, Adam, y eso es lo que realmente despejará tu camino —agregó señalando al frente, la bruma deslizándose sigilosa sobre el agua para mostrarnos una isla mucho más cercana que no había visto hasta ese momento.
—El Círculo sagrado —dijo Brianna con una pesada exhalación, frotándose los ojos.
Distinguí bellas torres de cuarzo blanco, grandes y brillantes, y el Barquero apuró su copa de hidromiel.
—Os están esperando, debemos ser puntuales.
—¿Tendremos todas las respuestas que veníamos buscando? —preguntó Bri poniéndose en pie.
—Puede que sea al contrario y ellos quieran escucharos a vosotros hablar.
Ayudé a Brianna a montar en la embarcación y contemplé mi templo por última vez. Si ella no estaba conmigo, ese nunca sería mi lugar. Entrelazamos nuestros dedos sin decirnos nada y apoyó la cabeza en mi hombro.
—Espero que algún día puedas perdonarme —musitó al cabo de un rato, poco antes de que el sonido de los bodhrán arrancara de nuevo.
—Siempre te elegiré, no pensaba quedarme si no era contigo. Tenemos gente al otro lado, y no los abandonaremos.
La vida nos ponía a prueba y de nuestros actos dependían demasiadas vidas. Perdí de vista mi templo y sonreí. A Kalen le habría encantado, pues estaba convencido de que ese sitio estaba allí gracias a él.
KALEN
El clan de los Morton era conocido dentro del mundo pagano por ser una de las últimas familias druídicas que quedaban en Irlanda y Reino Unido. También sus guerreros gozaban de una gran fama, aunque estos no eran igual de fieros como los de antaño, entre los cuales, me incluía yo.
Las bajas entre los Cazadores eran notables, pero otros ocupaban su lugar, trepando por la verja de nuestra propiedad.
—Muerde fuerte, Aidan —ordenó Maeve poniendo un pañuelo entre sus dientes. Necesitaba sacar la flecha y sanar la herida de su abdomen. Y la palidez de su rostro me alarmaba conforme pasaban los minutos—. Sujétalo bien, Kalen.
Fuera del invernadero, se fraguaba una batalla, se oía el acero chocar, los gritos, la tierra removiéndose. ¿Cuándo acabaría toda esa locura?
Aidan gimió dolorido, revolviéndose en la mesa. No estaba acostumbrado a vivir ese tipo de situaciones y no hacía más que mirar en dirección a la puerta.
La druida contó hasta tres, con la flecha fuertemente sujeta y, al sacarla, este mordió el pañuelo, cerrando los ojos para no ver la sangre brotar.
—¡Ayúdame a taponar la herida, Kalen! —exclamó esta, y entre los dos presionamos la zona, mientras los gritos se incrementaban—. Está sangrando mucho…
—Tú eres más valioso fuera, guerrero, vete de aquí…
Negué con la cabeza. Había visto a ese hombre nacer, lo conocía desde que su madre lo gestaba en su vientre, y ni por todo el oro del mundo pensaba dejarlo.
—Soy el Guardián de esta casa…
—¡Pues estás contradiciendo lo que mi madre te encargó! —gritó con dificultad—. ¡Sal ahí fuera y defiende esta casa! De ti depende el bienestar de todos, Kalen. Te exonero de estar aquí con un moribundo.
Alarmado, miré a Maeve cosiendo la herida, presionando con un pañuelo impregnado en su propia sangre. Sus labios compusieron una sonrisa diminuta.
—Gwen está escondida en una trampilla bajo esta mesa, no la olvides, Kalen —advirtió en tono jocoso, su voz apagándose—. Nunca… nunca he sido un tío normal para ellos, pero creo que, en este último tramo de mi vida, he hecho lo posible por el bienestar de todos.
—Eres el excéntrico tío Aidan, el que vive en el bosque y asalta la nevera una vez al mes en busca de galletas y cerveza —dije en un susurro, arrodillándome para abrir la trampilla y dejar salir a la benjamina de la familia. Si era su fin, al menos dejaría que uno de sus sobrinos pudiera darle el último adiós.
Gwen salió con mi ayuda, asustada, y se tapó la boca al ver a su tío.
—Debemos llamar a mi padre…
—Él y tu madre deben proteger el herbolario, los Cazadores también habrán ido allí —aseguré mirando mis manos, manchadas por la sangre de Aidan—. Patrick es nuestra única esperanza.
—No todas las heridas pueden curarse con los dones de la tierra, Kalen. A veces… uno se muere —dijo encogiéndose de hombros, y su sobrina rompió a llorar. Maeve solo me miró con expresión grave, pero no dijo nada—. Gwendolyn, si tu hermano y Brianna vienen, quiero que les digas… que son los mejores aprendices que un druida como yo podría tener. Siento no haber podido tener el tiempo suficiente para enseñarte a ti.
—Tío Aidan… —sollozó esta, remangándose el jersey hasta los codos, para a continuación recogerse el cabello rubio en una coleta alta—. Yo también ayudaré, dime qué tengo que hacer, Maeve.
De pronto, el sonido de algo chocando contra el metal me alertó. El motor de un coche rugía, los gritos se elevaban por encima de nuestras voces, y salí del invernadero con el corazón en un puño para ver de quién se trataba.
Tuve un pálpito, sabía que él vendría, pero no esperaba que llegara arrollando Cazadores. Los Morton lanzaron su grito de guerra, elevando sus armas y sus puños al cielo. Un nuevo druida se unía a la batalla.





Capítulo 23 brianna
Las torres de cuarzo blanco se alzaban imponentes, dándole un aspecto mágico al horizonte. Brillaban a la luz de las lunas, formando un círculo y, según nos acercábamos, una madeja de nervios se retorcía en mi estómago.
Perdería a Adam y me pregunté si tal vez mi destino fuera ese, perderlo. En dos vidas nuestra relación amorosa no había salido bien parada. Desatamos la guerra, el caos, e involucré a generaciones enteras de mi familia sin saberlo.
Y ahora que él había encontrado su sitio en Avalon y podía acompañarlo, el deber con los míos me obligaba a tomar una decisión. Aprovecharía mis últimas horas en la tierra, pero no dejaría que Adam viniera conmigo, hasta dudaba de que, teniendo su propio templo, le permitieran irse tan fácilmente.
El Barquero había puesto una capa sobre sus hombros, puesto que sus ropas no habían cambiado y seguían mojadas, y lo miré en silencio, memorizando sus rasgos. La eternidad no sería suficiente para recordarlo.
Al descubrirme, una sonrisa triste tiró de sus labios. No tendríamos el final que deseábamos, pero nos querríamos con la intensidad de dos almas que se encontraron para volver a perderse.
—Te queda muy bien tu look de sacerdotisa —dijo en mi oído, un beso suave deslizándose por mi cuello.
No fui capaz de articular palabra, por el contrario, cerré los ojos para disfrutar de su contacto y de la brisa fresca que acariciaba mi rostro.
—No dejaré que te vayas ni que te enfrentes a Morrigan sola. Voy a crear otra piedra para ti.
Levanté la mano, pidiéndole silencio. El equilibrio era precario, entre otras cosas, gracias a mí. Si el Inframundo me reclamaba, igual que lo hiciera una vez siendo una niña, daría un paso al frente. Algunos morían jóvenes, otros viejos, y yo no podía esquivar mi destino por más tiempo, ni dejar que otros pusieran en riesgo su existencia por salvarme. Yo no era merecedora de tal cosa, sin embargo, honraría a todas esas Saltadoras que lo hicieron, no me escondería en Avalon, entre los brazos de un dios.
A diferencia del primer trayecto en barco, no conseguí ver el velo a nuestro alrededor y, por un lado, eso me inquietaba. Las delicadas torres de cuarzo estaban a escasos metros de la embarcación, en pocos minutos llegaríamos a la orilla, de un blanco impoluto, y me giré para besar a Adam, desesperada porque ese momento no acabara nunca.
El mundo oscilaba bajo mis pies, sentía la necesidad de estar cerca del Inframundo, de saltar. Mi alma sabía que el final se acercaba.
—Ojalá hubiéramos tenido más tiempo —musité, mis manos convertidas en puños, aferrándome a su camiseta húmeda.
—¿Crees que esto se ha acabado? —preguntó levantando mi barbilla con dos dedos, sus ojos dorados de Cazador oscureciéndose, deseo y pasión a partes iguales—. No te dejaré sola ante esa diosa cruel.
De repente, chocamos contra algo y me agarré a Adam, a punto de perder el equilibrio. Los bodhráns sonaron con intensidad, debían ser más de diez, y unas voces femeninas cantaban sobre Avalon, las lunas y las antiguas hazañas de los padres de nuestros dioses, los Tuatha de Danann.
Mi padre hizo un gesto con la cabeza, apesadumbrado, indicando que habíamos llegado a nuestro destino y que debíamos bajar.
—¿Me llevarás luego de vuelta a casa?
Vaciló un instante y compuso una sonrisa cargada de tristeza. Edward McAllister era un hombre de pocas palabras, pero noté en él un afecto sincero cuando me abrazó, hasta el punto de cortarme la respiración.
—Sabes a dónde tienes que ir, hija mía —aseguró ayudándome a bajar por la escalerilla—, conoces el camino. No olvides quién eres en realidad.
—Ya no sé quién soy.
Mis pies tocaron la arena, compuesta por cristales pulverizados que centelleaban bajo la luz de un cielo distinto al que estaba acostumbrada. Estaba perdida y entendí que aquel no era mi sitio.
Ante nosotros apareció un sendero de piedra y lo seguí con la mirada. Nos llevaba justo al Círculo sagrado, donde el cuarzo de Avalon se erigía en el centro del islote, sirviendo de entrada a un templo que no pude distinguir bien.
Adam me ofreció su mano y no dudé en tomarla. Nuestro viaje había llegado a su fin y culminaría frente a los Tuatha de Danann. ¿Qué íbamos a decirles? Aún no había puesto en orden las palabras que acudían a mi mente, ni entendía por qué unos seres divinos habían interferido en la vida de simples mortales como nosotros.
Escondieron el alma de Atticus, encontrada mucho tiempo después por Morrigan, y les dieron la oportunidad a las Saltadoras para encontrar la mía. No buscaba explicaciones, puesto que los dioses eran seres caprichosos, aburridos de la vida eterna, que encontraban en lo mundano un entretenimiento distinto. Solo quería que resolvieran este entuerto.
Las voces se elevaron y Adam apretó mi mano para hacerme saber que estaba ahí. Sucumbir a la atracción y experimentar el amor junto a la pasión más arrolladora, había sido una experiencia nueva en mi vida.
Brianna y Atticus, Brianna y Adam.
Miles de años nos separaban, sin embargo, el final sería parecido al anterior; estábamos condenados a amarnos y perdernos.
El camino terminó abruptamente en un remolino, el mismo que nos cortó el paso en el barco y desenredamos.
—No puede ser… —balbucí sin dejar de mirar el velo, que se había convertido en una masa turbulenta.
Miré a nuestro alrededor y comprendí que estábamos cercados por el cuarzo de Avalon. Conté unos ocho, grandes e imponentes y, ansiosa, busqué a aquellos que nos esperaban mientras el cielo se oscurecía.
—Fiona lo atravesó, se suponía que…
El velo se retorció y un trueno retumbó en sus profundidades. Nos alejamos, confusos y con la respiración agitada, temiendo lo peor.
—Hasta que Meg no vuelva a su cuerpo, seguirá enredado —dije dando un paso al frente, rozando el velo con mis dedos, sintiendo la textura gaseosa enroscarse entre ellos y una especie de latido.
—Saltadora —llamó una voz grave y profunda—. Has olvidado quién eres.
Miramos en todas las direcciones, pero seguíamos solos en aquel lugar sagrado.
—Creía… creía que lo sabía —reconocí—. Todo ha sucedido demasiado rápido.
—Los mortales os componéis de más cosas que sangre y huesos —intervino otra voz, y juraría que esa era de mujer—. En tu interior hay un alma antigua que se fusiona con la nueva.
De la arena surgieron pequeñas lenguas de fuego, una por cada cuarzo, y supe quiénes eran. Caí de rodillas. El velo se enroscaba, mi visión se enturbiaba a causa de las lágrimas y cerré los ojos.
Adam hizo lo mismo y agachamos nuestras cabezas en señal de respeto.
—Brianna de los O’Neill, eres una de las tres Emisarias del Inframundo, y como Saltadora, puedes atravesar todos sus planos sin quedar atrapada —enumeró otra voz y una de las hogueras al pie del cuarzo vibró—. En esta nueva vida, tienes ventaja ante Morrigan.
—Pero es…
—El día que te arrancó los ojos dejó de ostentar el don divino de un dios. Hemos sido benevolentes con ella, pero no podíamos dejar que los actos del pasado se repitieran.
—Entonces… el Inframundo ya no está regido por…
—En estos instantes, Morrigan es un espíritu maligno, ha dejado de ser una Emisaria y una diosa. Cometió un error imperdonable el día que te asesinó, pues en tu vientre crecía una criatura. Por eso, joven dios, puedes dar vida con las manos, fue lo último que tocaste antes de morir. Nos encargamos de que recibieras los dones sagrados.
Adam contempló las palmas de sus manos en silencio y fruncí el ceño.
—Si no llega a nacer de ella hubiera sido… —empecé dubitativa.
—Hubiera sido un dios porque es su destino, sus manos ya estaban bendecidas. Su templo lo espera desde hace semanas, los rezos de Kalen y el altar que construyó para él, le han dado un lugar en el panteón celta, aquí, en Avalon.
Abrí la boca, conmocionada.
—¿Si el alma de Meg vuelve a su cuerpo, se desenredará el velo?
—Esa alma debe volver para que el equilibrio se restaure, y eres tú, Saltadora, Emisaria entre los vivos y los muertos, la única que puede guiarla a través de los Inframundos cuando el nuevo druida la saque de su cuerpo.
—Morrigan me lo impedirá —dije rápidamente.
—Ella ya no tiene poder para hacer eso.
—Fuera de este plano, en el nuestro… no sobreviviré.
—¿Y por qué no, Saltadora?
La barbilla me tembló.
—A-Adam era el que retenía mi alma mediante un colgante que…
—El alma del joven romano convertida en una piedra de jade, lo sabemos.
—Razvan la rompió, no podré… —insistí confusa.
Las luces parpadearon, tan hermosas que pensé que nunca había visto nada igual.
—Aún no lo has comprobado.
—¿Y qué será de nosotros? —interrumpió Adam con la voz enronquecida por la falta de uso—. Amo a esta mujer y quiero vivir el resto de mis días junto a ella.
—Tu lugar está en Avalon, muchacho, en tu templo.
En su rostro vi la desilusión y tomamos nuestras manos con fuerza.
—Con Brianna.
—Ella ya no podrá volver. Tiene otros asuntos en el Inframundo. ¿Qué dices, Saltadora?
Tragué saliva, igual que si tuviera cristales en la garganta. De pronto, la responsabilidad de ser una Emisaria cayó sobre mis hombros en forma de roca, una pesada con la que no podía cargar sola.
—Si no desenredo el velo y expulso a Morrigan de todos los planos…
—Será una catástrofe —prosiguió una voz femenina, compungida—. Su poder se asentará tras la noche más larga, es decir, la de Yule.
—Vais a utilizarla para vuestros propósitos. Morrigan nos maldijo, nunca podremos estar juntos por la codicia de seres más poderosos que nosotros.
—Lo siento, Adam —sollocé con amargura y vi las lágrimas asomar en sus ojos dorados—. Lo nuestro… es imposible. Pero he sido muy feliz. Ojalá hubiéramos tenido tiempo.
—Espera, Bri, podemos buscar una solución —insistió agarrándome de la mano, y vi en él al muchacho que conocía desde el parvulario.
—Restaurar el equilibrio es la solución de todos los problemas. No podemos ser egoístas ahora.
Mis labios chocaron contra los suyos y me aferré a sus hombros, temiendo que mis emociones desbordaran. Las ropas de Adam se transformaron en una túnica larga de color azul añil y sonreí. Él no era un hombre corriente.
—Vinimos aquí para que nos ayudaran, no para que nos separaran…
—La ayuda no viene siempre de la manera que uno desea, joven dios. Quizás vuestro destino sea estar separados.
—Juntos, somos el caos —corroboré sin apartar la vista del velo enredado—. Te quiero, Adam Finnigan, y ni la eternidad en el Inframundo hará que pueda olvidarte.
—Bri…
Preparé mis tobillos, tomando impulso y salté. Estaba en el ojo de la tormenta y me protegí con los brazos. Las lágrimas me impedían ver el camino, pero yo sabía lo que tenía que hacer.
Los planos se difuminaban y a medida que los atravesaba mis ropas de sacerdotisa se desvanecían, mi cabello soltándose del pasador de plata. Esa era yo, Brianna O’Neill, la Saltadora, la que leía las cartas en el consultorio familiar y preparaba remedios caseros contra los dolores de rodilla o pócimas de amor.
Y entendí que el amor y el sacrificio iban de la mano.





Capítulo 24 brianna
La abuela decía que el salto bueno siempre llegaba. Cuando tus pies impactaban en el suelo sabías si tenías que continuar o no. La maravillosa sensación de vértigo agitaba mi estómago, el aire de los Inframundos, atravesando todos y cada uno de ellos, despeinando mis rizos. Y cerré los ojos. Solo así podría sentir si el lugar en el que me encontraba era el correcto.
¿Y cuál era el lugar correcto? Aquel en donde estuvieran los míos.
Justo en ese momento, caí. Ya no había planos por los que saltar, y escuché montones de exclamaciones de asombro. Una mano me levantó, mis rodillas fallaban, pero logré ponerme en pie. Y los gritos de júbilo no se hicieron esperar.
Me froté los ojos, temiendo haber perdido la vista por no estar en los dominios de Avalon, en el Otro Mundo. Al principio, los rostros estaban borrosos, luego tomaron distintas formas. Hombres y mujeres que no conocía me rodeaban, hablaban a la vez, hasta que una voz pidió calma.
Era Kalen, y todos se alejaron para dejarle pasar. Hubo una mujer de abundante cabello trenzado que me resultaba familiar, y al ver a Maeve junto a ella, supe que era su hermana.
Contemplé el campo de batalla cubierto por la nieve, y un nudo se formó en mi pecho al ver atados a los prisioneros que, a todas luces serían Cazadores, entre ellos Jacob Finnigan y su hijo pequeño. Me miraban boquiabiertos, a la par que asustados. A saber de qué grieta había salido yo.
Al otro lado, los guerreros y druidas de los Morton brindaban con hidromiel y cerveza, mientras el tío Angus y su mujer montaban una especie de altar junto a Patrick y Gwen.
Corrí con el corazón aporreándome las costillas, y la tía Brigid me llenó la cara de besos entre lágrimas.
—¡Por las barbas de los sabios, estás aquí! —chilló esta emocionada, y el tío Angus me dio una palmada en la espalda que estuvo a punto de partirme en dos—. ¿Dónde está…?
—No volverá. Es un dios, y allí está su templo.
—Bri, ¡tu piedra! —gritó Gwen alarmada, tapándose la boca.
Hice un gesto con la mano, restándole importancia. Tenía la garganta constreñida por la emoción, no podía articular palabra, y me acerqué a Patrick, cuyo antebrazo lucía un nuevo tatuaje.
—Enhorabuena, druida, sabía que lo conseguirías —murmuré en su oído y sus manos me sostuvieron para que no me cayera, igual que hacía siempre—. Estoy aquí para ayudarte con la segunda parte del ritual y restablecer el equilibrio.
Compuso una sonrisa y pensé que todo había merecido la pena con tal de salvarlos a ellos.
—¿Podrás volver a Avalon cuando esto termine?
Negué con la cabeza. No, Adam ya solo viviría en mi memoria, en lo más profundo de mi piel, donde nadie llegaría jamás.
—Tuve la oportunidad de quedarme. Pero esto era mucho más importante.
—Por eso sé que tu vida estará colmada de felicidad, Brianna —reveló el tío Aidan tras de mí, y no pude contener el llanto al abrazarlo—. Has asumido tu destino, y eres la joven más valiente que conozco…
Su voz se rompió y lloré en su pecho, sintiendo que colapsaría, que la presión que sentía acabaría conmigo. El dolor, Adam, sus últimos besos, una elección.
—Estás herido —dije con los ojos desorbitados, secándome las lágrimas.
—Confío en recuperarme —aseveró mirándome con curiosidad y una sonrisa enorme asomó a través de su barba—. Has sido bendecida por los dioses, Brianna.
Bufé, cruzándome de brazos, mientras veía como preparaban los útiles necesarios para llevar a cabo el ritual con Meg. Aunque no conseguí verla a ella.
—Lo creeré cuando pueda encerrar a Morrigan en algún sitio oscuro. Sus dones sagrados le han sido retirados, lo que significa que…
—Es una presencia maligna —terminó el tío Aidan por mí, rascándose la barbilla—. No puede estar aquí, de lo contrario, sería una catástrofe, pero se necesita mucho poder para encerrarla en algún plano.
—O muchos druidas —intervino Patrick levantando las cejas—. Esta es la ocasión perfecta.
Asentí, mirando a los ruidosos Morton congregados en nuestro jardín, con las Saltadoras como testigos. Maeve corrió hacia mí, la bruma grisácea de sus ojos escudriñando los míos, al mismo tiempo que su hermana inclinaba la cabeza con una sonrisa.
—He aquí una druida y una Emisaria del Inframundo —dijo tras besar mi frente—. Morrigan recibirá su justo castigo de tus manos, pues los dioses te han bendecido en esta vida para que así sea. La historia no se repetirá.
Las palmas de mis manos picaban, ardían, los símbolos sagrados tomando la energía del entorno. Estos habían sido puestos allí por casualidad. Las respuestas y la ayuda no siempre llegaban de la manera que uno esperaba, y comprendí que era dueña de mi propio destino. Siempre tuve las armas para revertir el futuro y no caí hasta ese momento.
Sin embargo, un druida necesitaba de su clan y de otros clanes para hacer frente a un mal de esas dimensiones.
—¿Dónde está Tara? —pregunté de repente buscándola entre las caras de unos escoceses con ganas de guerra—. ¿Se encuentra bien?
Patrick se mordió el labio inferior, atando unas ramas de romero seco que usarían en el ritual.
—Algunas mujeres de los Morton la están acompañando, necesita descansar.
—¿Y la chupasangre está comiendo?
—Sangre que no se acaba —respondió Kalen en voz queda y, por primera vez desde que lo supiera, lo miré como a un hermano—. Aunque no lo parezca, necesita fuerzas. Esta noche, el alma de Meg volverá a su cuerpo y una diosa, que siempre fue un demonio, recibirá su merecido.
Procuré no pensar en Adam mientras todos corrían a mi alrededor, preparando aquella especie de altar. Nuestra historia no tuvo el desastroso final que acabó condenando tres almas y a una familia entera. En parte, me sentía feliz por ellos. Pero no sabía cuánto tiempo podría contener el llanto.
Adam Finnigan era el único hombre que amaría, pues estaba convencida de que el Inframundo me reclamaría pronto. ¿Qué esperanza de vida poseía sin la piedra? Los dones de Avalon no serían suficiente para impedir mi muerte.
—Tus ojos vuelven a ser los de antes —comentó mi tío Aidan, llevándose una mano al costado, donde seguramente estaba su herida.
Fruncí el ceño y Gwen movió la cabeza, entusiasmada.
—Eran de cuarzo de Avalon.
—Cuando vi a McAllister sacar la piedra de su bolsillo… supe que era distinta a todo lo que yo pudiera conocer. Desprendía algo que no puede explicarse con palabras.
Me enjugué una lágrima, tratando de no desmoronarme, de permanecer fuerte para todos ellos.
—Adam no puede regresar… —musité.
—Es un dador de vida, su destino está en la tierra sagrada, Bri. La maldición de Morrigan se habrá roto, pero no tendréis el mismo final.
—Lo sé. Nuestro destino es estar separados.
Suspiró, cansado y nos hicimos a un lado para dejar paso a unos hombres que cargaban leña para alimentar la hoguera que calcinaría el cuerpo de Fiona. Patrick, que ojeaba el grimorio de la familia, se giró, y juraría que él atravesaba una situación parecida a la mía.
—Nunca debimos sentir nada el uno por el otro —proseguí con un nudo en la garganta—. En la vida anterior la cagamos y mucha gente sufrió por eso… En esta, lo tuve fácil, hemos sido enemigos desde la infancia…
—Es imposible ponerle freno a nuestro destino. Al final, este nos acaba pasando por encima —respondió mi primo, y sus mejillas pecosas enrojecieron.
—Y he tenido que dejarlo en Avalon para darme cuenta. Quiero acabar con esto cuanto antes y retomar mi vida, o rehacerla… lo que sea.
El tío Aidan se cruzó de brazos, pensativo. Él siempre fue un ermitaño y, pese a que supo ocuparse de un conflicto que no esperaba, aquello también le venía grande.
—Meg y tú cruzaréis el Inframundo, es inevitable que pase por allí para regresar a su cuerpo. Morrigan te interceptará, o alguno de sus esbirros —añadió haciendo una mueca, guiándonos hasta la cabecera del altar que, en pocos minutos, se convertiría en una pira—. Como espíritu maligno, no puede seguir campando a sus anchas por nuestro plano. Se alimenta de almas, y si consigue la suya, se hará con la tuya.
Sacudí la cabeza. Esta era la realidad, nada de dioses supremos perdidos en el Otro Mundo. Alejaron a Adam del Inframundo, y yo me acercaba peligrosamente en calidad de Emisaria.
—El equilibrio volverá —dije en voz alta, más para mí que para el resto.
Entonces, Maeve le hizo una señal a mi tío y Patrick cerró el grimorio de golpe.
—La chica está preparada —informó su hermana con solemnidad. Los guerreros guardaron silencio, formando un círculo en torno al rudimentario altar.
Enderecé la espalda, secándome las lágrimas. Abriría el velo para llevar a cabo la misión más peligrosa que podía realizar una Emisaria: vencer al espíritu maligno que ocultó mi alma en las profundidades del Inframundo hace miles de años.
ADAM
Contemplé el velo, ensimismado. La hermosa maraña brillante se retorcía, temblaba, y tuve la tentación de saltar para ir tras Brianna. En cambio, caí al suelo de piedra, derrotado, pensando en lo cruel que había sido la vida con nosotros. Ambas. Dispares, fugaces, apasionadas, con el sentimiento más arrollador que pudiera experimentar por una mujer.
Y la había perdido. Apenas lo pensó unos segundos, y haciendo gala de su arrojo, se marchó para salvar a los suyos. ¿Por qué nuestra única oportunidad para ser felices se nos había escapado de las manos? Aunque se le diera la espalda al problema, este seguiría estando ahí. Vivir en Avalon era algo más que una utopía para nosotros.
Rocé el velo, la sustancia gaseosa bailando entre mis dedos, y mi pecho retumbó. No me sentía un dios, solo un hombre partido en dos. Sin Bri, ¿qué sentido tenía todo aquello?
—¿Qué te sucede, joven dios?
Alcé la cabeza, sin dar crédito a lo que escuchaba. ¿Acaso era tan difícil de entender?
—Me habéis separado de la persona que amo —dije con los dientes apretados.
—Nosotros no hemos hecho tal cosa —negó una de las brillantes luces.
—Sí, claro que sí. Movisteis los hilos para que volviéramos a encontrarnos en esta vida, nos reclamáis aquí, en Avalon, y ahora… ¿Y si no quisiera quedarme en mi templo?
Las luces centellearon a la vez, puede que escandalizados con mi actitud.
—Tu poder rompe las normas que equilibran el plano de los mortales. La muerte es inevitable, pero tus manos devuelven la vida.
Extendí mis palmas, frunciendo el ceño.
—Yo no quería esto…
—No se trata de que lo quieras, sino de que lo aceptes —aseveró una voz masculina.
—¿Y cuánto tiempo puede quedarle a Bri? Sin la piedra…
Durante unos segundos, las luces menguaron, su ausencia de palabras dolía, pues en ella estaba la certeza que tanto temía.
—La estancia en Avalon alarga la vida, joven dios.
—Pero ella no tiene mucho tiempo, ¿verdad? —insistí, levantando la cabeza en busca de una respuesta satisfactoria.
El silencio de los Tuatha de Danann se clavó en mi pecho y lancé un grito de rabia al cielo nocturno.
—Vosotros… la habéis utilizado para acabar con Morrigan, y a mí me habéis dejado aquí para que no pueda tener la más mínima oportunidad de devolverle la vida. Queréis que el equilibrio se restablezca a toda costa.
—Las O’Neill están ligadas a Morrigan, no te toca a ti librar esa batalla —aseguró una voz femenina, firme y serena.
—En eso os equivocáis. Renuncio a todo lo que conlleva ser un dador de vida, un dios. Yo soy Adam Finnigan y el tiempo que le quede a Brianna, lo pasaré junto a ella.
—Si saltas a través del velo puedes quedarte atrapado en el Inframundo. Sus planos son infinitos, y Morrigan se adueñará de tus dos almas.
—Mis almas solo tienen una dueña.
Creí que me convertiría en zorro de un momento a otro, las sensaciones que experimentaba en mi transformación me sobrevinieron. Mi estómago dio un vuelco, y salté atravesando la maraña de luz violeta.
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Con ayuda de Kalen y un par de aprendices de los Morton, colocaron a Fiona en el altar, atada con las cuerdas de Cleopatra que llevaban los Cazadores. Una chupasangre no era sensible a sus propiedades, pero al menos servía para inmovilizarla.
En su interior, Meg respiraba hondo, tratando de controlar unos impulsos que ni siquiera ella conocía. Bueno, después de semanas de transmutación con Fiona, no los olvidaría. Seguía vistiendo con el camisón blanco sucio, el mismo que cuando la vi en el cementerio, y las mujeres habían peinado su largo cabello azabache en una trenza.
Su mirada temerosa buscó la mía y sonreí para tranquilizarla.
—Tú… ¿vas a llevarme de vuelta a mi cuerpo?
Soplé un rizo de mi frente, pensando en que mi imagen de vaqueros rotos por las rodillas y camiseta negra no era el atuendo más profesional para una Saltadora y Emisaria del Inframundo.
—Sí —respondí acercándome con cautela. El ritual empezaría en pocos minutos, y ya veía a Patrick, al tío Aidan y a Maeve tomar asiento frente al altar, rodeado de ramas y heno—. Tranquila, el salto bueno siempre llega.
—¿Has hecho esto antes?
—Hace poco que ostento el cargo de Emisaria —dije encogiéndome de hombros, pintando con ceniza el símbolo de la triqueta en su frente—. La verdad es que no he tenido tiempo de practicar.
Eso no pareció tranquilizarla y tragó saliva.
—¿Dónde está Finnigan? Me han dicho que hacíais buena pareja.
Agité la mano, componiendo una sonrisa triste.
—Está en el lugar donde pertenece. —Suspiré dándole la vasija de las cenizas a Gwen, y me detuve unos segundos a mirar el jardín.
La nieve había dejado de caer sobre nosotros gracias a un conjuro, hasta el suelo que pisábamos carecía del manto blanco. Las antorchas encendidas iluminaban los rostros de piedra de las Saltadoras. Unas se fueron demasiado jóvenes, otras eran madres, como la mía. Y todas buscaron mi alma hasta que dieron con ella.
Aparté la vista, contrariada. Hoy le pondría fin a esa maldición y las honraría de una vez por todas.
—Pues sea dónde sea, deberías ir con él —afirmó. Echaba de menos la cara de Meg, era raro hablar con ella estando en el cuerpo de Fiona—. Cuando hayas terminado… ya sabes, mi problemilla.
—Nos reiremos con el tiempo.
—Por favor, Bri, no se lo cuentes a nadie… —pidió y Gwen soltó una risita.
—Las anécdotas del instituto son mis preferidas.
—Los O’Neill beberéis gratis de por vida en el pub de mis viejos.
—Ya contaba con ello —reí dando un apretón a su mano, atada sobre su vientre. Quería infundirle ánimos, necesitaba estar fuerte a todos los niveles para vivir una Expulsión—. Celebraremos tu recuperación cuando salgas del hospital.
Patrick se aclaró la garganta, sentado entre el tío Aidan y Maeve, y dio un paso al frente.
—El ritual dará comienzo dentro de poco, Meg. Expulsaré a tu espíritu de ese cuerpo. No te dolerá pero… será molesto. Nos verás desde afuera y…
—Yo abriré el velo que conduce al Inframundo e iremos a buscar tu cuerpo.
—¿Cómo que buscarlo? —preguntó asustada—. ¿No sabes dónde está?
—Tu alma encontrará tu esencia, pero no en este plano, no se te permite estar aquí una vez… ya sabes.
—Habláis como si fuerais unos aficionados —se quejó Gwen esparciendo flores secas sobre Fiona.
—Son aficionados —respondió nuestro tío, distraído—. Unos bendecidos por los Tuatha de Danann.
Su mirada se llenó de orgullo y hasta juraría que vi algunas lágrimas de emoción. Patrick se había convertido en druida, y puede que a mí me pasara lo mismo si todo salía bien.
—Ten mucho cuidado, Bri —murmuró mi primo, y el grimorio de la familia levitó ante él—, Morrigan estará cerca.
—Quiero que se acerque a mí.
—¿Y qué pasará con el inmortal? —inquirió uno de los guerreros alzando la voz, y la hermana de Maeve entornó sus ojos hacia nosotros.
—Será para vosotros —afirmó el tío Aidan y se escucharon murmullos de aprobación—. La sangre de los inmortales, así como su piel, lágrimas o cualquier otro fluido, es algo muy valioso y es justo que sea para la familia Morton.
—Y hasta sus huesos, druida. Sacaremos todo el jugo de él —aseveró Maeve con la mandíbula endurecida, dispuesta a vengarse de su torturador, pues solo ella sabía todo cuanto había sufrido.
Los vítores no se hicieron esperar, y Patrick pidió silencio a los Morton sin dejar de mirar a Fiona, o a Meg, que temblaba como una hoja. De repente, el ambiente se enrareció, y una neblina verdosa cubrió nuestros pies.
—Patrick, date prisa —apuntó el tío Aidan y varios druidas encendieron las velas que faltaban—, no estamos solos.
Este asintió, subiéndose las gafas por el puente de la nariz, y comenzó a recitar las palabras en gaélico antiguo que harían que Meg saliera del cuerpo de Fiona. Entonces, supe que era mi turno y planté la mano de la triqueta al frente.
Una grieta púrpura y brillante surgió de la nada, y los presentes prorrumpieron en exclamaciones de asombro. Pensé en la abuela, en mi madre, en el resto de las Saltadoras y en Adam, a quien nunca debí amar ni en esa vida ni en la anterior.
Las velas se apagaron de golpe y un trueno iluminó el cielo nocturno.
—¡No paréis de cantar, druidas! —exclamó Maeve cuando una fría ventisca recorrió el jardín.
Un grito desgarró mi garganta, la palma de mi mano ardía. Gwen se tapó la boca, asustada. Pero no era el momento de preocuparme por mí misma y, haciendo un último esfuerzo, el velo apareció ante nosotros, misterioso y ondeante, y varios guerreros cayeron de rodillas, abrumados por su belleza.
Apreté los dientes, me mantuve firme, dispuesta a terminar aquello que la chupasangre había empezado, y sentí el eco de una energía poderosa rondando el círculo. Morrigan estaba ahí, esperaba a que el alma de Meg saliera, me esperaba a mí.
Sonreí, iluminada por la luz que desprendía el velo, bendecida por los dioses. Ya no me importaba mi final, ni el consultorio, ni las mañanas de té y bizcochos con las señoras. Una lágrima rodó por mi mejilla. Sin Adam, nada de eso tenía sentido, y entendí que ya no pertenecía a ningún lugar.
La voz del tío Aidan se alzó por encima de las demás y, ayudado por su hermano Angus, encendió la pira. El fuego se propagó con rapidez, en pocos minutos purificaría el cuerpo de Fiona, y la tía Brigid le tapó los ojos con una mano para que no viera lo que sucedía.
El tatuaje del pentáculo de Patrick se iluminó, al igual que el de los demás druidas, que cantaban y recitaban al unísono, y Fiona empezó a convulsionar. El alma de Meg quería abrirse paso por su carne putrefacta, deseaba liberarse de la prisión de huesos donde fue encarcelada y, arqueando la espalda, abrió la boca. Una estela de humo salió de ella y me pareció ver a Meg, el reflejo de sus ojos azules.
—¡Vamos, este es el camino que debes seguir! —chillé, notando que la triqueta de mi palma se desintegraba, que yo misma explotaría de un momento a otro—. ¡Estaré contigo, llegaremos al final!
La ventisca sacudió a los presentes, que aguantaron estoicos con los pies en su sitio. Hasta que el fuego tocó la carne de Fiona, al mismo tiempo que el alma de Meg se liberaba.
Asustada, miraba a la gente a su alrededor, y le sonreí para hacerle saber que no estaría sola en su travesía por los Inframundos. La tierra tembló, parecía que de un momento a otro cedería y quedaríamos atrapados en las profundidades de un lugar desconocido.
Y, entonces, Meg y yo saltamos a través del velo.


***


Salté una y otra vez, sin saber muy bien a dónde tenía que ir. Es decir, buscaba la esencia de Meg, esa chispa que habitaba en su cuerpo moribundo, en la cama de un hospital. Pero mis sentidos estaban aturdidos, mis ojos cerrados y era incapaz de percibir nada.
Escuchaba voces, las almas de los difuntos en los diferentes planos. Ellos sabían que yo era distinta, que mi cuerpo mortal no se regía por las mismas normas, pese a que en poco tiempo los acompañaría. La mano que llevaba tatuado el símbolo de la triqueta se había endurecido. Sin la piedra que una vez colgó de mi cuello, y que hasta hacía poco tiempo estuvo incrustada en mi pecho, me convertiría en una estatua. ¿Tendría tiempo para contemplar mi misión? Rogaba a los dioses porque así fuera, de lo contrario, la presencia de Morrigan se afianzaría.
—Bri, ¿estás ahí? —llamó la voz temblorosa y distorsionada de Meg, mientras los planos se difuminaban a nuestro paso.
—Sí —respondí escueta, concentrada en cada salto, y decidí abrir los ojos.
Los colores, las almas, el ambiente, los paisajes… todo lo que componía al Inframundo me atraía de manera irremediable, y por una fracción de segundo, disfruté de aquella extraña travesía.
Entonces, el salto bueno, como de costumbre, llegó. La planta de mi pie impactó contra algo duro, había tocado tierra firme, y volví a rodar por el suelo ante la imposibilidad de controlar mi salto. A tientas busqué el alma de Meg en la oscuridad y temí lo peor.
—Tranquila, tesoro. Ella está a buen recaudo —dijo la abuela, la claridad abriéndose paso en aquel plano lleno de color, donde las Saltadoras sonreían, pacíficas y eternas—. Nosotras la llevaremos donde espera su esencia.
Su sonrisa, su trenza blanca… poco antes la había visto en nuestra cocina, fue ella la que nos guio a Avalon antes de que el Barquero nos recogiera.
—Pero…
—Tú tienes otra batalla que librar —interrumpió con dulzura, tomando mi mano de piedra entre las suyas—. Morrigan te espera.
Un escalofrío recorrió mi espina dorsal y, antes de que pudiera responder, mi madre se acercó para besar mi frente.
—Ella ya no ostenta el don divino, cielo —intervino colocando un mechón de mi pelo tras mi oreja—. Solo una Saltadora, que además es Emisaria de los vivos y los muertos, puede tener el poder suficiente para encerrarla en un plano.
—Yo no tengo tanto poder.
La abuela enarcó una ceja blanca.
—¿Eso crees? Tu alma es muy antigua, Brianna, arrastras los dones de tu vida anterior.
Abrí la boca, sorprendida. Lo cierto es que no conocía nada sobre la otra Brianna, la que murió de manera trágica junto al hombre que amaba y propició una guerra.
—Pudiste abrir el velo, lo hiciste aparecer —aclaró mi madre, impaciente y, tras ella, las demás Saltadoras se revolvieron. Estaban nerviosas, debían ponerse de nuevo en camino para llevar a Meg a su lugar—. Avalon, el templo de Adam… los planos se abren ante ti.
La abuela asintió y miré mis manos tatuadas. El alcance de mi poder era algo que no llegaba a comprender.
—No sé qué hacer —confesé con un hilo de voz—. Yo no estaba preparada para algo así.
—Los dioses nos ponen a prueba, quieren saber si somos aptos de todo aquello que nos han otorgado —dijo la abuela, señalando un punto en el horizonte blanco resplandeciente, igual que todo lo que nos rodeaba—. Y siempre batallan de nuestro lado.
Me pareció ver algo a lo lejos y entrecerré los ojos. Una bola castaña se acercaba despacio, mi cuerpo entero se puso en tensión. Hasta que reconocí al zorro esbelto de cola frondosa, solo que, en lugar de unos profundos ojos ambarinos, estos eran verdes.
—Atticus —exhalé con la garganta constreñida. No, no podía ser cierto.
—Se desprendió de Adam en cuanto atravesaste el velo —declaró mi madre acariciando la cabeza del animal. Una hermosa luz dorada lo rodeaba, su semblante irradiando la serenidad de un dios.
Este saltó a mis brazos y lo estreché contra mi pecho. El Tribuno, el soldado romano que me amó por primera vez, y el que me protegió en forma de piedra. Era curiosa la forma en la que nos quedábamos con nuestros seres queridos, pese a que el cuerpo físico perteneciera al pasado.
—Salta, Brianna, prosigue tu camino —animó mi abuela con solemnidad, su sonrisa ensanchándose por momentos—. Nosotras tenemos una misión. El equilibrio se restablecerá, el velo ya no estará enredado y la joven Meg podrá volver a la vida.
—Pero… ¿Quién es ahora la diosa del Inframundo?
Las Saltadoras agitaron sus manos y una tras otra se marcharon, incluida mi madre, que lanzó un beso en mi dirección, su hermoso rostro grabado a fuego en mi memoria desde que era una niña. Y, lanzando un suspiro, me despedí de ellas. Por fin terminaría esa pesadilla para Meg y los suyos, que aguardaban junto a su cama, esperando a que despertara.
Atticus me dio un par de golpecitos con la pata y volví al presente, a nosotros, a los Inframundos y sus planos eternos.
—Quizás lo único que puedo hacer… es saltar —murmuré encogiéndome de hombros y roté mis tobillos, preparándolos—. No sé a dónde llegaremos, supongo que, como siempre, el salto bueno llegará.
El zorro movió la cabeza. Entendía mis palabras, mis inquietudes, pues él era Adam, y a la vez no. Entonces, recé una plegaria corta al dador de vida que residía en Avalon, decidida a encarar mi destino de una vez por todas.





Capítulo 26 adam
De repente, no sabía dónde estaba. Había desafiado a los Tuatha de Danann saltando a través del velo enredado y, tras unos minutos que resultaron eternos, caí, golpeándome la cabeza.
El olor a quemado llegó a mis fosas nasales y abrí los ojos, asustado. Un bosque, de árboles altos y frondosos en llamas, rodeando un claro iluminado por la luz de la luna.
Logré calmar mi respiración, con la certeza de que conocía el lugar donde me encontraba, pues Brianna y yo morimos allí. Mi mente recordó los gritos, el choque del acero, la sangre derramándose en la tierra. Y ella, que corría entre los árboles con la dificultad de una gestante que se encontraba en un punto avanzado.
¿Acaso había viajado al pasado o se trataba de una ilusión?
—El principio y el fin —dijo una voz metálica y sensual que yo conocía de sobra, y me giré para ver de dónde provenía—. Vuelves al lugar donde empezó todo, o terminó, según se mire, pero no estás en el pasado. El Inframundo absorbe parte de lo que somos, transforma los recuerdos y las vivencias en planos.
—¿Mereció la pena cometer tantas atrocidades por un hombre que no te amaba?
Soltando una risotada que me heló la sangre, Morrigan se materializó ante mí. Su belleza antinatural podía enamorar a cualquiera, sin embargo, yo sabía que se escondía un monstruo tras sus voluptuosos labios.
—Si no te hubieras resistido, tu amada y su hija habrían sobrevivido —respondió con altivez, y las largas lenguas de fuego me cercaron, ya podía notar el calor que desprendían—. Y tienes la oportunidad de enmendar tus errores.
Fruncí el ceño dispuesto a oír qué tenía que ofrecerme, pues conociéndola no podía tratarse de otra cosa.
—Tu amada vuelve a estar encinta, aunque ese conjunto de células no se haya manifestado todavía. La historia se repetirá, y en vez de tres almas malditas, seréis cuatro, a no ser que elijas sabiamente, Adam.
—Quieres que te elija a ti —aseveré con la mandíbula apretada, sintiendo como el odio bullía por mis venas.
—Hicimos un trato, por eso dejaste de ser zorro hasta que la noche de Yule pasara —advirtió señalándome con un dedo acusador—. Aún no ha amanecido en el plano de los mortales, pero resulta absurdo postergar esto por más tiempo, ahora que has huido de Avalon.
Las lenguas de fuego bailaron cerca de mí, podía sentir las gotas de sudor resbalando por mi espalda, y tragué saliva, consciente de que el trato que hizo con Atticus en el bosque seguía en pie.
—¿Ya tienes clara tu decisión? —inquirió dando un paso al frente.
—Si te elijo a ti… ¿salvaré la vida de Brianna y nuestro bebé?
—Vivirán felices sin ti en el plano mortal, donde pertenecen —afirmó, los troncos cayendo a nuestro alrededor. Los árboles calcinados se derrumbaban, al igual que mi mundo—. De lo contrario, pereceréis sin opción a encontraros en otra vida.
Lancé un grito de frustración a esa extraña noche del pasado. El destino nos separaba y yo no quería darme cuenta. Nuestros caminos siempre debieron estar alejados.
En aquel momento, una ráfaga de luz cruzó a la velocidad de un rayo hasta situarse frente a mí, y distinguí la silueta de un zorro.
—Atticus… —dije en voz alta y Morrigan volvió a reír.
—Ha vuelto a desprenderse de ti. Tus almas no se ponen de acuerdo acerca del lugar donde quieren estar. Se hace tarde, Adam, el bosque sigue ardiendo. Solo tú puedes evitar la destrucción de todo cuanto amas.
El zorro se mantuvo firme, sin hacer ningún sonido. La vida de Brianna y nuestro hijo estaba en juego, y antes de que pudiera pronunciar mi decisión final, una grieta luminosa se abrió a mi derecha. Maravillado, la contemplé saltar, con sus vaqueros desgastados y su cabello rojo alborotado, una bella ensoñación cubierta de pecas, y mi corazón latió desbocado.
La acogí entre mis brazos y ambos caímos al suelo. Supongo que eso era a lo que se refería con el salto bueno, dentro del Inframundo.
—Has venido justo en el momento perfecto, Saltadora —rio Morrigan, alzando la barbilla. Sus facciones mutaban cada segundo que pasaba, ya no era aquella mujer hermosa, sino más bien algo monstruoso, capaz de crear las peores pesadillas—. Adam vendrá conmigo para salvar tu vida, a no ser que sea tan inconsciente de dejar a dos personas morir dentro del Inframundo.
Se llevó una mano a su vientre, contrariada, y me fijé que la otra se había convertido en piedra.
—Tenéis que vivir, Bri —musité en su oído, con las ideas más claras que nunca—. Si así os salvo a ti y a nuestro hijo…
Sin decir nada se puso de pie y caminó hasta Morrigan, quien, sorprendida, se cruzó de brazos con una sonrisa triunfal en el rostro, hasta que, estampó la mano de piedra en su rostro, y su expresión cambió de manera radical.
—Tengo un mensaje para ti, Morrigan —exclamó al mismo tiempo que el fuego se apagaba lentamente—. Ya no cuentas con la gracia divina, dejaste de ser una diosa cuando te tragaste mis ojos. Así que, usando los dones de la primera Brianna, yo te condeno, espíritu maligno, a quedar encerrada en este plano.
Profirió un grito de dolor, tratando de agarrarse a sus brazos en vano, mientras estos se endurecían.
—Piedra… —gimió enseñando los dientes—. Conservas tu poder.
—Los Tuatha de Danann fueron benevolentes, creo que querían que este fuera tu fin —aseveró sin apartar la mano y, antes de que su cuerpo se convirtiera en una estatua por completo, lanzó un rugido que reverberó varios segundos en el bosque.
Brianna cayó en la tierra, agotada, a los pies de la figura de piedra. Quienes la vieran podían pensar que se trataba de una hermosa mujer con vestido largo, cuyo rostro asustado, reflejaba un mal supremo. No, ella era el mal supremo.
—¡Bri! ¿Estás bien? —pregunté dándole unas palmadas en la mejilla para que reaccionara, y me di cuenta de que su mano izquierda no era de piedra, y que la triqueta tatuada había desaparecido… igual que en la mía.
Atticus me miró, desesperado, y trató de despertarla con el hocico.
—Necesita descansar, pero tanto ella como lo que crece en su vientre, están bien —dijo una voz a mi derecha y comprobé, que era la abuela quien, con una sonrisa radiante, posó una mano en mi hombro—. Meg ha vuelto a su cuerpo, los Murphy empezarán los festejos en pocos días. Ya vuelven a tener a su hija sana y salva.
Asentí, enjugándome las lágrimas. El velo se había desenredado, Morrigan había sido vencida y sentí que habíamos vengado a esa pareja que pereció en un bosque en llamas. Y a toda una familia.
—¿Podrá vivir en… sin la piedra…? —titubeé y la abuela sonrió. Era igual a como la recordaba antes de morir, y deslizó un beso silencioso en mi frente.
Entonces, el zorro saltó en el aire, y un remolino de luz me cegó. Mi alma, la otra parte de mí.
—Has dejado de ser un dios al abandonar Avalon y no puedes obrar estas proezas… pero yo sí —añadió la abuela en tono jovial, mostrándome la misma piedra verde que una vez yo hiciera para su nieta, siendo niños—. Atticus vuelve a tener la función que le pertenece, la que le otorgaron los dioses.
Anudó el colgante a su cuello, y fruncí el ceño. Había algo que no entendía.
—Usted es…
Extendió los brazos y en ese pequeño rincón del Inframundo, salió el sol, tiñendo de claridad el bosque, haciendo que los árboles lucieran sanos, sin rastro de incendio alguno.
—Brianna de los O’Neill, diosa del Inframundo.
KALEN
El alba se aproximaba, junto con Brigid y otras mujeres de los Morton servimos té y café caliente acompañado de bizcocho para todos. La pira se había apagado hacía unas horas, el cuerpo de Fiona había sido purificado y reducido a cenizas, y tanto Patrick como Aidan estaban agotados. El primero por ser un druida principiante, y el segundo porque aún estaba convaleciente.
Me pregunté si Brianna estaría bien, hasta que Gwen comenzó a chillar emocionada. Al parecer, Caroline había escrito para decir que Meg había despertado en el hospital, lo que significaba que el equilibrio se había restablecido.
Eché un vistazo a los prisioneros, entre ellos el hijo pequeño de Finnigan, que temblaba al lado de su padre, ambos cubiertos por una manta, y me acerqué a ofrecerles unas bebidas para que entraran en calor.
Jacob la aceptó en silencio y dejé paso a Aidan, que venía tras de mí, dispuesto a dialogar. Sabía cuán importante era la paz para él. Bueno, en realidad para todos. Resolver nuestras diferencias como vecinos era importante, y me alejé para dejarlos hablar tranquilos.
Algo dentro de mí me decía que el acercamiento entre ambas familias llegaría.
Tara salió al jardín, su rostro más demacrado que de costumbre. Concebir un hijo con un inmortal no siempre salía bien, pues no se podía ser compatible genéticamente con alguien que había nacido hacía miles de años. Y en cuanto Patrick la vio, corrió en su dirección, y los guerreros silbaron, rieron, hasta aplaudieron al verlos besarse.
Era una estampa tierna, enmarcada por las luces violetas del amanecer, y supe que lo mejor para ellos estaba por llegar. Puede que fuera la intuición de un inmortal, pero esta nunca solía fallar.
Suspiré, con los brazos en jarras, contemplando el jardín, la pira apagada y a las nobles Saltadoras. Todo volvía a la normalidad, a excepción de aquel despliegue que habíamos organizado con ayuda de nuestros hermanos, los Morton.
Entonces, me pareció que una grieta de luz se formaba al frente, y mi respiración se cortó de golpe. Esta se abrió y un barco de madera de grandes dimensiones salió de allí, solo que en esta ocasión, no podía surcar la tierra.
Druidas y guerreros corrieron al ver aquello y, con un extraño nudo en la garganta, me acerqué. Volvía a tener otra intuición de las mías.
El Barquero de Avalon, aquel que era el padre de Brianna, nos saludó desde la proa, y adiviné una sonrisa formándose a través de su barba rojiza.
—Kalen, el inmortal. Aquí termina tu travesía en este plano de mortales. La maldición que atañía a tu familia se ha desvanecido, es hora de descansar —informó para sorpresa de Gwen, que me agarró del brazo, con lágrimas en los ojos. Patrick y Aidan corrieron hasta mí, entendiendo que aquello era el final—. No puedes reposar en el Inframundo, la inmortalidad no se puede revertir, por eso, de ahora en adelante tu lugar estará en Avalon, cuidando el templo de un dios.
Miré el pequeño altar de piedra, cerca de nosotros. Sabía que no tardaría en emerger de sus aguas. Los rezos y las plegarias siempre tenían resultado.
En silencio, me despedí de los míos. Ellos eran hijos, tíos, sobrinos, primos… eran mis raíces y formaban parte de mí. Pero el Barquero llevaba razón, mi lugar estaba en Avalon. La inmortalidad podía ser muy larga, dependiendo de en qué plano se viviera.
Ayudado por él me subí a la proa y agité la mano, mientras los presentes entonaban cánticos en gaélico que levantaban el espíritu y reconfortaban mi corazón.
Brianna… solo lamentaba no poder despedirme de ella, y quizás fuera lo mejor.
—¡Mira tu bolsillo, Aidan! —gritó mientras nos deslizábamos unos metros marcha atrás, a punto de atravesar esa grieta en el velo. Y lo último que vi, fue cómo de uno de los bolsillos de su capa brotaban piedras blancas pequeñas, cientos y cientos, y sonreí.
Los Morton y los O’Neill estarían hermanados por algo más que un romano inmortal. Ahora, compartían el poder del cuarzo sagrado de Avalon.





EPÍLOGO brianna


Seis meses después…
—Cuando tuve a mi George estuve un día entero de parto, y sin modernidades ni epidural —comentó la señora McGregor, y su cuñada asintió con vehemencia, concentrada en su pequeña labor de costura—. ¿Ya has decidido si vas a tenerlo en casa o en el hospital?
Me encogí de hombros, tratando de no volver a cagarla con el bordado del babero.
—Aún no lo sé.
Ni siquiera sabía de qué color iba a pintar su habitación o cuándo montaríamos la cuna, por no hablar del sexo, aunque eso, fue una decisión de Adam y mía. El tío Aidan decía que tendríamos más de tres hijos, así que pensamos en darle algo más de emoción a la llegada del primero.
Y como si supiera que pensaba en él o ella, una fuerte patada cerca de las costillas me hizo sisear, y deseé dar a luz pronto.
—Es mejor que vaya al hospital —espetó la tía Brigid, entrando en el salón con una bandeja repleta de dulces para acompañar el té—. ¿Qué opinas, Jacob?
Varias cabezas, con sendos moños y muchas canas, se giraron para mirar al señor Finnigan, que estaba subido a una escalera, enroscando una bombilla.
—Ese Aidan dirá que además de druida es partero, pero a mí me da más tranquilidad que mi nieto nazca en un hospital, rodeado de médicos y enfermeras —informó lanzándome una mirada implorante desde las alturas.
—Y soy un gran partero —apostilló el tío Aidan con la boca llena, asomándose por la puerta de la cocina con los brazos llenos de galletas y cervezas, el típico botín de su gorroneo mensual. Bueno, lo comprábamos expresamente para él. Ser un druida ermitaño podía ser muy duro—. Asistí el parto de mis tres sobrinos.
—Ahora no quiero pensar en eso… ¿podemos hablar de otra cosa?
Mi suegro rio entre dientes, bajando de la escalera para tomarse el té que acababa de prepararle. Tras sellar la paz, su hijo y yo volvimos del Inframundo, y este le soltó que si se atrevía a tocarme un pelo se arrepentiría, y que no solo me haría daño a mí sino también a su nieto. Entonces, ese hombre de poblado bigote entrecano y gesto adusto se echó a llorar. No fue difícil tocar su fibra sensible. Y aprendió que no podía juzgar a una familia tan a la ligera.
—¿Cuándo os vais a casar? —inquirió la señora O’Brien tejiendo con gran maestría, y a Gwen, sentada a mi lado, se le escapó una risita.
—Siguiente pregunta —respondí poniéndome de pie con ayuda de Jacob. La espalda me dolía horrores y ya no podía continuar sentada—. Tampoco me apetece hablar de eso.
La idea era que Patrick nos uniera en matrimonio, aunque ahora él y Tara estaban muy ocupados recorriendo Escocia en una especie de escapada romántica en coche. Adam y yo deseábamos sorprender a nuestros familiares y amigos, y si alguno de los dos se iba de la lengua, no sería lo mismo.
—¿A qué hora sale Adam de trabajar? —preguntó Caroline a quien, para mi sorpresa, tejer lana se le daba bastante bien.
—Ya tiene que estar de camino —contestó Jacob mirando el reloj de su muñeca. Era su padre, pero también su jefe. Y no sabía qué era peor. Con el paso de los días tras la noche de Yule, la calma tensa entre padre e hijo iba transformándose en una relación cordial, casi afectuosa. Y eso, me incluía a mí.
Le costó darme una oportunidad, me mantenía alejada de él. Hasta que mi coche se averió una tarde y poco le faltó para venir a pie. Jacob Finnigan poseía un corazón duro, rígido, pero también noble y auténtico. Y era capaz de dar todo por los suyos, igual que Adam.
—Dijo que me ayudaría con los deberes de Matemáticas —advirtió Gwen, y solo en ese momento pude darme cuenta de aquella cosa horrible que estaba tejiendo con la lana.
—¿Crees que mi bebé va a ser un mutante? —exclamé señalando el hombro derecho del pequeño jersey, mucho más bajo que el izquierdo.
Y volvimos a enzarzarnos en una de nuestras típicas discusiones. En otra vida, fue mi hija, a la que no pude ver nacer. Puede que por eso peleáramos a menudo, o porque yo era una druida y ella una aprendiz deslenguada, además de mi prima menor.
Adam y yo decidimos ocultarle esa información, al menos por un tiempo, aún era demasiado joven para conocer ciertos detalles que podían desestabilizarla. El tío Angus y su mujer estuvieron de acuerdo y, en silencio, nos mirábamos llenos de gratitud. Gwendolyn tenía a los mejores padres que pudieran existir. Nosotros fuimos los primeros, los creadores de su alma. Y ese lazo nunca se rompería.
—¡La única mutante aquí, eres tú! —gritó mientras su madre le agarraba del brazo, pidiéndole silencio—. Ese bebé tiene un padre muy guapo, tus taras pasarán desapercibidas.
Puse los ojos en blanco. Entre ambos existía un vínculo especial desde antes, cuando Adam fue Sionnach. Pocas eran las veces que la recogía del instituto para llevarla a la biblioteca. Su adorado Adam. En cambio, yo era una especie de duende malvado para ella. Sin embargo, daría mi vida por Gwen, y sabía que ella por mí. Todavía podía recordarla, en el bosque, abrazada a mí mientras mi cuerpo se endurecía para convertirse en una estatua.
Enseñándome la lengua, reí, victoriosa. Ahora no podía guardársela dentro de su bocaza.
—Voy a dar un paseo por el bosque y a recolectar unas setas para la cena. ¿Se quedará, señor Finnigan? —añadí sonriendo como la gran ama de casa que nunca sería y este agitó la mano, sin dejar de mirar a Gwen, que balbucía todo tipo de insultos mientras las señoras reían, comedidas.
Chasqueé los dedos ante la mirada de mi tía Brigid, y la lengua de mi prima volvió a su lugar.
Con mi cesta de mimbre en el brazo, salí al jardín, dejando que el sol de media tarde bañara mi rostro y me diera calor. Disfrutábamos de un mes de junio de temperaturas altas, algo insólito en nuestra región y, a menudo, organizábamos pícnics fuera, con carne para asar y dulces caseros.
Supongo que esos eran los pequeños placeres de la vida.
Atravesé la zona de las Saltadoras, cuyas sonrisas talladas en piedra habían aparecido el día después de Yule. Estaban felices, su sacrificio no fue en vano, y sentí el orgullo llenando mi pecho. Acabé con Morrigan por mí y por todas ellas para que, de una vez, las O’Neill pudiéramos ser libres.
Por eso yo ya no tenía ningún tipo de obligación con el Inframundo. Ni era una Saltadora ni una Emisaria, cosa que me relajaba bastante, aunque de cara a mis clientas, hacía pequeñas sesiones para hablar con sus difuntos. Conocía a la Emisaria perfecta para que me pasara información.
Cada noche antes de irnos a la cama, Adam y yo rezábamos a la nueva diosa del Inframundo, pues sabíamos que una plegaria o un cántico levantaba templos y reconfortaba almas.
Pasé por el improvisado altar de piedras que Kalen construyó y sonreí con nostalgia.
Mi hermano.
No existía un hombre más leal y dedicado para ocuparse de un templo en Avalon, mientras gozaba del descanso eterno. Pensaba en él a diario, y tenía claro que, el día que lo olvidara, una parte de mí moriría.
Acaricié mi vientre, había recibido otra patada. El embarazo había sido una gran sorpresa que no me reveló un test de embarazo, sino Adam, cuando llegamos del Inframundo. Y los primeros minutos fueron chocantes, llenos de miedo y dudas, pero solo necesité ver sus ojos dorados para saber que era lo mejor que nos acababa de pasar, además de salir con vida en la batalla de Morrigan.
Vida… ni más ni menos que una vida en mi interior, que cambiaría la nuestra para siempre. Y ya estaba impaciente por poder tenerlo o tenerla en mis brazos.
Me interné en el bosque con destreza, procuraba mantenerme ágil en el embarazo y no eran pocas las veces en las que salía a caminar, ya fuera sola o acompañada, pues ya no había Cazadores en Caragh ni en ningún condado de Irlanda.
Sin embargo, justo en ese instante, podía sentir que alguien me observaba.
Frené en seco, sujetando mi prominente barriga, y cerré los ojos. Se encontraba a unos pasos tras de mí, agazapado en unos matorrales, y mi piel se erizó como de costumbre.
Solo Adam Finnigan lograba tal cosa en mí. Era amor, atracción, deseo y una pasión arrolladora, pero, ante todo, era mi compañero de vida. El mejor que se podía tener, en esta, y en todas las que siguieran.
Me aclaré la garganta, arrodillándome delante de unas florecillas con mi mejor pose de embarazada sexy y lánguida, a la que podría tumbar en la tierra con facilidad y abrirle las piernas sin que protestara. Reí, mordiéndome el labio inferior.
No tenía pensado protestar.
Corté una flor blanca y, antes de que pudiera olerla, una mano grande y fuerte se cerró con suavidad en torno a mi cuello, sus dedos rozando mi piel, bajando por la clavícula hasta tocar la piedra verde que reposaba en mi pecho.
Atticus…
—Sabía que encontraría aquí a mi presa —susurró bajo y ronco en mi oído, y su otra mano se apropió de mi vientre—. A mis presas —corrigió con una sonrisa contra mi cuello.
—Es que eres un gran Cazador, papá —felicité con sensualidad, dándome la vuelta para encararlo. Si él era un depredador, yo también podía serlo.
—No soy un Cazador, solo un hombre con… algunos dones divinos para rastrear a su mujer.
Nuestros labios chocaron y caímos en la hierba, consumidos por mis hormonas y su fogosidad. Habíamos sido muchas cosas el uno para el otro, incluso juntos habíamos alterado el equilibrio.
Y, ahora, solo éramos un par de jóvenes felices, a las puertas de formar una familia, deseosos por amarse en una y mil vidas.





Nueve meses después de la noche de Yule
TARA
Aquel mes de septiembre resultó inusualmente caluroso. Comíamos un helado en el pub de los Murphy mientras charlábamos con Elliot y Meg, cuando una pequeña tromba de agua cayó bajo el vestido de Brianna. Sus zapatillas negras se empaparon y se formó un charco. Y con esa barriga de treinta y nueve semanas de embarazo, no podía ser otra cosa.
Caroline gritó, a Patrick se le resbalaron las gafas por el puente de la nariz y yo hice lo único que se me vino a la cabeza en esos instantes: llamar a Adam.
—Tu hermano está conduciendo de vuelta, no lo llames —pidió Brianna con el rostro desencajado, perlado en sudor, sujetándose el vientre con ambas manos—, se pondrá muy nervioso. Mierda, esto duele…
Le sonreí con ternura. Con ese vestido parecía una adolescente asumiendo su responsabilidad, doblándose en dos a causa de un insoportable dolor de parto.
Pero en mi teléfono ya se oía el primer tono. Tarde.
La señora Murphy nos apremió para que nos marcháramos, no sin antes darle un beso a Brianna, transmitiéndole fuerzas para lo que pasaría después. Y mientras Patrick tomaba el volante con manos sudorosas y decididas, realicé las primeras llamadas para movilizar a todo el mundo.
Gwen fue la primera en contestar. Se había quedado a dormir en casa de su amiga Maude y Angus y Brigid la recogerían. Lo más complicado fue llamar a mi padre. Asesiné a su primogénito en defensa propia cuando estaba embarazada, temiendo por la vida de mi bebé. En rara ocasión cruzábamos una frase completa y no había vuelto a besarme en la mejilla.
Patrick y yo compramos la casa en la que mi hermano y Abigail se suponía que serían un matrimonio feliz, a un precio irrisorio. Era mi mejor amiga y me alegraba que hubiera rehecho su vida en Bristol. Me moría de ganas por conocer a Eleanor.
A nuestro alrededor todo seguía su curso. Sin embargo, mi padre seguía levantándome el brazo para saludarme cuando me veía a lo lejos, sin querer acercarse. No hablamos de mi aborto, tan solo la misma mañana tras la noche de Yule me preguntó cómo me encontraba.
—Como si mi hijo se hubiera muerto en mis entrañas.
Fue lo único que acerté a decir. Rota, sin fuerzas. Sin mi bebé.
—Llámalo, Tara —instó Patrick, con una sonrisa capaz de desarmarme. Hubiera sido un padre atento, amoroso y dulce, justo lo que era él. Aunque un poco patoso—. Su respuesta te sorprenderá.
Un novio druida podía tener grandes ventajas, y me mordí el labio inferior. Una de sus pequeñas profecías, las mismas de las que yo me reía siendo una cría, en el instituto.
Había aprendido mucho sobre el druidismo y las propiedades de la tierra, el agua y los dioses. Dejé de ser una Cazadora, para ser una repudiada y, en el presente, trabajaba con mis suegros en el herbolario, ocupándome de la contabilidad y el registro de nuevas fórmulas. A Brigid y Angus, vecinos del pueblo desde que tenía uso de razón, los empecé a sentir igual que unos padres. Ellos eran los que me daban el afecto que el mío me negaba, preocupándose de mí con auténtica sinceridad y aprecio.
Los caminos del señor eran inescrutables. Por suerte, pusieron a Patrick delante de mis narices para que pudiera apreciarlo de una vez por todas.
La embarazada lanzó un fuerte quejido, dándole una patada al respaldo de mi asiento, devolviéndome a la realidad.
Entonces, mi teléfono móvil emitió una vibración: era mi padre.
—Papá —pronuncié, y una pesada exhalación salió de mí.
—Acabo de montarme en la camioneta, llevo el botiquín —anunció y puse los ojos en blanco. Sería Aidan quien atendiera ese parto—. Os veré en quince minutos.
Tras eso colgó y una punzada de decepción atravesó mi pecho. ¿Qué esperaba? Era Jacob Finnigan, de por sí frío y distante.
—Me duele mucho… —gimoteó Bri, con la piel brillante por el sudor y el vestido violeta empapado de cintura para abajo. Daba la impresión de que su barriga explotaría—. Necesitamos localizar al tío Aidan. Lo mataré si está fuera del condado.
—Él sabe cuál es el momento exacto para aparecer, Bri —dijo Patrick en un intento por tranquilizarla.
—Sí, cuando tenemos la nevera llena —replicó apretando los dientes. Sus rizos frondosos deshaciéndose en una maraña de cabello ondulado, no sabía si del sudor, por el calor o por todo lo que acontecería en su cuerpo.
Pronto te veremos, bebé.
Su sexo se desvelaría y no veía el momento de acunarle entre mis brazos. Adam no era mi hermano mellizo, solo compartíamos padre. Para mí, su sangre era la mía y sería ese hombre incondicional con el que siempre podría contar.
Y pese a que Brianna y yo llegáramos a las manos en alguna que otra ocasión en la adolescencia, había ganado una hermana. En realidad, dos. Gwen era la muñeca con la que nunca pude jugar. No era fácil criarse con dos hermanos varones en una familia de Cazadores. Los viernes por la tarde, nos maquillábamos o nos poníamos una de esas mascarillas hidratantes, hasta le había teñido su típico flequillo rosa por uno que fuera a juego con el azul de sus bonitos ojos.
Miré por el espejo retrovisor, Caroline nos seguía con unas cervezas Guinness para festejar, y tocó el claxon, entusiasmada. Preferí no pensar en el despliegue de vecinos que visitarían al bebé en los próximos días, incluso horas. Había roto aguas en el pub de los Murphy, eso significaba que todo Caragh sabía que Brianna O’Neill pariría pronto.
—Te dije que te sorprendería —murmuró Patrick, y pensé que se veía muy atractivo con el nuevo tatuaje céltico que surcaba su brazo, el que brotó tras contener la sed de sangre de Meg—. Todo sigue su cauce, Tara. El tiempo mitigará su dolor.
Suspiré, manoseando mi teléfono móvil, mirando por la ventanilla.
—Y tú has mitigado el mío —respondí con un hilo de voz, tragando las lágrimas. Hoy no era un día para llorar por mi padre. Se festejaba la vida, un nuevo comienzo, el nacimiento.
—Siempre lo haré.
La embarazada silbó ruidosamente. Mi hermano decía que resultábamos una pareja muy edulcorada, y que si hace un año le hubieran contado lo que sucedería entre los Finnigan y los O’Neill, habría matado al responsable. Yo reía de buena gana. La vida solo necesitaba de un instante para cambiar, para que el mundo que conocieras se viniera abajo.
Nuestras creencias, todo lo que fuimos. Y no podía ser más feliz por todo lo que se desató. Salvo por mi bebé. Eso era más complicado que lidiar con un padre arisco.
Las contracciones de Bri empezaron a ser cada cinco minutos y me giré para darle la mano, a riesgo de quedarme sin ella. Sentí su apoyo y cariño desde que puse un pie en su casa, y después de perder a mi bebé. Eran pocas semanas, pero ella entendió cómo me sentía.
Casi chillo de la emoción al recorrer el sendero de grava y Patrick pisó el acelerador en los últimos metros. La camioneta de mi padre estaba allí, aparcada, y salió para recibirnos portando un botiquín de primeros auxilios. Mi hermano Ethan iba con él, un crío de la edad de Gwen. Al verme, me contenía para no abrazarlo y yo sabía que él también. Cillian era su hermano, su héroe, y lo maté. Había perdido a sus hermanos de una forma u otra, y el pequeño mundo que conocía, el único, se desmoronó.
Sacamos a la embarazada con cuidado, mientras Caroline nos guiaba a la entrada, con la caja de cerveza en una mano. Su rostro plagado de pecas palidecía, las rodillas se le aflojaban. El dolor, todo el dolor del universo concentrado en todos los puntos de tu cuerpo. Hasta que el universo se rompiera en dos, y tu bebé saliera a través de ti.
Para nuestra sorpresa, fue Aidan el druida el que nos abrió la puerta. Llevaba su túnica verde musgo, la de los viajes, y portaba un banco de madera antiguo con un agujero en el centro.
—¡Ahora, estamos preparados! —exclamó victorioso, con una sonrisa resaltando sobre su barba castaña. Con él, los nervios de mi estómago se disolvieron.
—¿Qué diantres es eso?
El bigote de mi padre tembló de ira y una vena palpitaba con fuerza en su sien.
—Aquí han parido las mujeres de esta familia desde hace… unos doscientos años —informó rascándose la barbilla, cediendo el paso hacia el fresco interior de la señorial casa—. A veces tenemos que construir una nueva, pero es un mecanismo sencillo.
—¿Va a parir sentada en esa cosa?
—Sí, Jacob. La gravedad facilitará su labor de parto. ¿Cómo te creías que parían en la antigüedad? Los druidas hemos aportado muchos conocimientos al respecto.
Patrick le lanzó una mirada implorante a su tío y este chasqueó la lengua, guardando silencio. No era el momento para otra discusión.
Mi padre lo meditó unos segundos, dejándolos marchar para acomodar a la parturienta en una de las habitaciones de la planta baja. Brigid, Angus y Gwen llegaron al cabo de un rato, los vi desde el jardín, rodeada por las estatuas de las Saltadoras. Ambas estarían cerca de Aidan, asistiéndolo en lo que necesitara. En cambio, yo decliné esa opción en cuanto me la propusieron: no había nada que deseara más que ver al hijo de mi hermano y Brianna, pero no me sentía preparada para estar en un momento tan íntimo y clave.
Los terrenos de la casa O’Neill fueron llenándose de coches y camionetas, y me golpeé la frente. Dios, en ese pueblo nada se mantenía en secreto un par de horas. No podía culparlos por querer mostrar su cariño a la reciente pareja de jóvenes que formarían una familia y continuarían repoblando Caragh. Todos ellos habían recurrido alguna vez a un hechizo, una tirada de cartas, un amuleto de la suerte o un remedio casero con toques mágicos para la artrosis. Porque solo ellos eran capaces de hacerte sentir menos desdichado, ya fuera con una simple taza de té.
Y, por supuesto, mi suegro y Patrick, ayudados por Carol, demostraron la hospitalidad con los vecinos y vecinas en la entrada. La señora McGregor llevaba su sombrero de los domingos, pasteles y un termo enorme de café. Sonreí. La buena comida y nuestra gente reconfortaban nuestros corazones.
—Menudo jaleo se va a montar —murmuró mi padre, distraído, haciéndome dar un salto en el sitio. Pensaba que estaba sola—. Los Farrell, los Boyle, los Brennan, los Murphy, el viejo Flannagan… Tu hermano quería tranquilidad. Y Caroline y su hermano ya han abierto la primera cerveza. Espero que no esté de servicio.
Continué con la vista al frente, tensa. No habíamos compartido espacio en solitario desde que todo estallara en nuestra familia.
Una brisa ligera sacudió mi cabello, el sol bajaba y en unas horas se haría de noche. Miré mi teléfono, impaciente. Esperaba que Adam no se perdiera el nacimiento de su hijo o hija.
—Se quedarán en el porche.
Mi garganta se cerró y luché contra las terribles ganas de llorar que me asaltaban, entonces, escuché las ruedas de un coche chirriar a lo lejos, y el coche de mi hermano apareció derrapando al inicio del sendero de grava. La gente se apartó un poco y él redujo la velocidad hasta frenar en seco.
Los gritos de júbilo no se hicieron esperar y le abrieron la puerta para que pudiera entrar a todo correr a ver a su mujer. Bueno, todavía no estaban casados, esa ceremonia la oficiaría Patrick en Samhain.
—Recuerdo el día que naciste —dijo de pronto mi padre, levantando su barbilla temblorosa para recibir los últimos rayos del sol—. La diosa puso a Adam en mis brazos unas horas después y no podía dejar de miraros. Con cada hijo que tuve nació una parte nueva de mí…
—Y yo asesiné a una parte de ti —terminé por él y las piernas dejaron de sujetarme. La sangre de mi hermano brotando, su mirada moribunda destilando miedo y odio a partes iguales.
—Si hubiera sucedido al revés, habría enloquecido también, Tara. Y si llego a saber que estabas embarazada…
Su voz se quebró y al girarme descubrí que su rostro severo estaba surcado de lágrimas.
—Solo pensé en mi bebé… no quería matarlo, Cillian era mi hermano.
Sus manos me sostuvieron, nuestros sollozos se mezclaron en el jardín de las Saltadoras, esas mujeres convertidas en piedra que surcaron los Inframundos buscando un alma.
—Los caminos del señor son inescrutables, hija mía —recitó colocando un mechón dorado tras mi oreja, con el mismo cariño que cuando era una niña—. He perdido a un hijo, no quiero perder a mi única hija.
—Papá…
—Me necesitaste después del aborto… y siento no haber estado a la altura. No podía, Tara… —sollozó, pegando sus labios a mi frente, y mi pecho se expandió, buscando el aire que le había faltado hasta ahora. Mi padre—. Pero estaba tranquilo, los O’Neill estaban contigo. Conozco a Angus y su mujer desde hace mucho y sabía que ellos podían darte el amor que merecías.
—Papá… Lo siento tanto…
Y estallé de dolor en lágrimas amargas, con el corazón golpeándome las costillas.
Sus brazos protectores me cubrieron y ambos nos consolamos. Igual que una familia, lo que siempre fuimos. El tiempo mitigaba el dolor, aunque cada uno lo hacía a su manera. Ya había llegado la hora de que estuviéramos juntos en esto.
El cielo se tiñó de violeta y unos pequeños puntos centellearon. Lanzó un beso al firmamento, allí donde su hijo y su mujer estaban, y lo abracé con fuerza, sintiendo que el universo encajaba, que todo volvía a su lugar.
Un grito de dolor rasgó la noche y, a continuación, llegó el llanto de la vida, y ambos nos contemplamos portando un brillo nuevo en la mirada.
—¡Es un niño! —exclamó mi hermano Ethan, el más parecido a Cillian, que abrió la boca al vernos a mi padre y a mí juntos.
Corrió en mi dirección y me fundí en un abrazo tan deseado como largo. A veces, las palabras no eran necesarias. La rueda giraba, la fortuna sonreía y volvíamos a afrontar juntos las vicisitudes de la vida.
Solté la mano de mi padre y nos miramos por última vez antes de que entrara a conocer a su nieto. El lazo que nos unía no estaba roto, sino que sanaba; y respiré hondo, en calma conmigo misma.
¿Qué nos depararía el futuro? Estaba impaciente por ver a dos familias que se unían para criar y cuidar a su descendencia. Cazadores y druidas.
Sentí una mano sobre mi hombro y vi a Patrick con un par de jarras de hidromiel, preparado para brindar.
—Si entraba al parto podía desmayarme, creo que se me da mejor servir bebidas y preparar sándwiches —dijo encogiéndose de hombros.
—Y las profecías, druida —tercié dándole un sorbo a mi jarra, con las mejillas arreboladas y húmedas por las lágrimas—. ¿Sabías que sería hoy?
—Más o menos… Oye, hay algo que me gustaría darte.
Patrick extendió su puño, abriéndolo para que pudiera ver una horquilla rosa con una bailarina de plástico pegada, reposando en la palma de su mano, donde llevaba el pentáculo tatuado. Y la reconocí al instante.
—La perdiste en tercero o cuarto de primaria, ya no lo recuerdo bien. La encontré en el pasillo del colegio. Si te la devolvía… quizás me la hubieras lanzado a la cara, alegando que estaba hechizada. Y desde hace unos días, la llevo en el bolsillo de los pantalones —agregó. Sus mejillas se encendieron y deseé besar todas las pecas que poseía. Podía ser tierno y gentil, y a la vez podía agarrar mis caderas con un ímpetu que me dejaba sin aliento—. Pensaba dártelo hoy, cuando llegáramos a casa mientras veíamos la puesta de sol.
Tomé la horquilla entre mis dedos, sonriendo. Era mi accesorio preferido, la llevaba a todas horas, y recuerdo cuánto me entristecí por perderla. Sin embargo, estuvo en poder del chico que más despreciaba, que la guardó como a un tesoro hasta ese día.
—Ha pasado en el momento que tenía que pasar —contesté muy cerca de sus labios, con el corazón hinchado de amor.
—Igual ha sucedido con tu viejo —replicó alzando mi barbilla para depositar un beso hambriento, de esos que pensé que Patrick O’Neill nunca daría. Y todos eran para mí—. Ya conoce a Kalen, se ha emocionado mucho.
—Es un sensible. —Reí tirando de su brazo, tras colocarme la horquilla de la bailarina sujetando mi flequillo—. Vamos, me muero de ganas por conocer a mi sobrino.
Mi sobrino… Brianna y yo hablábamos en las largas tardes de verano, sentadas en el columpio del porche, de la maternidad. Su vida anterior se repitió, a excepción de algunos cambios, que incluían un precipitado embarazo. Ella ni siquiera pensaba en eso, puesto que vivía una guerra y un romance prohibido bajo la atenta mirada de una diosa cruel. No podía evitarlo, estaba asustada. Y su instinto la guio, igual que me sucediera a mí durante mi corta gestación.
—¡Ha pesado casi cuatro kilos y ha reptado hasta el pecho de Bri para comer! —exclamó mi suegra, apretujándonos las mejillas. Las suyas, de por sí rojizas, estaban al rojo vivo—. Acaba de dormirse, no hagáis mucho ruido. Voy a preparar algo para cenar, los padres están exhaustos.
—Genial, mamá…
Apoyada en el marco de la puerta, agarré a Patrick por la camiseta para que no diera un paso más y ambos contemplamos embelesados la estampa frente a nosotros.
Bajo la tenue luz de una lamparita, Brianna sostenía a su pequeño, sentada en el banco de madera que acababa de parir, sus piernas cubiertas por sábanas limpias. Dormía, saciado del pecho de su madre, y Adam pasó un dedo por su carita rosada, como si deseara comprobar que era real.
No hablaban, tan solo miraban a la criatura, llenos de amor y gratitud. En su vida anterior, les privaron de esa felicidad, cercenaron sus ilusiones, los mataron de forma cruel.
El universo ha encajado…
Y milenios después, sucedía, se hacía realidad. El círculo se cerraba.
Limpié una lágrima, esbozando una sonrisa. No podía haber desdicha en el nacimiento de Kalen. Y pude verme en un futuro, no muy lejano, sentada en el mismo banco de madera, pariendo a un hijo mío y de Patrick.
—Cuando quieras —susurró este en mi oído y le lancé una mirada divertida. Le tenía prohibido leerme la mente, salvo en momentos puntuales y demasiado íntimos.
Entonces, me fijé en que Gwen estaba allí, en un rincón, con una manta entre las manos, observándolos con una sonrisa llena de ternura. Una noche, ese mismo verano, mientras hacíamos una fiesta de pijamas en el jardín nos confesó a Patrick y a mí que ella supo de su procedencia cuando el tatuaje del pentáculo brotó en su mano.
No eran recuerdos exactamente, sino certezas e imágenes sueltas. De ser una luz, un alma antigua, y ver a la Saltadora que la recogió en el Inframundo. Prefirió guardar silencio, hacer que todo seguía su curso.
Con pasos inseguros, llegó hasta donde estaban, arrodillándose junto a Adam, y este le pasó el brazo por los hombros. Sus miradas desprendían una complicidad especial que solo ellos compartían.
—Ahora se ha completado el círculo. Las almas sanan así —musitó Patrick y cerré los ojos en paz conmigo misma.
La piedra verde que colgaba del cuello de Brianna emitió un leve destello. Atticus el Tribuno, le daba la bienvenida al pequeño Kalen.
Entrelazando nuestros dedos, pensé en lo que nos quedaba por vivir y lo mucho que nos amaríamos, pues aunque no todas las historias de amor empezaban bien, esta acabaría mejor.
FIN
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